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Presentación 

Este númern de SOCIOLOGIA DEL TRABAJO 
está dedicado, en su parte monográfica, a la crisis y 
sus repercusiones sobre las relaciúnes de uabajo'. 

Frente a este fenómeno de la crisis caben 
muchas posiciones: hay quien la interpreta como 
una reesuucturación del capital , el cual intenta con 
la manipulación de este concepto remodelar su fun ­
cionamiento y hacer frente . desde mejores posi­
ciones. a las luchas renovadoras que se manifestaron 
hacia finales de la década de los setenta en diversas 
zonas del mundo. Otros insisten en el carácter cícli­
co de este tipo de depresiones y comparan sus carac­
te rísticas económicas con las que se dieron en. otros 
períodos, especialmente en los años ueinta . Los de 
más allá ponen el acento sobre los efecro~ tremen­
damente negativos para las .clases populares y los 
países subdesarrollados, con sus secuelas d.e. ~ambre 
de paro, de disminución del poder adqu1s1c1vo. de 
degradación del salario sol'.ial , etc. .. 

No parece que estas diversas· formas de ver l~ 
crisis .;ean excluyentes puesto que no se pueden n1 
deben negar estas últimas evidencias. ni que gran 
parte de sus causas haya que b.uscarlas en el proceso 
de expansión económila anreno~ y en la luc?~ en.t_re 
potencia~. ni aún menos que exista una uul1zano~ 
política de este fenómeno . Pero desde la perspern­
va de SOCIOLOGIA DEL TRAB'AJO. se ha que­
rido haltf hinraoié en aquellas modifil ariones qui· · 
se producen en Ías relaciones técn icas y social.es del 
trabajo . Lo rual noeparece coherer.ue ~on las rn_1rn­
riones que formul ábamos en'el edrrnrral del prrmer 
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número, con el núcleo ·sustantivo de la aproxima­
ción sociológiea al mundo del trabajo y con la dedi­
cación de los cernas monográficos de los anteriores 
números de la Revista. 

De hecho el horizonte de las preocupaciones de 
los anteriores cinco números de esca publicación 
han estado motivados por las profundas rransfor­
maciones·que la crisis generaba en la organización 
del Trabajo, en la descualificación de la fuerza 
l~bornl, en el mercado de trabajo y en la articula­
ción entre la fábrica y la ciudad; con el consiguiente 
replanteamiento que codo ello provocaba en las 
formas tradicionales de enfocar sociológicamente 
estos problemas. Tal vez, por ello. en este número 
el_ área se ha desplazado hacia un análisis de la 
d1mensi~n social de las relaciones de trabajo. 

Emp1~~a este bloque monográfico un artículo 
de J. Est1V11l y A. Martín que presenta un balance 
de los procesos más característicos ligados a la crisis, 
que crean nuevos retos para la acción sindical. En la 
seg~nda parte se explican cuales han sido las esrra­
c~g1as Y los contenidos que las organizaciones sin -
d1cales han arbitrado para responder a ellos. 

_Lqs _profesores de Derecho del Trabajo de la 
Universidad de Barcelona F Pe'rez Am , E Ro· ' · oros y . 

JO e.n s:ndas colaboraciones muestran los progra-
~as smd1C~es insistiendo más el primero en las 
i~c~~pretanones de la crisis y las alternativas de los 
fm icacos _eu~opeos frente a ella, y el segundo en 
as de los smd1cacos españoles 

Les sigue la ap · - ·d . . . orranon el profesor italiano 
Marmo Regm1 que plantea las dificultades y proble-rf q~e en~uencran las organizaciones sindicales 
e , J:>ªIS vecino debido a su mayor intervención 

p~h.t1ca_ Y .ª su voluntad de globalización de las 
r~1v1nd1cac1ones de .todos los trabajadores . Contra­
n~enc.e a otras tesis ~obre el centralismo y la buro-
crat1zac1ón d 1 · d' • . e os sm icacos, éstos se encontrarían 
en un impasse . . , en sus mecanismos y procesos de 
r:presencac1on precisamente debido 1 b 
caculos p · ¡ . . a os o s-
.. f ara amcu ar mtereses particulares que la 

ms1s avorece' y esrraceg.ias generales de das~ . 
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Oriol Homs, despu~s de poner en tuc:suón 
las explicaciones únicamente basadas en uicerios 
técnico-económicos de la crisis, propone entrar en 
el estudio concreco de las relaciones y del proceso 
de trabajo lo que permite resaltar el carácter orgáni­
LO y social del mismo. A parcir de esca proposi­
ción habría que reanalizar el modelo de relaciones 
de trabajo imperante en el franquismo y tratar de 
comprender el que se va originando a parcir del 
segundo lustro de los años setenta. 

Finaliza este apartado monográfico, que se pre­
senta aquí, una bibliografía selectiva y comentada 
sobre la crisis y el sindicalismo. 

Es evidente que este número no pretende 
agotar el tema. Cuestiones can cruciales como las 
formas actuales de intervención del estado, el cre­
ciente corporativismo de la vida laboral, económica 
y política, las ideologías Y. las práctica~ patronales y 
empresariales, la resistencia y la negat1V1dad obrera, 
los nuevos valores culturales y sociales, etc ... han 
quedado sin tratamiento . Ello y la respuesta que 
encuentre este ejemplar de SOCIOLOGIA DE~ 
TRABAJO, deben servir de estímulos para segutr 
en la tarea ya iniciada. 

jordi Estivill 
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Crisis y sindicatos: nuevas estrategias 
para nuevos tiempos 

]ordi Estivi// 
Antonio Martín Arti/es 

"En este momento difícil -en que la crisis económica atañe a todos 
los trabajadores-, la Confederación Europea de Sindicatos hace ob­
servar que , en muchos países europeos, se está celebrando actualmen­
te una gran lucha sindical no sólo para defender el empleo y el poder 
adquisitivo de los trabajadores, sino , sobre todo, para imponer a los 
gobi_ernos y a los empleadores una nueva política económica que ga.;­
ran_tice el derecho al trabajo rechazando todo deterioro de los logros 
sociales y a los derechos sindicales obtenidos tras duras luchas". 

Así empieza la resolución general adoptada por el lil Congreso de la 
Confederación Europea de Sindicatos (C.E.S.), celebrado en Munich, 
el pasado mes de Mayo. Las prioridades fijadas en este encuentro fue­
r?n las siguientes: planificación del pleno empleo, reducción del 
tiempo de trabajo, defensa y promoción del nivel de vida, democrati­
zación de la economía, mejora de las condiciones de trabajo, reforma 
de las políticas agrícolas, política energética global, políticas region_ales 
más eficaces, fin de las discriminaciones, defensa de los intereses de los 
consumidores, mejora de la calidad de la vida, nuevo orden económi­
co y social internacional y extensión de la influencia sindical y de sus 
medios de acción . Este detallado programa muestra claramente cuales­
son las preocupaciones fundamentales de los sindic~ros en la siruación 
acrual y :significan un replanteamiento frente a la misma. 

El proceso de toma de conciencia 

Hasta Jo~ años 76 y 77 Ja crisis era analizada en términos básicamen-
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ce ec~nómi~?s ( 1 ). Se insisrfa·en su _cárácter de depresión coyuntural y 
en la 1:°flac10n ~rovocada por el aumento de los precios de las primeras 
maten3:5• e~pec1almen~e el petróle~. Se otorgaba una cierta confianza 
a la_ aphcac10°: de medidas convencionales de política económica como 
posibles, soluciones: ~ respuesta sindical. siguiendo la lógica tradicio­
nal, tema como ob¡envos la. conservación de los niveles de ocupación y 
del poder de compra. El e¡e vertebrador de la acción era el contrac­
tu~l. Se trataba, en clara co~tin~idad con la perspectiva de los años an­
teriores •. ~e . man!~ner la capaadad de negociación reflejada en una 
mayor ng1difi~ac1on del mercado de trabajo. Se. pensaba que los em­
presar!os reamonab~n. dada la creencia en lo pasajero de la crisis con 

d1~fivers1~n1es te1cn~lóg1cas para mejorar la produmvidad y que no se,mo-
1 icaria .ªre ac1on empleo/salarios. 
P~ro 01 l~ crisis :r~ c?yuntural ni se debía únicamente al recio del 

~e~oleJ• 01 !as palmeas moneta:ias y fiscales resolvieron los :Coblemas 
c~~~teº~:anªz~daorrsocnoaln cuando m~~nía lo hacia en sectores tecnológi-

poca creac1on de empl ·1 · b · . 
~emente la espira de los mmi ranres (Al eo y uu I~a a mteltgen-
1mpulsaba el desarrollo de un~ bl emania, Fran_c1a, et~ . . . ) o los 
rrategia sindical quedaba al d 

0 ~.mercado de traba¡o (Italia) . La es­
uadicionales de reivindicación eslcu hierro Y, gran pa~re de sus métodos 
en cuestión, así como su ámb· ' duc ª Y di_~logo SOC!al se veían puestos 

E ito e acruac1on 
n efecto 1a progresiva discusión sob · 

consecuencias de la crisis ha , re las ~ausas, el volumen y las 
Cla aparecer· sud ·, · . tanto en el terreno econo'mº . imens1on mternacional · ICO como p J' . dº ., ' 

repercus10nes profundas en el d ºd i
1
t1co, s~ 1mension social y sus 

mun o e traba¡o. . 

a) La dimensión internacional de 1 . . a cns1s 

A pesar de los esfuerzos de l~ · . . 
ment~s de reflexión y tratar de ~ter~~Cionales si_ndicales por dar ele-
~undiaJ Y de Jos pasos, que parec~~r 10fr la ac;1~n sindical a escala 
/fit~r Ida C.E.S., el movimiento sind~~~ erarse ulumarnenre, realiza-

1 u ta es para enfrentarse a u se encuentra con gravísimas 
supera con h 1 na recompo~i ., d l · . . m_uc o as areas estaraJe y ~ c1on e capital que 
mrernac1onalistas, sino que debe e s. a no le bastan las declaraciones 
nes -Ja jornada europea comra ~{onuar estrategias y tácticas comu­
qulere su~era: los escollos que si nifi paro ru_v? .~n relativo éxito- si 
ca de los ~1~d1catos en el interio; d itan la d1v1s1on política e ideológi­
mo sus ~1stmtas tradiciones , ~ os esta~os y fuera de ellos así eo­
nes manzadas por la relativ~ ~~~1cas, I~ d1~~rsidad de las legislacio-
1 . ogene1zac1on en las Comunidades 

( ) Pierre Rosanvallon . ·e . d . 
CFDT A11jo11rdºh11i n. º 2;'.s~ar~ .c~~pn~~;:1e¡e9r7s7tr(¡u:gies s~ndicales en Europe" Rev 

· · pag. 69-70). · · 
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Europeas, y sobre todo la tremenda movilidad con que el capital se 
reestructura en los años setenta. 

Precisamente esca capacidad con la que el capital se aprovecha de la 
crisis para transformar el panorama económico internacional ha sido 
uno de los temas claves del debate que se abre paso en las filas sindica­
les a mitad de la década anterior . Sintetizando algunas en estas trans­
formaciones ocurridas, podrían resumirse así : 

-Creciente papel del capital Japonés y Europeo, en particular Ale­
mán, que hacen tembalear el dolar y aumentar los déficits de la 
balanza de pagos norteamericana. Reacción de este país que provoca, 
entre otros , la subida del precio del petróleo , verdadero flanco débil 
de sus molestos y cada vez más amenazantes interlocutores en los pri-
meros años setenta. 

-Aumento de la importancia de las materias energéticas qu~ se 
vuelven escasas y caras . El modelo anterior basado en su abundanc!a y 
baratura deja de ser posible . Los países (OPEP) y los gru~os. (J_~s siete 
hermanas) que o bien controlan su producción o su d1smbuc10n ven 

crecer su poder. 
-Prosigue la integración de áreas económicas supraestat~les tanto a 

nivel financiero, comercial como productivo. Incluso, se. uende, ~ es­
tructurar una forma de colaboración supraestatal e~on?mICa,_ palmea Y 
estrategía basada en la cripolarización del mundo capitalista (Trilateral). 

-Tanto en el interior de los estados como fuera de ellos , los me~a-
. . · ¡ fuerzan su poder. La m-

01smos financieros y los bancos en pamcu ar re . d 
tegración financiera rransnacional no es sól~ un hecho• smo que pue e 
condicionar grandemente las decisiones nacionales. 1 d 

-Las empresas multinacionales se van conviniendo en rea es mo e­
ladoras de la división internacional del trabajo, cuyas nuevalsScaracte­
, . l dº . nrre el Norte y e ur, con 

r1St1cas serían: el incremento de a istancia e 1 , po-
i 

. d . b. ue empobrecen a os mas 
unas re aClones reales e mtercam 1º q 11 d 'r as intermedias 
bres y enriquecen a los más ricos, el ?.esarr? 

0 fi;c:le~" (Singapour, 
(Venezuela, Brasil, México, Corea) Y paraiso~ del papel de los 
Jam · H K Bah ) afianzamiento . , aica, ong- ong, aJ?as, · ·: • . , la tecnología ( electrómca, 
Pa1Ses-centro controlando la mvesugac.10n Y . . nsiva en mano de 
te! , · b' , · ) do mdusttna mte emauca, 10qmm1Ca y exportan . · l del proceso pro-
obra Y ''sucia''', e integración verucal uansnaciona 
ductivo y distributivo. (2) , . mbién tienen su corres-

Pero estas transformaciones ·economidc~s ta sumirse de la forma si­
po?dencia en la escena política que po nan re 

gu1ente: . . , undial alrededor de los dos 
-Un reto_rno a la bi-polar!zaci?n m USA URSS respectivamen-

bloques capitaneados por unos gobiernos Y . 
. en la división internacional ~el 

(2) Ctr. Param10, L.: "Crisis t:conómira .Y camb_1o~áz mundial. Ed . Pablo iglesia. 
trabajo'º. En La izquierda ante la cmrs econom 
Madrid . 1980. ·. g 
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ce endurecidos emree ellos y remilitarizándose, permitiendo pocos 
márgenes de auronomí~ ime~rias aunqu: a veces se "escape~" ~eter­
minadas parcelas (Polonia, N1~ara~ua, Iran , ere._..). Desm1gaJam1enco 
de las diferentes fórmulas pamdanas del neutralismo .. . 

-Derechización general después de un período álgido (fines de los 
sesenca) de agitaciones, que empieza con la derrota del programa co­
mún en Francia, la victoria de los Conservadores en Suecia y en Ingla­
cerra, que pasa por el alejamienco del PCI del área de gobierno, se ex­
ciende por el forcalecimienco de las dictaduras latinoamericanas y que 
culmina, por ahora, en dos golpes milicares, con éxito en Turquía y 
fracaso formal en España, y muy especialmence con la elección de 
Reagan. ¿Acaso la vicroria socialista en Francia inverrirá la tendencia? . 

-Incapacidad de la izquierda en general de encontrar alternativas 
sólidas y unicarias a esca situación. Salvo en el caso de Alemania y 
algún otro país , la experiencia socialdemócrata no parece avanzar. Las 
divisiones escratégicas en el seno y entre los partidos comunistas se 
acreciencan. La extrema izquierda práccicameme ha desaparecido co­
mo fuerza política vercabradora y los movimientos de contestación es­
cán ligados a reivindicaciones específicas. 

~El ??ovi~ienr? obrero se encuentra en una fase defensiva cap.az 
<le n_iov1l1z~n~nes 1mporra.mes pero puncuales, sin encontrar la pers­
pemva unnana que recogiendo las experiencias anteriores incorpore 
:: luchas más cual~tacivas a~ruales ~ se~a enfrentarse con ios proble-
.~ del paro, de la~ esuaceg1as mulrmanonales y los derivados de una 

msis ~ue no s.olo no es'momencanéa, y limitada sino que alcanza di­
mensiones sonales básicas. 

b)La crisis como revelación y agudizacio'n de 1 bl . 
1 os peo emas soaa es 

Efeccivamence la crisis ha ac d . 
. rua o como revelador de un conJunto de procesos, latences unos en a- · _ . . 

de 1973. nos ancenores, explic1cos otros a pamr 

Así por ejemplo con respecco 1 ¡ 
1 

. _ 
de la déca.da de lo; año· · ª em~ e~,.ª larga fase de expans1on 
un primer pune d . sflc10~_uenca Y Pr10np1os de los sesenra sufre ya 

d 1 . 
0 

e 10 exion ª la altura de 1966-6 7. ' 'Esta corres-
f?~ e ª pnmer momenco de una serie de reestructuraciones · indus­
~iades que poco a poco tomarán carácter masivo aunque muy diferen-

na os encre una y otra rama de . 'd d L 
cuación de las dºfi · acnvi ª · o que prevalece, es la acen-

d . . 1 
1 

erencias en~re seccores. Los patrones tienen entonces ten enc1a a va erse de esas d fi . . . 
nes lo más posible Ese 1 c~enciaciones Y ª.parcelar las negociacio­
. d . _ '. 0 es pamcularmence ev1dence en el sector de la 
10 usma mecalurg1ca Uno de 1 f, d . . 
muy am Ji 1 · . . . os e ectos e esta esrraceg1a es aislar 

p amente :s re1vind1caciones en el campo de los salarios" 
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refiere a Francia es aplicable a muchos otros (~1:.> .Y, ello que se 

··países . . 1 1 ro orciona el papel creciente del estado (4 ), que 
Ocro eiemp o o p p J 1973 y la remodelación de su-; formas dt 

ya se hacía de notar anees J u tr~dicional función de prinopal "em­
intervención. Incr~mencan os - 'reas para intentar frenar los efec­
pleador" ' ha debido actua~ e~ m~ ªnivel administrativo (5 ), dejando 
tos de la crisis, reestructuran o_se d eutralidad en las relaciones 

. ente su mascara e n d de lado progres1vam - . 1 l' . co reforzamiento de su po er 
de crabajo . Dentro de esta ºfu.ca, e º1: creciente demanda popular 
cenera} chocaba en el área_ auna co!1 aliente italiano o de la ances­
descencralizadora que surgia del ot~no cE aña En Alemania y otros 
tral lucha de las minorías en Franc1al.Yd ~~ d~ un estado policíaco y 

b por la conso 1 acwn 1 ba países germanos opta a . . f as totalitarias que rep antea 
corporacivizante y en cammo ha~a orm de los ciudadanos . En lngla­
la vieja cuestión de los derechos uTanorítica social tradicional, recor­
rerra se vería forzado ~ abandona~al~~o la Vivienda, la Esc~ela • etc · ·~ 
cando sus programas ligados a _la d l' s condiciones de vida ~e lo 
eón la consiguiente degradaoón e ª 1 de refle~ión, incluso des-" · · " 
uabajadores. Cada vez más: (!l te~a ce~~J~ gira alrededor del estado Y 
de la perspectiva de las relaciones e tra . . 

la·sociedad. · : _ se han puesto en ev1de~cia 
Un último eiºemplo. En los úlumoshanogse,nerado una práctica social Y 

. , · ¡ ue an · las reac-una sene de fenomenos sooa es q ·miemos ecologist~_;'l d 
1 

d _ 
un cierro discurso crítico. Desde los modvo1por la reivindicacd10n e 1 ree-

. - pasan · 0 en e ciones de todo tipo de mm o nas' ·dad y terminan. d 
1 

· _ 
. ¡ - · a a la auton J · ·midad e sis recho a la diferencia Y a cnuc en cuestión la egitt 

1 
produc-

chazo del trabajo t?dos ellos ponf¡~ económico centrado~ :se.aba ya, 
rema social y Ja lógica del desarro · . Pero codo ello' . · ón de 
. 1 umo masivo. l 1 la consutuo 

t1v1dad a ultranza y e cons l rechazo a la escue a, debate soJ:>re la 
aunque fuera en ger~en, en e anti-nucleares, el 

/ 
. 

comunidades las pnmeras luchas fi es de los sesenta. · . ifi · a 
l. ' b · entes a in sign 1cauv a tenación en el tra a¡o rres oblemas, y su , . que 

. dizar estos pr -¡· ·5 econom1cos La crisis no hace srno agu , · de los ana 1s1 
. 1 r los limites lfrupción ayuda a ese arece ., 

- icas de la accton cio-econom . 1 la ., de las condiciones so olícica indusma en 
(3) Sabina Erbés-Seguin Evoluct0 '! 

1 
nacional sobre la P 

1 . , s· os1um nter . 'd d de los co1ect1va. El caso frances. 1mp e 
80 

, ·ca unan1m1 a , 
década de los 80. O .C.D .E. Madn.d' 19 ;rece obtener la pra~~le de Jos de los pa~es 
(4) Este fenómeno , que no es reoent~. p so la opinión .favor on·unto de pone.nc1as 
especialistas del mundo occidental e dincluarecer Véase s1nol. el cnacÍonal de Relaciones 
d IEs , .. 11 pue a P · · 'ón nter e te , por paradoJICO que e 0 . 

5 
d.e la Asoc1ac1 .. , 

Presentada~ en los Congresos Mundibale ( 1976) y París ( 1979). e suategie alternauve 
d 1 T b · / 973) Gine ra · e· vers un · e ra a1o dt Londres, 1 . " . líen dans la cns · 

977 
(pág . 47) . 

(5) Bruno Trenun "'Le synd1Cahsme 1~ , Julio-Agosto 1 
Rev . C.F.D.T. Aujourd'hrún .º 7.6. ans. 11 • . 



insisten en explicarla en términos de costes y precios o de mecanismos 
productivos y distributivos (6) . 

e) El saleo cecnológico 

De codos modos. vale la pena detenerse algo más en la refle~ió.n so­
bre el área laboral, la que más directamente afecta al mov1m1emo 
obrero y a las estrategias sindicales (7). , 

En primer lugar la incorporac1ón de la t~cn?log1a a~proceso produc­
tivo ha dado un salto cuantitativo y cualnauvo considerable. Demr.o 
de la lógica de la llamada racionalización .industrial se :iende a subsu­
mir progresivamente el trabajo por el capnal (8), e~pe~~almeme c?n la 
aplicación de los microprocesadores (9) y la robouzac1on a los bienes 
de equipo, favoreciendo el esquema ti7mp~-máquin~ frente al ~el 
tiempo-hombre anterior. Lo que puede implicar una Cierta reducc1on 
del horario global de trabajo pero muy raras veces un aumento del em­
pleo. En la fábrica de automóviles de la firma Toyota Uapón) un.a 
cuarta parte de los operarios de la sección de montajes ha sido subsn­
tuido por robots. En la Cicroen (Francia), la soldadura de la carrocería 
del modelo ex está a cargo de un robot que desarrolla el trabajo de 30 
operarios. En el sector de la relojería, el cronómetro eléctrico, com­
puesto de cuatro piezas básicas está suplantando al reloj tradicional 
que tiene más de 100,piezas. Los ejemplos son numerosos y el proceso sólo está empezando (10). 

La revolución tecnológica también se aplica en el mundo de la pren­
sa. Las nuevas máquinas electrónicas pueden componer hoy ocho mi-

(6) Una interpretación bastante extendida de la crisis consiste en situar sus causas en la 
caída de la lasa de ganancias. Sin embargo, aponaciones recientes tienden a situarla 
en un contexto más amplio. Así, bajo la idea de cn'sis de las relaciones socif;les de pro­
ducción, se recogen una serie de elementos (crisis ele! fordismo: crisis de las relaciones 
de trabajo y de las relaciones sociales, cambio en la división internacional del trabajo , 
etc.) cuyo conjunto intentan dibujar los factores de la anual crisis. Para más detalle conf~~ntat e~ especial las _aponaciones de G. Arríghi y A. Granou en La izquierda anlt 
la cnm econom1ca mundral. Ed. Pablo Iglesias. Madrid , 1980. 
(7) Precisamente nuestro aní~lo ~o es una explicación global de la crisis sino de aque· 
llos aspectos que mayormente 10c1den sobre el movimiento sindical. Tampoco se abor· 
dan ~? profundidad las c~nsecuenci'.15 más políticas de la crisis como 'podrían ser. la cu~tmn del proceso_un1~ano, la relación entre los sindicaros y los partidos, las modifi­
~ac1ones en la organización y estructura sindical, etc ... Razones de espacio nos lo han impuesto. 

(8) Cacace, N. "Caratere scrutturale della crisi dell 'ocupazione" , en el libro colc:crivo 
lavorare meno per lavorare lu/11'. Edizione Lavoro. Roma. 1978. 
(9) l.S.E. L 'impac/ de la microe/ectronique sur l'emploi en Europe Occidentale dans les annés 80. Bruxc:Jles. Octubre 1979. 

(10) Michel Rosquee "_La edad de oro dc:J paro". Rev. Transición n.º 5. Barcelona. Febrero 1979. 
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. . ue las· instalaciones tradi~ionales .. 
. os or hora m1em:as q sector indusmal en el 

!Iones d~ s1g~ f 5 000 Es difíol encontr~r dn reducirse Incluso el 
sólo consegu1and p. ues~os de trabajo no nen¡·ª a ., de la i.nformática 

1 ' mero e . ., y la ap 1cac10n 
1 que e nu . ios con la mecamzac1on,, ba' adores de cuello b an-

sector d~ s~rv~ficinas está afectando a - losl t~~se~pleo causado por la 
al craba¡o e n Gran Bretana e , 1990 
co". Se calcu.la que e erá de 4 a 5 millones de aq~1 a e ro.cesadores y 
microelectrónica ascenf ecimiento de la producoon 1a ~écada de los 

Se argumenta que e bcr , parte del desempleo en ucc'10' n de robots, · bsor ea , · consu 
microelectrónKa a d d so ( 11) . En la m1srr_ia . nen otros robots y 
ochenta. Pero ello es ;1 ~inas de repetición t~tervd~nde ·ya funcion~n 
computadoras o de maq atizados . ''En Japon, ara una fábrica sin 
procesos altament~ automavanzados los proyectos ~e recisión de for-
60.000 robots, estan ~uy , quinas-herramientas , !argo de plott~rs , 
operarios, ;i~e pr~1d ~~~~r~~ los diseñad.ores ~s~:~~;¡0 de 25 ó 30 dise-
ma automauca. Y ª , paz de realizar e 

d l ªles sera ca ca un cada uno e os cu 
1 

80 se conoz 
ñadorescalificados" ( 12~bl ue en. la década de ~~o motivado f~n-

. En suma, es muy P.os1 e ~nto sensible .de e;pido~ en la organiza~ 
relativo crecimiento sm aumtecnológicos, mulo u~onopolios y las cor 
darnemalmente por factores productivo por os . . 

· ¡ n proceso · · ha mo-ción empresana Y e. ( 13) . e como la cnsis a fi-
poraciones transnac1ondales. as cabría pregun~ar~ mo puesto que y~dera-

En el mismo orden ecos ción del Tay ~n~ . ba una recons1 . l 
dido en el debate y en la pl:i:e~os setentas: 1.~~c~omo del e.mpte;:'~:­
nes de los años sesenta Y P de vista teon b n una sene de , es 
. d d el punto nza a n pats c1ón crítica tanto es ~ d 1 s mismas come de la cadena, e) untas 

· d. ¡ (l4) A partir e a ruptura , · etc .. . P d Y.sm. 1ca . . . . de tareas, .
1 

lecuonLCa, 
1 

llama a 
nenc1as, ennqueomiento · s (Auromovt 'e. básicos de J·d s más 
(Suecia, USA• etc. -. ) y sectotetión los pri nci P'°~do las sacu ' a flejada 
en las q'Oe se ponían en ~~s Trabajo. Sobr~ t'ndusuial (15), re del re­
Ocganización Cien~ífica . e te alergia al crab~Jº 1 especi~lmente 
serias provenían de la creCien . mo de rotactond y la fábnca . . inno-
en los altos in Kes e . rarse al mun d escas exper 

1 
: satisfac-. d ' d absenus • Jo e ienoas . 

chazo de los jóvenes a meo~~~º de muchas . e inución de ª 1?aciófl, la 
A pesar d:l c~rácter. pos1Xuctividad, de d1smareas de negoc 

vadoras en terminas d~ pro d ión de nuevas 
ción en el trabajo, de muo ucc de Ja FSM: 

discusión. ., n del Bu rea u 
r do en esca 21 ~es 10 /. J Eu · 01) No snrata aquí de entrarª IOnt .,, el desempleo. R. . Cu11111

11
1< J 

d.' I on Tu , .. { \ . 
02) F.S.M. Estratexia sin rea e .·. ~1 10

Jusiria · . . .¡ irah;ijn 
Prai:a. Noviembre . 1979. 

1 
·rl<:ra revnlut•O ;1ni zan11n O{ 

(13) C.E.t . " La CEE frenteª ª t\l)80 .·· irnl;L~ dl' 1'?\1 l '¡--i . 
'ºPean ." 171 Brusl.'las. Octubre : · . ·.11.' nul'vns s•~ . ·Jnna-M;it ri • 

. - 1 . ·r1p11va u 1 lhnt -(1·1) JurgcZapata . " Rc:s('llacesl/J' ~.i'Jo . n . " · '11•J ·I <l . . . / .• di' r.ir. Ed :'.)l.'lll . Pro Ult1vo". Rev . Sn.-w 11}!,/.J vail par'is . 
\ 1)) Roussc:let, J. L a/lerRte ª11 "ª· · 

1 
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r:sis~encia al ~~bio por .parce ~mpresarial y obrera, las dificultades 
t~cntcas, ~conomtc3:5_Y sociales de su aplicación masiva han reducido su 
nt_?lO de 1mplanta~10n . Por encima de todo ello, la crisis al reducir Jos 
~~genes de m~n10bra, acen:uar. las opciones defensivas sindicales v 
e ~~ edpresan?s que no esran lrgados a grandes corporaciones esrá 

cam ian o los rerm.mos qu~ hacían posible la mediación de esro's en­
sayos.dlo que no qui.ere dern que desaparezca su interés por Jo que su­
pone e replante~1ento de las condiciones y organización del trabajo 
~;~:~consecuencia de las relaciones coleccivas que se crean a su aire-

Pero el fantasma de Ja d' · ·- d 
{16) acrecienca Ja p~rsecució~s~~~~CJ~n e ~a~ tareas de acui:nulación 
sooales contribuyendo a de r d P oduc.u~idad Y de los ba1os costes 
cando la fuerza de traba·o Je~ ar 1a: co?dicrones.de trabajo, descalifi­
desconcentrando el proc~so pro~ pa.isesÚ~~e~med10s Y periféricos ( 17), 
t?do ello a una progresiva individ~r7.º ~-nea difu~a) (18) , ayudando 
c10nes laborales. ª izanon Y arom1zac1ón de las rela-

d) El doble mercado.de trabajo (19) 

Aunque menos evidente e 1 , 
mercado de trabajo que a dn bos p~1ses centrales, el modelo del doble 
subdesarrollados se ha im~~ ª ~ ª interpretar la realidad de los países 
pitalisra. anta 0 en la mayoría de países del área ca-

Al !~do del mercado tradicional en . 
mecanISmos conocidos traba· fiº ' el. que continuan operando los 
presencia sindical no;mas .Jº 'd11.o, salanos relativamente altos fuerte 
diendo 1 b · ' JUn icas regulad ' e rra a10 a domicilio ¡ b oras, ere .. . se va exten-
temporal, el paro encubieno , 1 a s~ contratación y la contratación 
son los s~~tores más débiles ad 1: s: e~?leo y el pluriempleo, etc ... 
ven es. v1e1os. mujeres. in mi ranr p blac1on .~os primeros afectados . J ó­
~~st~el 1'.lercado tradicional~ im;:d~~~lacion ~andicapada son aleja-

aba1o peor pagadas en unas . ~ acudII a formas sustitutivas 
mayores Y faltos de los m~canismo ~onddi;iones de exploración mucho 

s e erensa más primarios. 

(16) ~~ún nu.esrra interpretación Jo . . 
afecta difrrennadameme • que caraccenza a l . . . 
fíciles (zonas periféricas a P.ª1Ses, seccores y que al !ad ~en.sis e~ premamence que 
leo, Bana, Multinacion j texul, etc .. . ) se dan fenómeno o de snuanones rea.lmence di-
( 17) Véanse l ª.es, ecc ... ) s e sobreacumulac1ón (perró- . 
7i b . as aponac1one< concenidas 1 , • 

ra ª'º· en e numero 2 d l R . 
( 18) Ytaflse los - J d e ª evma Sociología del amcu os e la p 
c:-1 número 5 de J R . . arce: monográfica pre . . 
( 19) No es el casad evd1sta Socrologia del Trabaio c1sameme dedicada a em: tema en 

J 
o e ar cuenca del d~b ~ . 

aque los elementos - .~ ate sobre este te . . 
que mas pueden mfluenciar 1 • _ m~. si~o senc1llamente reseñar 

.a acc1on sindical. 
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La distancia entre éstos y los que trabajan en el secrór público, las 
grandes empresas, lo~ sectores en punta se amplia segmentando y frag­
mentando a la clase trabajadora . · 

Mención especial merece la situación de los trabajadores de las em­
presas transnacionales porque si por un lado tienen salarios alros, unas 
condiciones de trabajo mejores y una serie de mejoras sociales que les 
aran a la empresa , {lo que les lleva a una corporarivización creciente); 
por otro lado, este tipo de corporaciones tienen una mayor capacidad 
financiera que les proporciona una resistencia prolongada en caso de 
contlicros, también pueden transferir la producción de un país a otro o 
bien intensificar la producción en las filiales y diversificar sus inversio­
nes en un archipiélago de empresas aparentemente inconexas, y final­
mente son mucho más opacas a la información por su estructura inter­
nacional y por la posibilidad de disfrazar las situaciones de crisis o de 
beneficios pudiendo, por ejemplo , camuflarla por medio del comercio 
interno interfiliales. La tremenda movilidad de las rransnacionales 
plantea nuevos retos a la lucha sindical para la que ya no valen muchos 
de los medios anteriormente utilizados {20). 

e) Sistema formalizado y sistema salvaje de relaciones de trabajo 

Ya el rapporr Donovan {21 ) insinuaba la existencia.de una dicoto­
mia en las relaciones de trabajo en Inglaterra . Pues bien , por lo qu.e 
parece rodas las consideraciones anteriores llevan a pensar en que la si­
tuación laboral derivada de la crisis responde cada vez más a un siste­
ma dividido y el que el modelo de Donovan, modificado y ª1!1Pl.iado, 
puede contribuir a explicarlo. En el cual , al lado d~ u.nos. srnd1catos 
fuertes ~ue consiguen una cierra parre del past~I a ~1st'.1b.ulf . unas or­
ganizaciones patronales centralizadas , a l~ ofensiva, rnv1m endo en sec­
tores puntas, con una intervención creoente del estado en ro?as las 
áreas laborales cuya formalización es cada vez. i:nayor. se amplian los 
sectores de población atomizados_. que no r.amc1pan en el mercado ~e 
trabajo, en Ja vida sindical, cuya rntervenc10n en el mundo del c.raba10 
es marginal sin instancias colectivas que les represe~~en, dominados 
por leyes " salvajes" . La crisis descompone la ?rgarnc1dad de ~a~ clase 
trabajadora y erosiona su cohesión y sus mecarnsmos de lucha, mtdro-

(20) Ver Anronio Martín : i\tultrn.icronales y control sindr~al . . cenero rle Estudi~~ ~o~i~­
les. Barcelona 1980 ,. del mismo autor .. El mo\'lm1emJ sindJCal en una encruo¡a a. a 
1 h · · · · .. R S · logía del Trubar¡o n. 0 5. Barcelona-Ma· uc a· frenre a las mulunac1onalcs . ev. ocio . 
dnd 1981 · d 'd 
( · / ¡ , ¡; e Donovan Ed ZYX . Ma n 197 1. 
21) Relaciones laborales •'" Inx1uterr.i. n¡orm .· · 1 · d' 

Evidememenre habría que ampliar y macizar escas afirmac10nes pero e espac10 ispo· 

nible nos impide hacerlo . 
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d · d por un lado canales de corporativización y consensualidad uoen o · d b · d' política, y por el otro, individuali~an~o las relac10n:s e ua ªJO, an-
doles también un carácrer más termot1almente localizado. 

Hacia una tipología 

No es fácil hacer. una tipología de las respuestas sindi~ales frente a la 
crisis. En primer lugar porque ésta ha afectado muy di~ersamence a los 
distintos países de Europa. En Suecia, se ha hecho s~nm ~~forma neta 
a partir de 1976, mientras que en Gran Bretaña la rnflac1on alcanzaba 
en 1975 cotas máximas. En Alemania, el paro remitía el trauma de 
la crisis del 29 y la subida del nazismo. En Francia, el desempleo afecta 
muy especialmente a la masa trabajadora inmigrante . En cierto modo 
cuanto mayor es la dependencia y la situación periférica en el contexto 
internacional, mayor gravedad e importancia han tenido las conse­
cuencias de la crisis. La comparación entre las economías portuguesas, 
griega y turca con las de Ausrria y Alemania, da ya una idea de la dis­
tancia que puede existir. En la medida en que la crisis también tiene 
un sentido vertical, aquellos países para los que el sector afectado jue­
ga un papel relevante (siderurgia , textil con la competencia de los paí­
ses asiáticos), se han visto más perjudicados que aquellos cuyos sectores 
productivos dominantes no se han visto tan sacudidos (papel , cienos 
subsectores de la química, etc ... ). Este conjunto de diferenciaciones 
provocan análisis y respuestas también múltiples . 

En segun.do lugar las medidas gubernamentales , aunque en g"eneral 
hayan ac~d1do a los mecanismos tradicionales de la política económica 
(monetana, fiscal , gasto público, tasas de interés, créditos, etc . .. ) y 
hayan aumemado sus posiciones intervencionistas y proteccionistas 
(22), también han intervenido diferenciadamente en función de su 
propia situación. 

. En terce~ ,lugar, las pe~sp:c.tivas ideológicas , la fuerza y grado de 
unpplantac1on, el papel hmonco de cada una de las centrales sindica­
l~s ha condicionado el tipo de respuesra que daban a la crisis. Ya se ha 
VIS to como la es.trategia utilizada en el período 7 3-77, se fue transfor­
mando P!~gres1vam.ente y de una interpreta~ión coyuntural por la 
conse~ac10n defen.s1va del .e?1pleo y de los niveles salariales , se fue 
evolucionando hacia una v1~1ón más estructural , no centrada única­
mente en el al~a de los prec10s y de las primeras materias avanzando 
nuevos contenidos en la acción sindical. Incluso tn los países en los 

(22) Ver las ponencias presenradas al srmposium l O . 
año pasado y para el caso concreco de 'ias r . que ª CDE organizó en Madrid el 
Canada, Escados Unidos Francia Gran Bpo H:cas csonrr~ el desempleo en Alemania. 
J ,. • • relana y uena OCDE ··L·· J · . ues c1omears el les mas11res 'ávonsant !.e •h 1 • • • p . · rnuemmsatron 

1• 11remy101 . ans. 19:-9. 
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que los sindicatos mamier:en ~na acepta:ió~ del conjunto del sistema. 
la crisis hizo tomar conc1enc1a de sus l1mnes . ¿Hasta que punto el 
acuerdo entre la Casa Blanca y el Consejo ejecutivo de la AFL-CIO de 
28 de septiembre de 1975 no es una expresión de esta preocupación ?. 
En USA, las rasas de sindicalización se han reducido (23), así como los 
márgenes posibles de la ne~o~iación :olectiva y se l<i a fortalecido el 
merrnd0 dual; en estas cond1C1ones ¿como seguir operando con la ~s­
trategia rradicional?. Si esto ocurre en modelos más avanzados de .sin­
dicalismo " consensual " , ¿qué no ocurrirá en zonas como F:anoa o 
Italia donde la carga ideológica y la prác tica sindical son ampl1amt ntt 
antagónicas? . 

Peco las dificultades tipológicas no acaban aqu~. Porque en cu~no Y 
último iugar el mismo modelo imperante de relac1?nes laboral.es inc:o­
duce varias variantes que acercan situaciones dispares Y .distancian 

. · , · l l s"derable desarrol 1o de la real:dades parecidas. As1 por eJemp o, e con 1 , , · . 
. ., . ¡· Al · · pone una Iog1ca relat1va-negoc1aCJon colect1va en Ita 1a y emania im . . d N 

menee conflicrual en esta última (huelga en la siderurgia de 2,8 e J­
viembre 1978 a 11 de Enero de 1979, y 1978 a~o rec0 rd en n~:~~ic: 
jornadas de rraba1·0 perdidas debido a confltccos); Y una

1 
.1 Na 

· · el pa1s transa pino. o -relativa claro- de mayores concesiones. en , d de las relaciones 
parece que ambos procesos se den e.n F~~nc~a , ?~~sa º~onde el proceso 
laborales tienen una mayor formal1zac10n JUfl . Y . 

1 , . . , · · orranoa tan cap1ta · 
auronomo de negoc1anon ~o tiene un~ im~·bu·ar unas líneas comunes 

Pero a pesar de todo lo dicho es posible 1 

1 
J el horizonte de las 

que caracterizan a los tres tipos que se _Perfi ~ne~ para ver, después · 
relaciones de trabajo europeas de lO'S anos ~c. , e~~;e paso en Ja acción 
cuáles son los nuevos contenidos que van a nen 

de los sindicaros en Europa. 
1 

escasez de la mano de 
El modelo escandinavo se fund~mencal en ª tecnológico y econó­

obra nacional en su cualificación ligada ª avance rticuladas alrededor 
. ' 1 f erremente a mico, con unas relaciones labora es LI: . e consiguen llegar a d 1 · 1 indicaros qu · e os tres polos estado patrona Y s ·al pero que integran • . ' . ·, empresan . acuerdos globales que limnan la accion ·al y.polítJCo. 
d 1 · ema soo ¡ ca a vez más a los traba)· adores en e sisr . la forcaleza de os rres 
El ] antenor 11 ·n-. modelo alemán comparte con : 

1 
b ales un desarro 0 1 

1 ones a or ' · ero agentes que intervienen en las re aci d obra exrraniera : P., 
d · ·1 · ·' de mano e d oac10n Ustnal importante y la ut1 1zac10n 

1 
. y ampl io e nego 

en cambio la d istingue un sistema c~r;1P de¡~os trabajadores en la ges­
al lado de unos canales de panicipacwn e , 

c.lm c.l c:b ic.l o~ :t la < ri~i' ~· ~ c.l il ·ili z:uión ncpon t.< ~ . Harln '. d aumrnw 1
- .l ) Lo, orígrnt \ de la ha¡a rtlau va c.lt ~111 ' l' rr.i tt ' e.l e: la lc:r 1 all· . · e.l e: la futrza 

1·n1 • • - 1 . ¡)Los 1 • . • • ti rnn¡ unt0 . . rt ot ro- f;i< tort\ \<: puc:dc:n ~c: na ar. .• fc: mt nina c: n .. l · · inc.IH ali,mo. 
rl'(. . l .. . . d . poblauon . d u ona an ti~ 
1 a( Jl u ( l' 1." t uc: llo\ blancos ) ( 1 s· r zona.>. dt tr.I 1 
' " tr·•I . 1 . . l ._ I··~ c:n e: u . " >a¡u . a~ 111\t"í~IOO C:~ lll l U~ ( fl ,(' <"I< 
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tión de las empresas en cienos secco·res industriales, dentro de un cli­
ma político conservador en el que el ciudadano tiende a ser cada vez 
más controlado por el estado. 

El modelo italiano se caracteriza por una negociación conflicrual, 
compleja, que se extie

0

nde a codos los niveles dentro de un esquema le­
gal que la favorece con una fume presencia de los sindicatos que han 
recogido gran parte de las reivindicaciones cualitativas más recientes 
pero que se ven obligadas a hacer conseciones importantes en un clima 
de equilibrio mesiable político y socia.J. 

Vale la pena ver ahora precisamentt' cuáles son los nuevos conteni­
dos que se proyectan y se realizan en la acción sindical v en la negocia-
ción rnlectiva. ' 

Políticas sindicales para la cransformación de las estructuras 

En continuación _direct_a a la presión para la reforma de las escruccu­
~as suced:, una cre~~em~ mterv_e~ción del Estado en la economía. Esca 
intervenc1on cambien viene ongmada por la reivindicación de los sin-
dicatos cara a la proteccio' n d•·l . 1, A - . . . . ~ c:mp co. s1 tn1emos que sind1cat0s 
c~n dispares como la FGT~ y la ese en Btlgica, la UAW en USA o 
bien la DGB en Alemania reclaman la intervención del Estado en 
a~uell~s empdresdas dond_e el empleo se halla amenazado. Elocuente de 
e o es a ayu a el Goh1erno USA a ehrysler 

Esto sucede especialmente · d 1 · , .. 
sas estructurales A , a parm e os anal1S1s de la crisis p0r cau-
nueva estrateoia .consc1, ~u,es , aparece un despuntamiento hacia una 

" arac i:rofenszvo en 1 d l. · - · te a una acción sindical d e . . . ug~r e 1m1tarse u01camen-
ros sindicales en materia J ~s~~ª: Exi~ce~ d~ferences . pronunciamien­
ficación de las estructuras · ~. º. lfrca. eco.nomrca con vrstas a una modi­
blico, Estrategia lndustri·a·I. ªeCJonalilzanones, Extensión del Sector Pú-
d . v oncro de las · · . esarrollo desigual. Veamos. mvers1ones para corregtr·el 

a) Nacionalizaciones 

E~ ,Bélgi~a la FGTB (Federación Gencr . 
una planificación reCorma d al del Traba10 l:kl.•a) reclama · · · · · e esuunur n JOJCJat1vas públicas dem ·. ·, as. nueva política industria 1-

., ·. ocrauzanon de la . . - . . " 
~a.oon en la or~an1zación de la <:cono -. <:nsrnanza y una transfor-
cali~ad del rraba10 y de la vida'' (24). m1a que asegure el empleo. la 

( Jn,·nt.1/1111¡ 1 r,
1 

¡ , 
1 '

11 lll/i ' /•1J111/1. JI/''" ./11 
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Según la FGTB estos objetivos requieren la colectivización de deter­
minados sectores que juegan un rol clave en el desarrollo económico, a 
saber: los sectores de energía, el crédito y el transporte . Estos sectores 
deben ser controlados por los trabajadores y a codos los niveles. . 

Por otra parte se pronuncia también por una política de defensa· del 
valor del franco belga en base a las siguientes medidas: contr::>l fuga de 
capitales y luc.ha contra la especulación, incrementar las exportaciones 
y por una utilización racional de la energía . 

En cuanto a la CSC (Confederación de Sindicatos Cristianós) la lu­
cha contra el desempleo exige un papel más activo de los Poderes Pú­
blicos . Asimismo la política gubernamental deberá ser má~ selectiva y 
mejor coordinada para la expacsión económica, que debe contemplar 
un sistema de primas en función de los efectos positivos sobre el em­
pleo. 

b) Extensión del Sector Público 

En la RFA la DGB preconiza como principio base la mejora de la 
productividad en razón de las innovaci?r:ie~ tecnológicas, '.15! como un.a 
reorganización para mej~rar la com12euu~id~~ y las.cond1e10nes d_: v~- · 
da y de trabajo. Las medidas_ de racionahzaoon ªI?h~ada: ·e~ las fabri­
cas y los servicios administrativos no deben ser decididos unicamente a 
través de los coseos. Deben ser aplicados para absorver el desempleo . 
De ahí que se piense que la intervención·sindical en.la Polí~ica Ind~s­
trial y la codeterminación en la empresa puedan servlf para influenciar 
la persecución de. los objeriv~s del ple~.? empleo. . 

Esta política requiere una rnformac1~n adecuada, como medida pre­
ventiva sobre las empresas y los uaba¡adores que se hallan amenaza­
dos y u~a limitación _del pocfer de decisión cf~ fas empresas en lo· que 
concierne al número, la calidad y la reparuc10n reg10nal de los em­
pleos Este control debe ser ejercido por los trabajadores a nivel de fá, 
brica.' Además se ha de preveer la posibilidad suplementaria p~ra la 
intervención del E_stado en la e1:1'p'.esa. Ello co~~prende una se!ie d.e 
medidas en matena de ayuda publica-que cambien deben ser d1scuu-
das sindicalmente. . 

En general, la actitud de la Confederación de Sindi~atos Alemanes 
(DGB) frente a los programas destinados a empresas pnvadas depende 
del efecto sobre el empleo. Y si bien acoge favorablemente los prow~­
mas de subvenciones a la pequeña y m~d~ana emp~es~ dado que uul~­
zan una mano de obra intensiva, el o?¡euvo que pers!guf n~ .es pre.c¡­
samente en favor del sector privado, srno ~el sector puklzca. La pnn­
cipal razón de esca actitud respecto a los esquemas destinados al se~tor 
privado se debe a que los m~canismos de control no parecen suficien-
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tes y a que el empleo podría sacar mayores beneficios si escas cuamías 
se invienen en actividades del sector público' ' (2S ). 

Por c~n~iguiente desde 1977 la DGB se pronuncia por la promoción 
del cre~1~1ento del sector público y más concretamente de los sectores 
de la vwre~da, educac16n, salu~ y asistencia social, transportes públi­
cos Y dem~s sectores que nece.r1te11 un personal.altamente calificado 
con altos niveles de tecnología. 

c) Estrategia industrial 

En Gran B;etaña el _sin?icalismo se enfrenta a un gran reto : el de­
sempleo, a ra¡z de la pe~d1da de posiciones de la industria manufactu-
rera en el mercado extenor. Entre l 9SO y l 97S 1 . . . , b . , . 
ca en el ~omercio mundial ha pasado de un 2 S ~ p:~iogac~on man1-
parte .la m?ustria británica también ha regist~adº , ~~/Yo. Por otra 
cado mtenor Las impor-aciones h . o per i as en el mer­
industria ma~ufacturera l lo ue ~n ocasiona.do u~ descalabro en la 
empleo. ' q ª repercutido dJCectameme en el 

. Frente a ello la Trade Union Con res ha . 
gta lndustnal para detener el d . g. impl~menrado una Estrate-
1 . d ecauniento de Ja md · b · - . a creencia e que es el úni d' J usma nranica en 

1 Es co me 10 a argo plaz J . , · emp eos. ta política de recu ., o para a creanon de 
frontación enrre Ja Patronal Jper~Cido:i conlleva a dejar de lado Ja con-

¡ b. . os sm icacos y el b' . 
que e o ¡etivo final y prioritario es 1 J h go ierno, s1 se piensa 
lo cual se requiere pues r ª

1 
uc ªcontra el desempleo. Para 

bri~ánica, a.sí como 'mejor;¡ ~uper~ a productividad de Ja industria 
tenor posu:wnes en los mercados · · · interior y ex 

1-'.1 prom~ción de la Esrrate ia lnd . , 
g.anismo tnparcita, llamado ~onse· us~1al. se efecru4 a través de un or-
mico. En el NEDC están ¡o ac1onal del Desarrollo Econó-
nizaEión p 1 - representados la TUC ¡ G b' 

. atrona Confederación d 1 d . · e . o 1erno y Ja orga-
organi~mo (NEDC) a su vez se hall e n usmas Bntánicas (DBI). Este 
Sectona~es de Trabajo (SWP) a conectado con una red d G 
produmón Lo SWP f que opera en cada d 1 e rupos 
dentro del~ s ueron establecidos e 1 uno e os sectores de 

Dicha Estrarco ?e la Esrrategia Industrial n 976 como instrumentos 
. d . ateg1a se concreta . . 
m ustnal, -de la com -- a c.uatro niveles: - . . 
es el nivel sectorial s pan~a-:- y nivel de fábrica nivel nacional:­
consiste en reducir { ~s ob¡et1v.os en 39 Grupo S. El p~nto de pamda 
nica en los mercad as impo.nanones y aument s J ecton~J~s de Trabajo 

- , 'para los elec~s e~tra~e~os. Alguno ejempªf a participación brirá-
ro omest1::os el b' . os son : 

, o ¡etivo es redu . J 
------..:....· Clf a pen r ., 
(25JCIOSL· f\ · e racion 

. fanual <lt la CIOSL 
'obre: Polítil a <lt •·m 1 

i: P to 13 ¡ 20 . ru, t· as, Maro 1 'J7 I . 

,. 

de las importaciones de lavadoras de un 37% a un 29%, la de frigorí­
ficos de un SO a un 36%; la de los congeladores de un SS% a un 30 % . 

-y para los compuesros eleécuicos -uno de los sectores de creci­
mie!:tO más ir:1portant~ en los años 80- el objetivo es reducir la pene­
trauon de las 1mportac1ones de un 44 % a un 2S % "(26). 

A su vez los SWP están vinculados con la fábrica. El TUC concua 
~·on los .sindicalisras para movilizar e informar acerca de la estrategia 
tndusmal, a la vez desde la base si ndical se ejerce una política de con ­
trol en Ja fábrica . Ello ha dado lugar a ciertas reticencias en la Confe­
deración de Industrias Británicas , pero con rodo, las recomendaciones 
de los SWP ha servido para la política de planificación y ayudas finan­
cieras del gobierno a las empresas en crisis. Cosa que ha conducido en 
algunos casos a salvar el desempleo en determinados sectores, pero 
también a un abandono, relativo, de la tradicional política reivindica­
tiva de los sindicaros ingleses, con la aparición de críticas de la base . 

Otra característica a notar de la Estrategia Induscrial es el esfuerzo 
puesto en establecer una escrecha vinculación entre productor ·y consu­
midor. "Buy British" , no es sólo un slogan dirigido a las familias in­
glesas , sino también abarca medidas y esquemas sectoriales . A través 
de los SWP la mejora de las comunicaciones ha permitido conocer de 
antemano Jos suministros necesitados y por lo tanto ajustas sus produc­
ciones a la magnitud de la demanda. Esta relación estrecha puede per­
mitir incluso acuerdos sobre las normas y especificaciones para respon­
der a las exigencias de la demanda. Esta ópric~, que también se da e~ 
Francia no está exenta de escollos por cuanto uende a reforzar el chovi­
nismo de las clases populares reforzando acti tudes y tendencias peli- · 
grosas (racismo, etc .. . ). 

El impulso de la Estrategia Industrial se realiza a través de C?nfe­
rencias a los sindicalistas organizados por la TUC y que son financiadas 
por el 'gobierno. La primera de escas co?ferencias . ~e celebró en Sep­
tiembre de 1978 para los sectores del rexr1l, confecoon y calzado. 

d) Control de las inversiones para corregir el desarrollo desigual 

Tal como se ha puesto de relieve la crisis tier:de a.agravar el c~rácter 
desigual del desarrollo entre los países y en e~ 1?~er~or de los . m1sm.~s . 
En la medida en que se trata de' impulsar 12 m1c1at1va de la mvers10n 
pública (TUC, DGB, CGIL-CIS~-Uiq. se cr~ta también dC: territo­
tializarla para dirigir el desar.roll? mdusmal h~c1a las .zonas mas desfa­
rocecidas, intentando corregH as1 los efectos diferenciadores y una ~ez 
más que aumente Ja distancia entre el Norté ~el S~r, entre los tra.ba¡a­
dores de una y otra area. En Italia , donde la s1ruac1on del Mezzog10rno 

{26) CIOSL: Op. cit. 
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es especialmeme preocupame,· estos esfuerzos se han situado en los 
primeros lugares en la formulación de las prioridades sindicales a ne­
gociar con el estado, e incluso con los empresarios. En este caso recla­
mando, por lo.menos:el derecho a Ja información y consuJra sobre Jos 
futuros planes de inversión (27). 

Nuevos contenidos para fa negociación colectiva , 

~a negociac_i~n colectiva_ es un instrumento de avance y conquista de 
me¡ores cond1c1ones_ de vida y trabajo. Tradicionalmente ha estado 
cem~ada en los salarios. Pero en momentos de creciente desempleo los 
salanos se_vc:_n ~rrapad~s. Como_se sabe, existe una estrecha correlación 
fmre_l~ di?a~ica salanal Y la ocupación. fato pues, se traduce en que 
J as re1vm?1canones del movimiento obrero empleado ha de pensar en 
os tra~a1a~ores desemplea1os por Ja sencilla razón de que una vasta 
:a~º e 0 raen paro consmuye un freno para la dinámica reivindica-

Además si el sindicalis ·1 · 
dores asalariados s· m~. no es so 0 un instrumento de los trabaja-
preocuparse por J~ ~~~aq~~ t~~e un~ perspectiva transformad<:>ra debe 
o no rraba;0 De ah' non e con¡umo de la clase asalariada, tengan 

• • . 1 • 1 pues, que una de las lín · 
re1vmd1cativa sea Ja cuestión de 1 1 . · eas maestras en matena 

En este sentido Ja ne 
0 

· .• asª ternativas conrra el desempleo. 
nativas frente al desem~lciacio~ co~~~rual debe incorporar las alter­
Pero no sólo basta con quee~ Y ª bf ª _ 1? de la estructura económica. 
dirigemes de la organizaci' p~o emauca sea recogida por los cuadros 

. on, smo que tambié . 
preocupación para Comités y SSE _ n consmuya un tema de 
~es e~ definitiva son los que afect~1 como para los Delegados, quié-
1Ilvers1ones, etc en el int · d 

1 
an el control de la tecnología las Lo . . . . . enor e a empr , 

s ~1gu1entes p_uncos tratan recis esa. 
tables mcorporados a las n. .P. amente de los elementos más no­

cgoc1aaones colectivas en Europa. 

a) Reducción del horario de trabajo: 

La reducción del h . • 
ere la CIOSL orano de trabajo es un . 

d • la FSM y la CMT s· bº punto de convergencia en-
q~e._ e u_na re_alidad, los primer~s l ien se trata más de un proyecto 

~~~:JE~;:~t~va de l_a CEE ha efecfu~~~ ~~5e han dado. La propia Co-
d . a¡o consistente en· ªpropuesta para la reparti-

- -re UCCJón del horario efe~ . 
cífica de cada país tlvo de trabajo segu· ¡ . . . 

. · n a S1tuac1on espe-
(27) Cddjos: JI Mezzo i 
Roma, 1977. g orno ne/la Jlrategi.;; J1ndica/e. 

Edirrice Sindacale halia'la . 

22 

' r 

-limitación de las horas extraordinarias 
-limitación de la duración de los turnos de uabaj0 introduciendo 

un cuarto turno, por ejemplo, en la producción a ciclo continuo. 
-prolongar la formación post-gradual y alargar las vacaciones esco­

lares (28) . 
El programa de Acción Sindical de Confederación Europea de 

Sindicatos (CES) aprobó en su coP.greso de mayo de 1979 la lucha contra 
el desempleo como objetivo principal de su acción . En este sentido la 
reducción del horario de trabajo se ha convertido en el caballo de bata­
lla de todas sus reivindicaciones. De hecho la mayoría de los sindicatos 
europeos plantean reuducir la semana laboral de 40 horas a 35 horas (29). 

Así tenemos que en Italia la CISL fue Ja primera que lanzó el slogan 
iavorare meno per lavorare tutti que resume la alternativa de acortar-el 
horario de trabajo en un 10% de la ~uración anual. Esra _me~ida no 
puede ser aplicada de igual manera en todos los sectores m a ?1vel del 
territorio. En el plano territorial debe aplicarse en mayor m.ed1da en el 
Mezzogiorno, porque de lo contrario, si se aplica de la misma forma 
en el norte donde se concentra la industria, acarrearía de nuevo el fe-
nómeno de' la emigración del sur hacia el norte. . 

Pero la reflexión y el debate para la reducci~n d~l horario s~man~l 
no se limita a este punto. En efecto, _la alternauva ~1en~ 1una ~ua,~as 
vasta, como es la introducción de la idea del traba10 a parttime , . e_l 
alar¡;amiento de dos días festivos o bien la_ misma P:opuesta Camitt, 
cuyo objetivo es ''expandir el nivel ocupacional destinado al au"'!ento 
de la productividad al perse¡;uimiento de una gradual Y progresiva re-
ducción del horan·o de trabajo" (30). . . d ·• d 1 

[ · · 1 b ' · • J'a propuesta Carnm es que la re ucc1on e a a pnnc1pa o ¡ec1on a d 
jornada laboral de los obreros ocupados para dar P~º ªotros ºd.ed~­
pleos comporta un incremento del costo del traba10 por um ª .. e .. 

- d de una paralela reducc1on producto a menos que vaya acompana ª . ¡ 
d l 1 . ' 1 Pero de hecho la propuesta del secretano genera 

e sa ano mensua . ·- · · bl 1 ¡ · 
de la CISL va en el sentido de mantener tamb1en inv:ria e e

1 
sa ari_o .. 

· • acompanar la a ternauva. Frente a ello se presenta otra opcwn para . ºd d d r 
.d d d · de la planta sin neces1 a e e1ec-

aumentar_ la cap_ao a pr_o . ucuva . de utilizar al máximo la ca-
tuar una invers10n cecnolog1ca. El camino d ¡ · 
pacidad productiva para absorber el desem~leo. con uced, ª r

1
e au~a-

f 1 d so cécrnco incorpora o a proce-menre largo plazo, a la a ca e progre 

. .d l'orano" en Lavorare meno per /avorare 
(28) Morese. R.· · · Per que e necesario n urre 

· tu11i. Edizioni Lavoro . Roma 1978 . .• ISE· la duction du tem/J de travail en Eu-
(29) !SE: Op. cit. pág . 102, Cfr. cambie~ ". , recruale" agosro 79 y ''La reducrion 

., · p · " La s1tuac1on a · 
rope OcC1d1mtale. Prem1ere am e· . le.. Oéuxieme Parrie. "Analyse dc:s conse· 
du temps de cravail en Europe Occ1denra · 

· · ¡ " Mavo 80 .. . 
quenl'e~ econom1ques et soC1a .es . ·d ¡¡ ' · .

0 
e ocupazione" . Prospectiva jmdtcale, n. 0 

{30) Yenrun ."Luciano· " Riduz1001 e oran 
29. (pág. 155)Milano 1978. 
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so produccivo. lo que se traduce en una pérdida de competitividad a 
nivel del mercado interno y del mercano internacional. Por lo tanto 
una medida de reducción del horario debe ser contemplada a escala 
internacional, y más específicamente en los países miembros de la 
CEE. 

Este es también el principal litigio de los sindicatos europeos . En 
Alemania la I.G. Mecall ha desencadenado una huelga espectacular:! 
fin de c.onseguir una reducción prog~esiva de la duración del trabajo y 
en dernmenro de los aumentos salanales. El detonador ha sido el de­
s~mpleo en la induscr.ia siderúrgica que ha popularizado dicha alterna­
tiva. c~mo una conquma más en pos de una mejor ''calidad de vida''. 
Y s1 ~1en no se alcanzó la concebida reducción se logró en cambio un 
am~ho espectro en la audiencia, hasta tal punto que la SPD, el parti­
do ltberaJ, F.O.P. Y el C.D.U. se han pronunciado en favor de la pro­
puesca p~~a la reducción de ·la semana laboral a 3S horas. 

La amon de la l. G. Metall ha abierto una perspectiva al sindical is­
~º eur?eo para llevarª c~bo ª escala continental la lucha contra el 

esemp ~o y por_ u~a meior calidad de vida. Así, la Federación 
e~ropdeal ehmetalurgirns .ª definido también como ob1'etivo la reduc­
CJon e as oras de eraba 0 ¡ ¡ h 
los sindicacos FGTB , cdc·h gua eco .ªencontrado en Bélgica donde 
ras de crabajo seman~l ~n conq~is~ado_ co?traccualmenre 38 ho­
y la CFDT h fi lpdara la mdusma s1derurg1ca. En Francia la CGT 

an ormu a o una placaform , b . 
36 horas el horario serna 1 . . . a comun en ase a reductr a 

· na. ant1c1par la Jub'I ·, ¡ 6 - 1 gam1ento en 5 días m - 1 . 1 ac1on a os O anos y a ar-
semana laboral de 35 ~r~ vacanonb~s. ~n GBR la TUC ha relanzado la 

como o ieuvo (31 ). 

b) Reducción de las horas extraordinarias 

Según la CEE el , numero de h 
supone alrededor de un 3,5 % del oras ext~aordinarias realizadas 
s~ctor metalmecánico suben total. Por e1emplo en Italia en el 
dmrno p 1 . ªun moneo d 1 2S 1 ' · 
1 fi . · ara e traba¡o nocturno 1 e a 30% para el trabaJO 

~ esuvo-nocturno significa el 7s~Yr e SO% aproximadamente. y para 
jo~r~b~~~ales, o sea, entre 10% y ;3 07o5~ s~pone r~:Jizar de 1 SO a 200 

Es mente representa un efi e ª durac1on anual del eraba-
, te punto se concempla en 1 ecto ne~at!vo para la ocupación. 

paises. as negoc1ac10 1 · . . nes co ernvas de d1sonros 

U 1) Mor('\\(· f{ . .. L. . 
'''''Jr1· 1111·111 . . oran11 d1 lav11r11 n ·I! 

'/'a /J,,,,,Jr,· 11111 ¡: ( :1 ~lral('j(1a d. 
1

· .d. l.;ir.,1., f{ u nnr11i1·r lt1111ra1111·1!1 . .. ¡ : n Í..J . oma . J•1·x • . . 
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c) Jubilación 

La jubilación es un elemento común incorporado no sólo a las nego­
ciaciones de las confederaciones sindicales en Europa, sino incluso a 
nivel de empresa. la cendc:ncia predominante c:n Francia. Alc:mania ,. 
Gran Bretaña es adelantarla a los 60 años. En Italia se trata de redum­
la por debajo de los sesenta y cinco años o bien reducir de form a espe­
cial el trabajo de los obreros en edad próxima a la jubilación. 

d) El control de la tecnología 

De acuerdo con lo señalado en otra parte de este artículo , la rees­
tructuración tecnológica es uno de los procesos claves de los últimos 
años y continuará siéndolo en los próximos. Su incidencia en el em­
pleo, en la organización y condiciones de trabajo, en la salud de los 
trabajadores, etc ... son otros tantos arguméntos para que l~ c~~crales 
sindicales intenten plantear su discusión en la mesa de negooac1on. 

Aunque de hecho son pocos los países dond~ se lleve a cabo una p~­
lítica de control de las innovaciones tecnológJCas. Por ahora, es mas 
bien una cuestión de principios que una realidad. En contados c:iso~ · 
como en Noruega se vienen realizando a.cuerdos entre patronal~ s1~d1-
catos. Así, durante la negociación colewva general de 1974, el smdJC~­
to LO y la patronal noruega NAF llegaron a un acuerdo que concerrna 
la implantación de sistemas básicos de computació~, Los punto.s del 

· ¡ J 'fi ·' 'ecuoón del trabaJO al. acuerdo giraban en torno a a p an1 1Cac1on Y eJ , ' 1 almacenamiento y procesamiento de datos perso.nal~s , .as1 como ª ~ 
protección del empleo. En esca experiencia del smdicahsrno ~orueg 

1 
d 11 h 1 · l de empresa mediante e estaca el control a desarro ar asta e nive ., 1 . . ¡ ·nformac10n · a conocer os que se confiere al srndJCato un acceso a a 1 . . , • 
planes de inversión en nueva tecnología Yª su aphcac

1
wn; (3

1
2)hallamos 

. · b ¡ 1 de Ja terno og1a a Eco de esa conoc:icia so re e pape . d A bile Workers 
también en el sindicato norteamencano Un1te utomo . 
(U A W ) "que ha formulado en su propuesta. de dconverno un coln­
. . . . 1 . 1 . rroducc1ón e nueva cecno o­
JUnto de reivindicaciones re aovas ª. ª 10 d ¡ Ford el sindica-
gía. En las que figuran e~ el conve~w ~res~~~:n~ <l/orden,adores que 
to planteaba que no se mst<l:lase nmgun .s ·¡ · 

0 
el reforzamiento 

h. · 'bl d . d mpos la v1g1 anc1a, 1C1era pos1 e es tu JOS e tie ' · d (3 3) Además el sindicato 
de la disciplina de los obreros de la For · ' 

Th ·mpact o/ microefectronics on empfoy. 
( 32) Para mayor detalle confrontar l~E : e J~ 1980 En cuyo anexo n. 0 11 figura 
men in Western Europe in the 1980 s. 8[~e !~Confederación Noruega de Emplea-
un resumen del acuerdo general emre la Y 
dorc:s (NA F). . frente a la invasión recnológica" . Rev . 
(33) Debouzy. M.: " Los sindicaros amencanos 
TranJición. n . 0 29. Barcelona. febrero 198 l. 
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plantea ser parte acci~a en la negociació~-ª nivel de concepción y apli­
cación de los nuevos s1SCemas de produmon. 

Orca experiencia nororia es la de la firma mulrinacio~al británica 
Lucas Aerospace. El comicé intercentros de esca corporación en G BR 
presentó un Plan Alternacivo cuando la empresa se hallaba en crisis. 
En dicho plan se proponfa la reconversión de las plantas de producción 
de Lucas para fabricar produccos socialmente úciles. Se ponía el énfasis 
en el valor de uso de los produccos canto si escaban destinados al con­
sumo individual como productivo. Lo interesante de esca experiencia 
escriba en la intervención sindical en la organización del trabajo y en el 
control de la tecnolgía. En esre sentido el Comicé Coordinador elaboró 
un programa para oponerse a las consecuencias negativas de la tecnolo­
gía, y cuyos p~ntos más i?1porrantes fueron: estipulaciones para man­
t~ner la planulla ame la mcroducción de tecnología; tablas de primas 
hg~das con el aument_o de pr~d~~tividad; categorías de personal; ho­
r'.11"10, paut~ d_e traba¡~ y fle~1b1hdad .en el tiempo; formación profe­
s10nal Y ~ec1cla¡e. Es mas, la muo<lumón de cualquier nuevo método 
de rraba¡o, cecnología .. o bien cambio de productos o servicios que la 
empresa pretenda fabncar deberá realizarse de acuerdo con el sindica­
to (34). 

e) Salud y condiciones de trabajo 

Aunque sin desdeñar or · · d · d . : . . ras expenennas, parece que es en Italia 
on e estas re1vmd1canones se h . d 

ción sindical Tres f; '.111 mcorpora o mayormente en la ac-
denominarse. como ike! c~a~t~nz~~ este pr?c~~º · ~a primera podría 
La segunda hace h · ~iab.liz~c~on .Y sens1b1hzac1ón del problema. 
gar de traba¡' o es ~c~pie Y s~ pnvilegia la experiencia obrera en el lu-

• em se pruna a la no del ., d l bl avanzar en los instrumentos de . . egac1on e pro ema y a 
cera fase la línea sobre el arnbie~no~imient~ de. la realidad. En la ter­
elaboración de una esrr . te e trabaJ? uende a un modelo de 
constituir un poder r~I ate~ia l~~eral. que interesa no solámente a 
global de la sanidad an~nl ª da nea s_mo también a la problPmática 
. l d 1 ' icu an o el pnm 1 . na es e os consejos de salud. ero con os esfuerzos ternto-

En s~ma, la cuestión deriva a una . . 
cha articulada, a nivel de r-b · ( estrategia políuco-sindical de lu-

1a nea comple . d ----...:·_ mentana e la lucha general 
(34) Para un estudio m' d 
Prieto Helios· "C ·d as . ecallado sobre la ex · . 

1 • , · onsi erac1ones rdati 1 Penenc1a de Lucas Aerospace ver 
terno º1g1a (el caso Lucas)." Monthly Rv~ a os acuerdos sobre introducción de nueva 
senca e cexco del Co · - Coo evrew n o 5 B ¡ 
rar Myk e: 1 mue rdinador y · · arce ona, Febrero 1981. que pre-

e .oo ev. encrev· Ti . · en cuanto a la · · • 
ha publicado: Árch . ista ransrción n.o 22.23 B expenenc1a de lucha confron-
Tecnical &rvice . . rtect or Bee? The Human Techn a~celona. 1979. Cooley rambién 

0 ogy Relatronship. Ed. Langley 
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d l rganización sindical y de sector) y de gestión contractual descen-
e a o d d · - d 
d de grupos homogeneos de delega os y e com1tes e empresa. 

era a . . 1 1 d . 1 . , 
Es de señalar, que la lucha a 01vel sectona y genera ! ~s cm . a gesuo_n 
•· a" del contrato producen pocos efectos uosmvos a nivel de fa-exrern ' ;7 d' · d 
brica. De ahí la tendencia a incorporar la salud y las con 1c1ones e 
uabajo en la negociación de empresa (3 5 ). 

n La formación en la negociación colectiva 

. . · d or Ja vía de la negociación 
Los sindicatos italianos han conquista o p . 1 D rmación 

colecri~a el d~re~ho a 150 horas pa_:a el ~~~~~ºs:S::: e:ist~a alguna 
profes10nal. S1 bien ya durante la . deca~a del textil no es hasta el 
normativa derivada de los convenios de:_ sect

1
?r .. uando este conte-

h 'd mo ''otono ca 1ente c período de luc as conoo o co 1 · · - contractual La 
nido se introduce de forma incisiva en ~ negociac1on. (FLM) que. en 

F d · MetalugKe Lavoraton 
pauta la marca la e erazione h 150 horas retribuidas para la 
1973 firma con la patronal el ?erec 0 ª idad para que cada tra­
formación. El derec~o al ~studio _c~nfie~e c~~~c horas retribuidas y. con 
bajador pueda soliotar dicho max1~0 
carácter uianual sin merma de salano (36) . . 

. . · - ha comportado la reah-
Esta innovación en matena de nego~~acwn adultos cuyos conteni-

zación masiva de programas de .~ormacwn. par~ a cursos de extensión 
dos giran en torno a la formac10n profesw.nad,o también nuevos tér-

1 ·- · d' 1 introduoen , d cu cural y a la formaoon sm ica • . , d la escuela Jos meto os 
minos en el debate general sobre la funoon e ' 
pedagógicos etc. . . d . yor impor-

, . - d 1 D rmación a quiere ma. 
En los ulumos anos el tema e_ ª . 0 r de la necesidad de re-. . . d uvas a teno . . 

tanc1a en las plataformas re1vm ¡ca b. tecnológicos . As1rrusmo • 
ciclar la mano de obra debido a los caro IOS·¡ · a como medida contra 

. al que se un iz . 1 r este es un instrumento macrosoci 1 'dad obligacona, a arga 
1 . 1 1 ar la esco an e desempleo por e1emp o: a arg 

el período de formación post-graduado, etc. . 

. . oheraia consciencra 
. . B ·anee· Erpenenza r · 

( R G1anm n · 
35) lvar Oddone; Alessandra e Y . d . 1977 Torino. h ferenri:i 

de classe e psicología del lavoro . _Ed . Et.n~~re1sanres. para consulca;. Uno . . ~~r d~icco allo 
(36) En esce muido hay dos amculos in . ·o· n colectiva. Vares1 . P.A.. . s·n Jaca/,e 
l · - 1 negoc1ac1 R p spe111va r "' · a tracam1enco de la tormac10n en ª l'- legi.slazione. ev. ro . ·t- 0-n polí-

d. · l. · a e ne "' 1 · - s1gn1 1CaC1 stu 10 nella concrattaz10ne co tecuv ·ón a la evo unon Y · ass 
n.º 17. Milán Giugno 1975. Y el otrn hace 1!1~~~: 50 Hours. lcaly's experiment in m 
t. d . . d. 1 Marun Yarn1t . 1ca e esta conquista sin 1ca : 
working-class adule educacion ·'' 
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Algunos interrogantes planteados al smd1cahsmo 

A la alru1a de lo dicho hasta aquí se puede observar que la acción y 
hasta la propia organización del sindicaw resultan sacudidas P?r la rn­
sis económica. La pugna por recomponer una nu~va escraceg1a y por 
aportar nuevos contenidos a la negociación colectiva atrapada por. la 
crisis, saca a relucir los grandes inrerro~ances que hoy se plantea el sin­
dicalismo europeo. ¿Cómo llevar la lucha sindical al ter:-eno 
internacional cuando el capiral se reestructura desde la dimensión in­
ternacional?. ¿Cómo articular la lucha sindical frente a las multinacio­
nales cuya estrategia de movilidad ha conducido a un proceso de re­
modelación en la división internacional del trabajo de tal forma que 
ello tiene efectos sobre el empleo en las areas industrializadas?. ¿ Có­
mo superar la segmenración y diferenciación de la composición orgáni­
ca del trabajo?. ¿Cómo sindicalizar y recoger la problemática de los 
trabajadores que operan en el mercado negro?. ¿Cómo incorporar las 
reivindicaciones de los rrabajadores que sufren una creciente indivi­
dualización de las relaciones de trabajo? . ¿Es acaso la negociación con­
tractual un instrumento de lucha desvencijado e inútil en la actual cri­
sis, cómo renovarlo?. ¿Cuáles son las vías para canalizar la lucha por 
una mejor calidad de la vida y la protección del medio ambiente?. Por 
otra P~te l~s r~ivindic~ciones <lcl movimiento sindical superan cada 
vez. mas el. amb1to esmctameme económico y desembocan en el área 
soc10-polít1ca, es deci:-, se politiza en mayor grado la acción sindical. 
¿En.ronces de?e tener el sm~icalismo una estrategia propia para inter­
veni~ ~n los ~1~e.r;nres espacios de poder y de litigio 

0 
debe persistir la 

tradJCJonal d1v1s1on de tareas entre partido y sindicato?. 

*** 
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- • J /Tiaba¡o 6. 1981. Pági. 291141 S;i1ofogi.ut r 

d mocráticos y solidarios 
Presupuestos e . . d · 1 de gestión de 
para una estrate~ia sin ica 
la crisis económica· 

Francisco Pérez Amorós 

l. La interpretación de la crisis . d-
. . l olínca, como a , 

. , . económica, soC1a .Y p mo una mas 
La actual crisis economica - ufre el capitalismo, co 

200 
años 

vmiremos posteriormei:iJe- i~een~o a lo largo de.sus e.s~:~~aracterís­
de las varias que h~ vem 0 su 1 última, es una. sn\1acl0 rescnra Ja 
de vida (1) y que sm du~a no ~s f. mo que en si mismodreproducción 
tica congénita del prop.i? capistts~ pre,fiere, un sistema e~t;s al agudi­
anarquía de la produccion , 0 sólo en ciertos mom . . económica 

d. · · mente Y que a la cnsis · contra ictono interna . • s aurorrecurre 
1 

mismo cap1-
zarse tales contradicciones interna ' ·os conflictos que e 

l . , de los prop1 
como modo de regu aC1on de Ja actual . 

l. las causas . · ta ISmo genera. dar claro, que . conuad1cc10-
Desde un princ~pio, d~~e queitalisras , son las prop~~s caracterizan a 

tomo de las anteriores cnsi.s cap ue los síntomas q 
1 

· nversiones .. · 
nes internas del misrr:io. m!7nu::c~sión, retroceso en n ;:r~ores ( 2). 
la actual crisis (paro, mflacIO~, crisis diferente~ la~ª dos cuales son sus 
etc.) nos perfilan un modelo . e uy bien delim1ta 

La crisis económica ac~ual nene mpolíricos. en· 
b. . , cos como I" R' Argum o )ettvos, tanto economi ¿ · l' crica s0cia · . .. "!andel. 

¡· a y 1a e d las cr1s1s. •• J 
. . . • biiiJad cap na isr rioricidad e . La izq11ieru11 

(1) Pérez Saravia, Maum10: D.e presamente la P~ 
6 

a 27. en el ltbrod ·¿ ¡ 980. se. 
t S . b 50 ora ex . .. PP . Ma r1 . os. epuem re 1980. p .: · · mo clást(O · . ·p blo Iglesias. 
Ernest. : " La crisis a la luz del manos d ·¿ Edironal ª ¡ e obre-

. . , . d / Man "- f'das. ldelacas ante la cmu economica m un ta · ducc10n su n . a escructura el sisrema 
.refiere a las veintiuna crisis d_e _sobr~prr~lación con ~f fu~~~s crisis sufrt~as .P:~111111diJ/' '. (2) Arrighi, Giovani: ·'La cns~s en ª. ene re las d1 ere la crisis eco11oflJJC 
ra" pp.: 19 a 27 • perfila las d1fer~nc_1asla izquierda ante 
d• d · · ¡· en el ltbru. 'p:o ucc1ón cap1ta 1sca. 
op. r.it. 
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Económicamente, no predice la desaparición a medio o largo plazo 
del capitalismo sino que es una etapa más del mismo. dirigida a re­
plantear una nueva división internacional del trabajo, a ajustar sus ins­
trumentos a las coordenadas actuales y preparar así una nueva etapa de 
prosperidad capitalista. Por ello se ha dicho acertadamente que " lo 
decisivo es que debido a la crisis y mediante la crisis se reconstruyen las 
condiciones de una nueva fase de expansión económica'' . ( 3) 

Políticamente, la crisis tiene por objetivo conservar y en su caso for­
talecer la relación entre el capital y el poder político. Durante los pe­
rí??~s de crisis económica, son repetidas las acciones gubernamentales 
dmgidas a reestructurar u armonizar el aparato estatal bajo un prisma 
claramente conservador. olvidándose de rodas aquellas condescenden­
cias." democr~ricas" practicadas en las etapas de prosperidad que pre­
cedieron a la Situación de crisis. 

En el marco d~ esca política reaccionaria, encaja perfectamente el in­
tent? de ne~~ahzar el. p~der real de las fuerzas sociales progresistas: 
par.udos polmcos, movun1enro obrero y sindical y demás movimiemos 
soc~ales . A los cuales se les pretende sustraer los instrumentos reivindi­
c~uvo_s_ que ~an conquistado en etapas anteriores ( 4), mediante una le­
gislac1on so~1? laboral incom~lera y conservadora y fundamentalmente 
con ~na p~lmca. laboral Y smdICal dirigida en parce a agudizar al máximo 
~ difere~aas eXIScemes enrre las propias organizaciones sindicales democrá-
ucas, haaendo creer a algunas de l · · . . as nusmas que quienes se oponen a su 
¡rºJirama smdical son tanro las demás organizaciones sindicales como 
~ uerz~ conservadoras, produciendo así la deb T . , d 1' . 

miento smdical · d 1 . . . i 1tac10n e movi-
. 1 . 1 d · e~~can ° ª unidad smd1cal tanto orgánica como a simp e rnve e acc1on Inre , . 

guido · · nto este• que sm duda alguna se ha conse-
, ~n Ciertos momentos en la España actual 

Lógicamente esca teleología r . d 1 : . 
con un cuerpo ideológico· la i~o ~tic~ e ª ms~s.se presente arropada 
rende que: tanto sectores de tra~o.ogia de la tns!s, ~on la que se pre­
"crisis =caos= hundimie t 1 a1adores como srndICales asuman que 
que e! sistema siga funcio~a:dou~~o ~ay que hac~r lo q~e se~ I?ara 
do el mismo sistema" (5). · d q .e quiere dem que siga exisuen­
crisis- de Ja manera más ,dceuan ~no pretende -esca ideología de !a 
la crisis está en la falta de renJ~ar~ ª hacer cre~r que la única causa de 

El tan repetido desencanro,i~iento produm~o ~e. los·r~abajadores . 
pasousmo, la rndividualización de las 

(3) Ahva1c:r. Elmar.: .. Crisis ~co • . 
ú d ' nomJCa v pla d . n mcr? 1 . coccubrc 1978. p.: 5. ' nes e austeridad. Rvta. Ar;tumentos, 

(4) Amgh1, Giovani.: º" cit s~ ~xt · d • · d · . r · · • ' , 1cn e en ¡ dm 
~omenú sin 1cahsra como condición ne . _os cremes tratamiencos dados al fe. 
s1siem~ establecido. cesana-mnecesaria para el funcionamiento del 
( 5) Ba1gom. Artemio.).: ·"Crisis e id . . • 
de oc cubre de 1980. p.: 20-21. ologia de la crisis .. · R' Argumentos, número 25 
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relaciones sociales en general y de 'las laborales en panicular y el prc:­
sencar dt:svinuadas. como utópicas o imposibles las alternativas al ca­
pnali~rnu. ~un :-1!1 ~luda ~11~m1mcmu:-- p:_tra lclgrar Lt tk~p1> l itiz:tt il> 11 LJ Ut" Ul· 
cierra el mensa¡e 1deolog1co de la cr1s1s actual (6). Se pretende que, de 
la misma manera que se ha venido presentando la desigualdad y la 
competitividad agresiva e ins?Iidaria (c~pjtalismo) como con_n.arura~ 
del género humano. así también se encienda ahora. que fa ~~1s1s esta 
motivada por la falca de responsabilida? de los pamdos polmc~s que 
politizan las centrales sindic_ales y uaba}ad?~es (7), oculcand.~ as1, que 
Ja repetida crisis tiene su ongen y e_xplicac10n en un~ cl~ra lucha_ de 
ciases" entre los diferentes estratos meemos del propio sistema ~~pita­
lista (8) y que hablando de algo tan completo como la produmvidad, 
es tan cierro que el crabajadur detenta la fuer~a produrnva, como que 
no obstante no controla ni participar auténucam.ence en la roma . d.e 
decisiones sobre los factores que organizan y gesuonan la produrn~i­
dad y que en consecuencia difícilmente se puede ~~blar .del rra?a¡a­
dor ~orno re~ponsablc de una supuesta baja produrnv1dad rndusmal. 

11. Alternativas conservadoras a la crisis 

Dejando al margen la salida de tipo política~encel dictac.orial, en~rey 
otras razones porque no representa una aurénuca ~ cerndau~a actua . . 

. 'bl r el caracrer e mternac10 
la salida autárquica en cuanto imposi e ~o onsideran como 
naI que tiene la crisis, dos son las alternauvas 9ue_senecs empresariales· 
e · e d 1 b"ernos y orga01zac10 · ramble en Ia.s es1eras e os g.o 1 . 

1 la neokeynesiana y la altern~nva neoltbera · 

l. La alternativa neokeynesiana 

. 1 . errelaciones sisremátiEas entre el 
Jhon M. Keynes estudioso de as mt . d des de economía indus-

nivel de renta nacional , de empleo er: sooe ª ondenó el modelo ceo-
. 1 1 ·1 . ., d .cas del 51Stema, c . tria y as oso aoones p~no 1 . d 1 d. ·onalismo económICo n~o-

nómico basado en el la1ssez-falfe e ua ici el desarrollo económico 
1, · , · ble sustento para f1 · -c asico, y aporto un aprecia , . d la segunda con agraoon 

del capitalismo occidental al termino e 
mundial. 

. . e nal1sca inrernacional. la lucha de clase~ 
(6) Navarro Vicente .: .. La cr1s1s del Orden ,3-P 3- de stpriembre de 1 t)80. P· · )6 
Y el estado del bienestar'· . R 2 Argumentos: nun:~ro co' n. o' mica son los trabajadores Y la~ 

1 1 ruac10n e b · " f {7) "Los culpables absolutos de a accua r f" ·zan y fes obligan a no era a¡ar • ra· 
ccmrale~ sindicales, q~e a parcir de 19~6EÍP~z.1~6 'marzo i 981 . pronunciadas por un 
se recogida entrecom11Iadamente en ~ . . 

1
presarial e~pañola. 

1 , . ganizac10n en a to cargo de la mas 1mporranre or 
(8)Navarro , Vicente. op, crt. p. : 55 . 
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La lrtTIKÍa de que lo~ ~in<lil:llo~. lOlhti1uía11 ncg11t i:tdt>rc' kgí1 rm.'" 
en el mundo laboral y económico, le llevó a la d~fensa dtl pano soual 
como instrumento de redistribución de benefino~ y cargas c:n.rre em­
presarios y trabajadores a parcir del cual era posible un crtnm1c:nw 
económico equilibrado. . . 

En el marco de esta economí::. sin inflación desestabilizadora. 
Kcynes atribuyó al Estado un papel económico mu~ impor~ance, .~ues 
su intervención en momentos de desempleo o de taita de 10vers1on o 
de comumo, operaba correctamente por medio del consiguic:nce gasto 
público ("Economía del bienesrar" o "Economía mixra") . 

Del neokeynesianismo se ha hecho múlriples usos y a veces contra­
rios entre sí. Es conocida la equiparación que del mismo se hace con el 
modelo económico del Presidente Roosvelr (New Deal), y contraria­
mente el que se hace con el modelo de la Alemania de Hicler (9) y en 
el mismo sentido, actualmente se nos recuerda la acusación que Sa­
muelson verrió sobre Milron Friedman que por asesorar a Pinochet de 
como destruir el Estado del Bienesrar, facilitó el ascenso del fascismo ( 10). 

Al margen de esra problemárica dualidad en el uso del neokeynesia­
nismo, lo cieno es que su modelo de alternariva parece haber caído, 
por diferentes motivos ( 11) en el olvido y así no es tenido. como alter­
nativa a la crisis actual por los gobiernos occidentales. 

2. La alternativa neoliberal y la política de austeridad 

Este modelo esuarégico de gestión de la crisis resulta ser sin duda 
el que más ~e ajusta o identifica con la natural;za y los obf erivos qu~ 
aquella persigue. 

El ne?li~eralism.o presentado en la actualidad como una ''nueva 
e~onoi:n1a,. ~deol?gteamente se asienta sobre los tres siguientes princi­
pios: in.di~i~uahsmo, E~tado de Derecho y neurralidad del Estado 
( 12). Pr~ncip10s que refleian el .ª~tikeyn~sianismo que rezuma esta oua 
alternauv;i. conservadora a la rns1s económica 
. Este mode_lo ~eoliberal p~rmire a la crisis c~mplir con su doble obje­

uvo: el econom1co y el polmco. 
Económicamente el modeJo. neoliberal se bas 

1
, . d 

'd d d fl · · . . . a en una po mea e auscen a y e ac1001sta dmg1da mis que a . 1 
b 1 . • mcrememar e consu-mo, a a ararar os salanos, flexibilizando así el co d 1 f b . 

ste e acror ua ªlº 

('J) Ahvaier. Elmaro.: op. cu. p. : 6. 
( 10; ··1.a rnSJS del Es1ad0 kernes1an0·· en R• EIS ;.· _ 
I P l. · · ocia l!la numrru 196 · 50 r I · "' .zs r.zzone1 que cu a: Altvi11 E· . · · P · · · 

:\y1.Jsu .• "lanuel.: Socialismo) cmis "~ flmar .. op . cit. p.: !í: Y entre otros, Sánchez 
na,nd~Torres.S.A .: 1980.;:ip. 1)1. · e exionespari1 un.zi1fta nativa. Valencia . Fer­
(L) Sanchez A~·uso. Manuel.: op. cit. p.: 129. 
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que permita un cierto incremento en los bene~cios del capital priva­
do. Y consecuememente aumentando el número de trabajadores sin 
crabajo . 

Dentro de esta dimensión económica del neoliberalismo, merece es­
pecial importancia el uso que se hace del Estadó a nivel económico. 

Como comrario al planteamiento de Keynes y su escuela , el neolibe­
ralismo retira de entre las atribuciones del Estado la de gestionar la cri­
sis, para que sea ésta la que en realidad la aurogestione . Al Estado se le 
reconoce una función económica muy concreta, únicamente interyen­
drá para gara~rizar benefici?s del sec~or priva~o y por ello se re~uc.i~á 
el gasto público que financiaba funoones sociales del Estado ( ms1s 
del Estado del Bienestar"). 

Económicamente el Estado se convierte en un instrumento que a 
partir de su no intervención en la redistribución de rent_as, sólo gar~n­
tiza los beneficios del sector privado, en el mismo sent1do que no 10-

rema recuperar la demanda consumistas sino ~baratar el ~ost.e d~l fac­
tor'trabajo flexibilizando los salarios. ~l t.r~ba¡ador , ve d1smmu.1¿0 su 
poder de consumo por una doble vía: 10d1V1dual, ante la reducc10n sa--
!aria! y ·colectivamente, por cuanto que el Estado deja de prestar unos 
servicios sociales. 

P 1, . . J'b ¡· nti'za el logro de.la fina-º mea y sooalmente el neo 1 era 1smo gara . 
lidad política-social de la crisis: la involución democráuca Y contrarres­
tar la fuerza del movimiento obrero y sindical · 

. d 1 . a manera que representa 
El período de crisis económica, e ª mism . . onómicas in-

d. . ~ d · conrrad1cc10nes ec una 1stens1on para reor enar Ciertas d. de una reor; 
. . para que por me 10 rern.as, consmuye un momento apto j 1 · al ·asegure y re-

gan1zación antidemocrática del aparato estata • e cap1t 
fuerce su ligazón al poder político. · . · corre la· 

1 · · por Ja cns1s se re 
En este sentido se intenta que con ª .c.m.is r d ·rido en etapas en-

,fu~rza social del movimiento o~re·ro Y s1011~ª ª qu/a gestión de la cri­
teriores, evitando así que los mismos pamcipen :n ·ca que seguirá a la 
· · ·d d econom1 sis Y que en la nueva etapa de prospen ª _ fu erre organizariva Y 

situa.ción actual, la pre~encia de los mismos sea · , 

func1on;i.lmeme . ( !'b 1 tiene encomendada , 
Esta doble finalidad que el Estado neo 1 e:~ c;nómica, a los que 

co· 'd b' . s de la cns1s e 1 . inc1 e exactamente con los o ieuvo bl · do a reordenar e us_o 
anteriormente nos hemos referido . Ello ha 1~. iga jurídicos e ideológi-
de rodos los instrumentos económicos, po iticos , · · 
cos. . • . . . mente contra 

A , 'd d . Juchar pnomar~a . ndo 
1 . s1 se. ~a pasado en la accual1 ~ a. de Jos salarios' mere menta la 
ª 1nflac1on a partir del abarata.miento ¡ . ocorgarle al Estad~ 
org · ¡ desemp eo, · d (pnva· 
f an1zada y controladamente e fi . del sector pnva 0 
un ·- . · bene 1c1os Cion pnmordial de garannzar ' 
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cización de beneficios), .(13) recortando el presupuesto estatal para 
funciones sociales del Estado y además socializando pérdidas del sector 
privado: prácticar una política de congelación salarial ; legislar en el 
mundo laboral de tal manera que se evite conceder a las fuerzas so-

. ciales una auténtica participación de las organizaciones sindicales en 
la org3:flización.social y laboral y a la vez legislando con la finalidad de 
desactivar. lo~ m.suumentos reivindicativos propios del movimiento 
obre.r~ (s~d1cac1ón; negociación colectiva , huelga, acción sindical, 
part1c1p.~c1~n .. . ) (~4); presentar unos planes de reestructuración o re­
c?nvers1on. mdus.mal cuya.ú~~ca finalidad es la de garantizar el benefi­
cio del capital ~nvado pos1b1hando su movilidad sectorial . 

Esta alternanva claramente rechazada por los movimientos sindica­
les europeos (15) representa en España un golpe más duro que en el 
resto ~ Estados. europeos, porque el desmantelamiento social que 
preten e ~l ne.ol.1ber.ahsmo español actual se produce en un contexto 
de caren~iad.oraligmana de equipamientos colectivos sociales ( 16) y el 
ataque sm 1c que compo d . · · di 1 h . rta, se mge contra unas organizaciones 
sm ca es q

1
ueh an salido de la clandestinidad hace escasos años y a las 

que no se es a devueto el · · . d. . 
guerra civil ni se 1 h 'b P.adm~on~o sm . JCa.l m~aurado durante la 

' es a am UJ o rnnc1ones msmuc1onales . 

ID. La alternativa democráti lid . 
y sindical en l · ·~ d ca.y.so ana: El movimiento obrero ª gesuon e la cns1s 

. Ni la alternativa neokeynesiana n. 
liberal a la que se aco¡'en 1 • 1 mucho menos la alternativa neo-
. al accua mente las fu d muyen te.rnativas a la crisis T d erzas c~nserva oras, cons-

democráticas. ' va 1 as para las org~nizaciones sindicales 

. La. alternativa democrática solid . . .. 
uva internacional y global y 1 ~1ª ªla crisis debe ser una alterna-
mo política e ideológica yen .e dsendudo de serlo tanto económica co-
d d 1 . . Slll U a el . , 
~sea a a ternativa democrát · h d • protagonista principal de la 

mzado política y sindicalmen:~ª. , ª e sfer el movimiento obrero orga­
como uerza de resistencia a todo. de-

( 13; Navarro Vicen(,. . u'P 
1 '· · · Cll p · s~ 

( 14) A respecto vc:r Vill· . ... ' · ,.. . · ~niur.Jose A . .. , . . . 
ceso. • R • Tr.msJCión nú .. LCg1slac1ón labor 1 _ 
(15) Ln au·nado r~s . mdero 4, de enero de 1979 PP . 2ªoespanola: ¿avance.- o retro· 

· .. ' umrn rtal re h , . · .. a 24 
nom1que . en Rei ue Fran · . t azo en: Wezss. Dimi . .. . . . 
pp : 65 a -9. farse des A/fair~J Socia/,e• • m .: Synd1Cacs et crise eeo· 

'· numero d b ·1 · ¡· d 
el(>) .\lara1·all.J0sf .\laría. : .: las --· __ eª ri ·¡u 10 e 1979. 
febrero de 1981 . razones t'conómicas . eñ~La e li • ·--. a e numero l 50 de 

34 

cermi~ismo econ_ómico o tecnológico" (17), sin que con ello se quiera 
restar 1mportanoa a los nuevos movimientos sociales : ni tampoco que­
remos esconder que ''el movimiento obrero en sí mismo no dispone 
todavía de una alternativa democrática suficientemente sólida al fun­
cionamiento , a la lógica , a los objetivos de estas grandes empresas 
multinacionales" {18) , carencia ésta que no d'ebe entenderse como de­
fensa de cierras corrientes escepticas actuales , que subestiman el papel 
de motor central que tiene atribuido para el l9gro de la transformación 
de la sociedad. 

Cuestión primordial para el logro dt tal alternativa democrática es, 
sino la unidad sindical orgánica, sí la unidad de acción en torno a los 
grandes planteamientos socio-laborales. Entendimiento entre las fuer­
zas sindicales y fuerzas de progreso a nivel internacional y más si cabe a 
nivel estatal . 

La alternativa que ahora nos ocupa debería parcir de un esfuerzo 
ideológico que basado en la formación e información de los trabajado-. 
res sea realmente capaz de explicar la necesidad de una transformación 
social , contrarestando el caparazón ideológico que arropa al sistema 
capitalista. -

Económicamente el movimiento obrero , deberá no tan sólo cuidar 
de mantener el n ivel de consumo adquirido , sino también intentar au­
mentarlo a nivel individual y a nivel colectivo (salario social). Para e_ll? 
es necesario la creación de un freme social que se oponga a que la ms1s 
se gestione reduciendo el poder adquisitivo, reduciendo ~l consumo y 
en definitiva flexibilizando los salarios . 

El papel económi~o atribuído al Esta.do (sector pú~lico )? durant~ l_a 
crisis es importantísimo. Una solución democrác1~a de la m s1s 

. requiere un sector público que redestribuye_ rentas sooales .ª los traba­
jadores en forma de escuelas, vi"{iendas, sanidad: .. e.te., ev1rnnd?}oda 
disminución de1 gasto público dirigido a q~e 1r:1p_1da tal func10n : y 
evitando que el papel económico .del Estad.o s~a unicamente ~l de ga­
rantizar el beneficio del sector pnvado, pnvattzan?o benef~o~s ,y ~na­
cionalizando 0 socializando pérdidas del sector privado, pramca esta 
muy usual en el modelo neoliberal. 

Al respecto se ha dicho que ''la empresa p~ede ser utili~a~a para 
aumentar la concurrencia en sectores monopolistas, para soCJahz~r los 
beneficios en una determinada actividad o par~ ll7var a cabo, ~1sma­
mente, actividades que no son rentables con cmenos de benefic10s so-

( 17) M 
· Ed d . " El nuncio de un declive inevic~ b!e ' ' . en R·· El Soci.JlistJ. 

aire . mon .. a , 
número 173 de octubre de 1980. p . 23. 
(18) ldem . p. : 23 . 
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nalts, tales como un desarrollo ttmwrial. ti mantenimienio de pue~ -
tos de trabajo ... " ( 19). . 

Así mismo sería necesario prevctr el traspaso al seuor µúblico. c:n 
cualquiera de sus posibles maneras . de cienos seccores de producciór. 
para que racionalizados y democratizados fuera posible que dicho sec­
tor público llegara a ser un instrumento al servicio de la mayo ría. que 
jumo con el uso de los instrumentos propios del capitalismo ( . . . 
fiscalidad .. . financieras ... ) permitiera una gestión democrática de: la 
UISIS. 

Consecuentemente sería necesario prestar suma importancia al rema 
de la planificacón democrática. que en nada descide la rnpervivencia 
del mercado, sino que lo que busca es una difusión de los centros de 
poder de gestión de tal manera que las organizaciones sindicales ren­
gan garantizadas su presencia (control democrático de la economía) , 
para asimismo garantizar el reparto equitativo de las cargas q~e com­
porta la crisis, el asegurar una auténtica y solidaria competitividad en 
el trabajo. 

. P~l!ticamente, la alternativa progresista debe cuidar de Ja democr.a­
t!Zacton del aparato _est~tal que garantice la participación y control del 
Est~do, d~I secror publico y del secror pr'ivado pot parre de las fuerzas 
s?c1~le~, siendo posible la creación de un contrapoder social-político­
smd1ca1. 

"Económica:, ideológica y políticamenre , la alrernati~a democrática se 
puede :esumu e~ dos tér~inos: "e~ucación y participación'' (20), o si 
se ~quiere reducu: a tres: democracia, uabajo y competitividad" (21). 

l.d ~os gran~es rasgos de~nidores ~e la alternativa democrática y so-
. 1 ana, necesitan de unos mst , . 

1
. 

d d d . rumentos pracucos para que sean rea 1-a , es emes necesario anicul J r ¡· ~ 
¡ ·- d ¡ . . ar os Y 1orma izar una estrategia para 
a gesuon e a ms1s y una alternativa a la misma (22) 

A fuerza de resumir dich - d b · 
1 . . . . • a estrategia e e corn:emplar v considerar as siguientes cuesnones: . 

1 .. - Unidad sindica/ orgánic d ., . . 
restantes fuerzas sociales ª.0 e acc_ion Y entend1m1enro con las 
diferent~·s intereses. progresistas, amculando adecuadamente los 

2.- No olvide que si fa cnsis · . 
misma ha de ser paniend~ de un e~lznternacz.ona/, ~na .ªIt~rnativa a .la 
mo nivel. oque soctal anucapnal1sta del mis-

' 
( 19) Boy_er: .Miguel._. en su inceñ•ención en el Sim . . .·. . - . . 
en Espana . organizado por Ja fund · - H posio sobre: Estado y sector público 
coge en la R' El Socialwa número l 9~~on ogad del Empleado cuyo resumen se re­
(21) MaravaJJ Gómez. Héccor . "( .. e mdarzo e 1980. pp. )0 ~ 52. 

, . • . . CISIS V em t . . . 
numero :xcrao_rdmano de 1980. p .: 154 · oc ªº ª · en R ·• Dirección y . Progreso. 
(22) Segun, Sanchez A\'uso. Manu J . · . • 
( // p . (l.\' N v· . e .. op. ·CI/ pp . 132 4 

· .. ~.. avarro 1ceme.: op. cit. pp. 56 a 5s. .. ª 1 ); Altvacer Elmar. : op . 
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3.- Plantear la est;ategia a n ivel global: alternativa económica, po­
lítica e ideológica , por cuanto que éstas son las_ dimension.es dd capi~a­
lismo en crisis . Principalmente con la presencia de organizaciones sm­
dicales que no reivindiquen aspectos meran:ence econom~ci_s cas . 

4.- Necesidad de reorganizar p roductiva y democratzcamente el 
sector público y ampliar su ámbito de actuación. . . 

) .- Necesidad de una planificación democrática bas~da prmopal­
mente en la participación de las fuerz~~ ,sindical~s ~ sooales, ~n codos 
Jos centros públicos y privados de dem1on economICa y p~Im.ca (De­
mocracia económica y democracia política) . A las sencrales s10d1cales se 
les debe atribuir verdaderas funciones instiruci~males. . . 

6.- Logro de la democracia industrial pamendo del f~rtaleom1en­
to de Jos sistemas de participación y control d~ los traba1adores_ en la 
industria en general y en las empresas en pamcular (Democracia em­
presanaf), que sean una re~! altern.ati~a a los supuestos modelos de . 
participación de claro maríz rntegrac10rns~a . . . 

7 .- Necesidad de una política def ensiva y ofensiva 9~e garantICe I~ 
. . · , · 'ales adqumdas por la cla-contmuidad de las venta1as economICas Y soo . b'J'd d 

. · · ¡ · salanal y de esta 1 1 a en se traba1adora prrnClpa mente en materia . d . . . 
• · · ~ ¡ ~ d da de poder a qu1sm-el uaba¡'o prestando especial rnteres en a per. i . 

• . d ¡ swnes 0 resrrucrurac10nes vo de los salanos y en el tema e as reconver . .
1
. 

. . d e las mismas se ut1 izan empresariales o sectonales, garanuzan ° qu 
1 

· d 
1 d · 'd d asegurar a preseno a e únicamente para aumentar a pro uct1vt ª Y fi . d · 

. 'd d tener los bene IC1os e cap1-puestos de traba¡o y no en sent1 o e man 

tal privado... · 1 urge'rido bajo una 
Evitando en todo caso el clásico pacto soCia ' que s · 

. . ~ , . · nta entre empresanos y rra-
promesa de plarnficac1on econom1c~ con¡u . , d 1 Gobi'erno en rea-

. 1ntervenc10n e • ~a¡adores, y en orros s\ll?uesros co.n . . del movimiento sindical. 
hdad es un uso de la cns1s como d~SCJ__P_J~na / b ¡ Jemocrático basado 

'd d d o ¡unu.1co-1a ora u.. . , 
. 8.- Neces1 a e un marc . ·~n sindical en la empre-

en el pleno reconocimiento de la II?e~tad ' a~c~oderecho de huelga, de 1 
sa y en ámbitos superiores, reconoc~~ien.t_? ~e los trabajadores en la 
negociacion colectiva y d~ la pamcipacwn 
empresa o en esferas supenores. 

IV. Notas de actualidad: Los sindicatos europeos ante la crisis 

. . . · ·va a la misma ha venido constitu-
La gestión de la cnsis Y la altern~u _ 

70 
un tema de debate cen-

yendo desde entrada ~a d~cada ~e ?saf:Sº:uropeas. (23 ). . 
eral en rodas las organ1zac10nes srndEic de Sindicatos (CES). a par-

Desde la propia Confederación uropea 

- . b'blio~rá fica número 15. (23) Recordar el comeni?o de Ja rn~ 1 
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1ir ?t su Congreso Ltltlkado en Londres en 1976, ini(ió rnnvcrsacione 
wn la º!ganiza(i_ón emprtsarial t~ropea (UNICE~ para el logro de un: 
redumon de la 1ornada de craba¡o y para garan11zar la estabilidad de 
los purnos de trabajo ame:: las inrnrpora(iones tecnológicas en la in­
dusma. 

Precisamente la CES convocó y logró el éxico de la denominada eu­
ro-h_uelga del 5 de abril de 1978 y la semana de lucha del 23 al 29 de 
noviembre d~ 19_79 en protesta de la gestión de la crisis llevada a cabo 
por las organ1za:1ones empresariales (24). La propia CES tiene previsto 
durante la reunión de su Comit€ Ejecutivo del presente mes de abril 
fe 1981, acorda_r un p_lan de movilización y acción articulada para Ja 
ucha ~ontra )a mflamón Y la polícica de empico practicada por em-
presanos ( 2 5). 

El sindicalismo inglés qué h b' 1 . ., ya se a 1a p anteado abiertamente la 
c
1
u;suon (eln ¡u Congreso (Trade Union Congress) de 197 3 emitió un 
niorme niorme del Con · G 1 d 1 ' 

d.d b se¡o enera e a TUC) rechazando las me-
1 as gu ernamenrales para co J 1 · f1 · - · · ., . . ntro ar a m anon· informe al que si-gu10 un comunicado con TUC p ·d • · 

ca Económica y Coste de{~~~~ , , - arn . o Labori~ta sobre ' ' la políri-
EI precitado Informe ··c ª ·en el_ mismo se~u?o de rechazo : 

mocracia industrial") r~cl~~~:rol sonal Y negoc1ac1ón co'.ecriva y De­
trucrura de la negoci·ac1·0-n 1 . ª te¡nauv~mente : cambios en la es-

co ecuva · regul - · · blico; en igual sentido par 1 · . acion panrana del sector pú-
de los trabajadores en la gease._sectol r pnvado Y una mayor participación 

A . d uc.n a as empresas (26) 
parrn e 1975, en plena época· f1 .· . · ... 

rra lo que se ha venido denominado ;n }c1o~~sta, se 101nó en Inglare-
que prácticameme se extendió hasra ª . P0.li~1Ca del contrato social'' y 
puestas hechas por el G b. Prtnnp1os de 1979 como "pro-
c . 01ernoalosS·d· ' onrraro social para que 10 icatos en el marco de ese · 1 • aceptaran vol · 
~1ª es, en forma de copes po . duntanamenre restricciones sala-s r enc1ma e lo 1 d , se. e trata por lo tanto d d' . s cua es no ebenan elevar-
J'b · · · e no 1srors1ona 1 ' · . 1 re negoc1ac1ón colectiva vol - re marco msmucional de la 
tenro de acudir a la imp · .~ntana , prescindiendo de cualquier in-. . , , os1c1on de una ¡- . 
coercmvos (27). La práctica d 1 ., P0 1~1ca salarial por medios 

e contrato so I" d. na tuvo 1feremes era-
(24) ~eroni , Giancarlo.: Sindi . . .. 
le Italiana, 1979 es . 1cat1ecns1111 Italia e in E . . . . 
gia sindacale eur~ fa~~1almenre en su capítulo sexto .. r opa: Ro~a . Edance Sind1ca­
Sindica/' 80 B ~ 'pp.: 87 a 100; y Pérez A _ punn u~1fica1i per una mace­
(25) Un res~m~~e onfia. 19~0 . Centro Ese. Socialesmpor2o6s. F. y Ro¡o Torrecilla E. : G11í'1 
d . en rances C'n · s J · . . 1 

e 1981 ., · 3 · ynu1Ca/1sme rCFDTJ . . '..... · numer 18< d (26) Congreso de 1 s· d" . . o ; 1 e 5 de marzo 
D . os m Katos bn - · 
. emocrac1a lnd11stna/ y ·- tanicos.: Contrato Soc· I . . ._ . 

c1ón de la Secreraría. Té~ni~~s:?! cast.elbn:i rC'alizada or ;a · Negociacion co/ec11vfl y 
(27) Pérez Amorós F. Al e .Mmistcno de Trabaj: M ed C!abmete ele Documrnta­
ca/. Participación . r~· u!. m_~ndros Morcillo. F.: y Ro:o rª nd: 19i6. . 
Fdiciones de la Unfverf¡d ~1dn legal del dúpido en ~I ;rrecdla . E. : Régimen sind1· 

ª e Barcelona S A 1980 erecho europeo. Barcelona . ... , . pp.: 30. 
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pas, una muy conflictiva durante 1977 a 1978 por cuanto 'que el Con­
greso de la TUC de 1977 no aceptó inicialmente el rema; a parcir del 
verano de 1978, el Gobierno intentó practicar con los sindicatos una 
nueva política de " contrato social " , intento no aceptado por la TUC, 
que además recriminaba al Gobierno su poca decisión en el rema de la 
reducción de la jornada de trabajo. Esros desacuerdos entre el Gobier­
no de la TUC, sin duda representaron unos motivos más que 
explicaron el fracaso laboralista en las elecciones y el ascenso electoral 
del Partido Conservador , hoy en el poder (28) . 

El desencanto actual del sindicalismo británico , en relación a la po­
lítica económica y laboral del Gobierno Tatcher , alcanza acrualmeme 
cotas muy altas . La TUC ha presentado el 4 de febrero de 1981 un Plan 
alternativo económico y sindical ante el Nacional Economic Develop­
ment Council (29), que representa la continuación del Programa de 
lucha contra el desempleo elaborado por dicha organización sindical 
en agosto de 1980 (30) . . . , . 

El sindicalismo italiano siempre tan sensible a las rns1s econom1cas , 
quizás porque siempre ha tenido planteada la existente entre el Norte 
y el Sur de Italia, tuvo que reorganizar sus objetivos mar~a?os durante · 
la época de prosperidad sindical de 1968-1971, con la rns1s de 1973 Y 
1979. Pasan a ser objetivos prioritarios la defensa.~e.l puesto de rra.ba­
jo, lucha contra el paro, mantener el poder adqu1s1t.1vo de los salarios, 
lucha contra la inflación .. . ere. 

Las discusiones del Plan trienal iniciadas en septiembre de 1978, _re­
sultó un fracaso en cuanto las partes no llegaron a un acuerdo. La di~­
cultad en la negociación colectiva por las posturas muy duras manrecr 
das por el empresariado , es cuestión que ha venido planteando p~o e 
mas al sindicalismo italiano de nuestros días en el rema de gesuonar 
democráticamente la crisis . 

- . 1 1 d 1 s que tiene planteados Este tema se ha converudo en e centra e 0 . ·r 
1 . d. . . . s· d b de la antenor manaesta-e s10 icahsmo italiano hoy. 1rva e prue ª . . 1 · 
·, . . .d d 1 S · no Internac1ona orgam-c1on la realización y el contem o e. emma . 

1 
d · 1 

' b 1 Democracia n usma zado por el IRESS en mayo de 1980, so re ª . . . 1 · re papel que uene con-como alternativa a la actual cns1s y e importan . ( ) 
cedido el movimiento sindical en el logro de la mlS!~a ? 1 · s sindicales 

R . d ·, U · ri·a de orgamzac10ne ec1entememe la Fe erac10n mra 

(28) ldcm. p. : 31. · . . . FDT) número 1851 , de marzo 
(29) Un resumen de d icho Plan en R • Syndicalwne (C · 

del980._pp. :_4y5 . Londres 6agoscodel980 . . 
(30) Act1on Programme on Unu~ploym~nt. a Edirrice Sindicale l ral1an~ , 1?80:; 
(31) Ve1. Obietivo Democrazta mdustna/e. !ld,11 · Milano. Franco Angeh Ednon, 
AA.VV.: Cnsi dello sviluppo e ruolo del 1111 .ª~ª~º· ·. . . l l6 a 130. en el libro 
1 9~9: Trenrin . Bruno ... Los sindicatos ;u He la_ rnsis ttal.ia~a ·1 Pf'.~ 62 /63 de Rassegna 1 - · · · - · J1al oL· c1t . Y e nu · '-' 1zq111erda ante /:i cns1s econom1ca m 1111u. · . · · . . , 
sin.iJc/1J. Q11Jderni. · 'Sindicaw e control lo deli economia · 
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italiana ha desarrollado su Conferencia nacional (diciembre de 1980) 
en Roma, cuidando en especial el tema de la política de empleo en el 
contexto de la crisis, basada en una reorganización de los servicios pú­
blicos que cuidan del empleo. reconduciendo el control de la misma a 
los órganos de participación unitarios (Comisiones Regionales de Em­
pleo). solicitando una reforma de la enseñanza profesional y deman­
dando una renovación de cimas instancias de participación a los traba­
jadores. Y más recientemente, la Federación Unitaria (CGIL­
CIS_L:-UIL), ha elaborado en. marzo de 1981 su programa sobre "Ja 
polmca contractual en el marco de la política económica del sindica­
to" (32). . 

El sin?icalismo alemán (RFA), lógicamente también ha sentido en 
s~s propias estruccura~~os efectos de la crisis, aunque con menor inten­
s~~ad. La g.ran expans1on hasta 1967 , se vio contrarrestada por la rece­
sion a parm de 1~73-1974, que preparó el inicio de tiempos C:onflicti­
vos.durant~ los pnmeros meses de 1978 (33), todo ello en el marco pe­
culiar del sistema cogestionario (34). 

El IV Congreso Extr~ordinario de la DGB celebrado del 12 al 14 de 
marzo ~e 1981 en Dusseldorf ha e~aborado el 3 cr ''Programa Funda-
mental (Grundsatzprogramm) d l e .d . . , . . 
D. h p e a re1en a orgamzac1on smdtcal . ic o rograma representa la d . . , d 
1- . , . etermmaaon e las líneas maestras po-
mcas y econom1cas del e · d · al y , . 

consulta del mism me sm ic · log1camente, después de la 
en período de crisi~· ,se !~~de afi~~ar que es ~~ Programa elaborado 
de la política del m~r~ado Jeges~o? de una ms1s •. ~ por ende el tema 
debatida y tratada p . d tra a¡o es una cuesuonm extensamente . 
tema cogestionario. (M~~e~ ~ de la reafirmación de la bondad del sis­
bernamemales y empres~i~~~~?~á Y d~ la cr~tica a las acciones gu­
muesua un especial interés re mgi 3:5, a· dervmuarla, el Programa 
Y determina la necesidad d y p ~dacion por e1 tema del desempleo 
garantizar una mejora par; (ue ~ ~s:i-rrollo económico a lograr debe 
sea total, es necesario fortale ª c~ ~cuvidad Y que para que el reparto 
y en definitiva de participac~:r ~ recho a_Ia información , formación 
econó~ic:is de la República. (~) e os traba¡adores en todas las esferas 

~l sindicalismo francés camb·- 1 la influencia de la crisis a parti/det~ta mente su estrategia sindical po~ 
. 978 de una manera muy clara. As1 

(32) Ver dicho Programa en· Rª R . 
19~1 .. pp.: Supl_ememo pp.: ja la ~rr~.Smdac_a(e. número 10 de 10-12 marzo 
r3ºi)(~:r;~o~mt~a del.sindaccao"). . ( La palmea conuauuale nel quadro della 

oc.os, ~ .. !'-lmendros Morcillo F . . . 

J
(34R) E~ el _marco pes1m1s1a expuesco por z.o'11 .R. y _Ro¡o Torrec11la . E.: ap. cit. n. 41. 
a epubltca Feder 1 d Al • amer ... L · · - · ~ - · 

J · ¡ . ª e emania". En ·el lt·b· r La . · · . os smd:caws ame la crisis en 
m1111u1a . ap. CJI pp . 13 l 14 o 1z q 111 J , . . . 

(35) U · · · ª 5. r:rua an/e 1a cn1u económica 
n resumen en lengua italiano d 1 . 

. ro 12 de 23 de marzo de 1981, p.: 15. e referido Plan en Canquúte del lavara. núme-
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se iniciaron las conversaciones cncre la CFDT y la CGT con el gobierno 
en el otoño de 1978, con el objetivo de consensuar unas medidas eco­
nómicas para paliar los efectos de la crisis y darle una salida. Dichas 
conversaciones no fructificaron , tanto por la dureza de un Gobierno 
fortalecido por la reciente victoria electoral frente a programas comu­
nes de las izquierdas como por el claro enfrencamienco entre ambas 
centrales sindicales. Enfrentamiento, que más o menos abierto , per­
mitió al Gobierno el mantenimiento de un programa económico clara­
mente escorado hacia la derecha . 

Posteriormente a la celebración del Congreso de la CGT en Greno­
ble de noviembre de 1978 y del Congreso de la CFDT, celebrado en 
Brest el mes de abril de 1979, se firmaron unos acuerdos de unidad de 
acción entre ambas centrales sindicales que inician una nueva estrate-
gia sindical para la gestión de la crisis en Francia. . 

La postura socialista (CFDT) ante la crisis bien po~ría resumlf;e. con 
la cita de su Secretario General (36) , que basa la salida democrauca a 
la crisis en los cuatro puntos siguientes : primero, "acción sobre las 
condiciones de trabajo" (control de la incorporación de la tecnología 
la industria y los efectos producidos) ; segundo, ''acción sobre la orga­
nización del trabajo" (demoLratización de la empresa); ~e~cero: 
"acción sobre los útiles de trabajo" (medidas de segur~~ad e hi~iene), 
Y cuarto "acción sobre el producto del trabajo" (uuhdad soCial 1 ~el 

' . . · b l · iento) y en e m1s-producco del uaba¡o y su mfluenCia so re e crec1m • . 
. , . , · entado ante el Consejo mo sentido el Plan de Poliuca EconomICa pres d 1 · 

N · b d 1980 basa o en: a m-aC1onal Confederal de la CFDT en octu re e • . . , 
e l' . conóm1cas. creac1on 

tervención sindical en todas las es1eras po meas-: d 1 . ' d de 
d . . , ·1 . d cCión e a ¡orna a 
e puestos de uaba¡o socialmente uu es, re_ u · s france-

b . . . , . 1 diferentes reg10ne 
tra a¡o ; reequd1brar econom1cameme as . · de unos au-

1 . . , . pone la ex1stenoa 
sas; p an1ficaoón democranca que presu. d" . 'd los traba¡· adores , · . ., ; mJCa mg1 a a 
tent1cos c:i. '1ales de mformac10n econo d · · es puedan ser · 1 . • . ·d . 1 ue sus ec1s10n 
Y a as 0: 11anizac1ones sm 1ca es para q 
efectivas~~ los centros de poder (3 7). e d 1 d E·tu-

. . d 1 C ntro Come era e ~ 
. El Plan elaborado por el Secretano e e d ser un acertado re-

d1os Económicos y Sociales de la CGT (3B), pule e. · conómica. 
. . . 1 d 1 CGT ante a cns1s e ' sumen de la estrategia smdICa e a 

b 
. desafío fundamental". en R ª 

(3 ·, del era a¡o, 
6) Maire . Edmond .: " La rransformacton . 21. de 1981. 

EL Soc1al1Sla número 174 de ocrubre de 1 98~. ~... número 1845, de enero . 
(37) u · . Rª Synd1ca1ume. n resumen de dicho Plan . en . R a Le Peu-
Pp.: ~ y 6. d ' Joimenc indusmel.. . , en 
08) Zarifian, Philippe.: · · Réfkxio~s sur ledre 1 ;~O . PP·: 5 a 13. 
p/e. número 1092 de 16/ 30 de sepuembre e 
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El sindicalismo español y 
la crisis económica · 

l. Introducción. 

Eduardo Rojo Torrecilla 

La legalización de las centrales sindicales de clase en abril de 1977, 
ya en plena c~isis económica no sólo española sino también europea y 
m~ndial, _ha impedido que las mismas conocieran un perlodo de auge 
j panSlon Similar al que gozaron sus homónimas europeas durante 
ªetapa de expansión económica de la década de los sesenra . En efec­
to, mientras que e! "boom" económico de Ja post-guerra facilitaba el 
aseman:iiento y consolidación de las organizaciones sindicales europeas 
com.o piezas consustanciales de un sistema político basado en la demo­;r:"ª. Y el pluralismo social, el sindicalismo de clase en España se' há· b~ inmerso en el fragor de Ja Ju cha clandestina y I o paralegal contra 
u~ Sistema político y económico que habla encontrado su piedra filo-1,"/ en I~ ~dea de la ''comuqidad de intereses.entre empresarios Y ua­
f iadoros • Y que repudiaba las !ibeerrndes ex1Srentes allende nuestras 
.'.'.';t:ras • por iie n contra de sus propios in re reses ( 1). Ello ha ma_i:cado 

sta marcando- sin duda la escrategía del stnd1Cal1sm
0 

espanol en 
cuan ' ' · · d 1 · d d , toª su respuesra a la crisis económica y. por encima e ve ei ª es fl~:''.revo!uctonarias, le ha obligado a un imporranre esfuerzo de <e· 

ion para mtentar lograr una salida progreSlsta a la cnSlS Y con el 
menor. cos.to posible para los sectores más desfavoreci~os · . , 

El stndtcalismo español ha debido encarar una Sltuacmn marcada 
por el entrecruzamiento de varios fenómenos, cuales s~n : . 

a) En el marco internacional, el incremento susranoal de los preoos 



?e las m~terias prima.s y del petróleo; el desarrollo de nuevos conflictos 
mrerna.c1onales. mouvados por la estmegia de las dos grande 
P.~tenc1as de .co~solidación de los bloques políticos existentes. i5 su pe:­
cto~ de movi:n.1entos políticos de liberación, especialmente ~na~~~~·~ 
Y
1 
~enero Am:nc.a, con su consiguiente impacto en el terreno de la 

ac1ones econom1Cas. (2) s re-
b) En el ámbito nacional la d · ·, · 1974 de pérdºd d ¿' agu . t7ac1~n progresiva, a partir de 
. , . t a e puestos e uaba¡o ha ido acompa- d d 1 

re01mh1ento de u.nas tasas relativamente ~levadas de infl~~ , a. e dma'.1-
se a producido el fenómeno .d JOn, es eCJr , 
"stagflaticn" A 1 · · , c?noo 0 con el nombre de 

. ' · a ms1s econom1Ca deb - d' 1 1 consolidación del sistema d , . _ e a~a me e a lenta 
sm dificultade~- de Jos g;mocrartf? .espanol y la implantación -no 
mismo. upos po iurns como fuerzas inherentes al 

. _r odos estos acontecimientos han ido d 
cton de una nueva división int . e la mano con Ja <"Strucrura-
en un primer grupo o anillo ernac1onal del trabajo. De ni forma (3) 
d se encontrarían Jos p , d ' os. como Japón. USA y IARFA a1~es super esarrolla-
comrarían los países indu . 1·. edn un S<"gundo anillo periférico se en-

sma iza os ene '11 E . r~. un tercer anillo comprende, 1' :e e os spaña; y finalmen-
do, países preindustrializad na a ?s paises del tercer y cuarto mu n-
u . . os o en v1as de d 11 n c?mmtento de sectores prod . esarro o. Ello ha operado 
tens1d.ad de mano de obra a losurn_vos , uas~adándose los de mayor in­
los ~a¡os costos de producció patsles en vi.as de desarrollo debido a 
el nivel d ¡ n · con a~ cons1g · ' . El de emp .eo de los países indu .. r d uiemes repercusiones en 

. mo erno smdicalismo debe sma iza ~s . 
:snal~alrhcordrect~menre la sirnaci¿~esMta: atenc1on a estos daros si desea 

pano a eb1d · as en concret 1 · d · 1 · 
les (siderur . . o ya e~carar el tema de las r o, e. sin ica ismo 
el sindical" g1a , m?~str~a naval, textil) d b es_rructurac1~nes sectoria­
no sólo ismo clas1c? industrial se va : e era ser .consnente de que 
. pbo.r_la reducción de pobla ., ver sustancialmente alterado 

smo tam ien p ¡ . . CJon ocupad 1 · 
producirá un cor ~·apanc1ón de un sindicali a end7 sector secundario, 
dora, con . r am. J~ sustancial en la com s~?, iferenre en el que se 

. dores en s~t~~o~n10 del sector de servici~os1c.1on de la clase trabaja­
ñanza e inform:~ió~ta ~hora poco sindicali:a~~ncremento ?e trabaja­
cuadros y mand . , a a par que un corre) . s como sanidad, ense-

os intermedios en los cent atd1vo au~ento de técnicos, 
----- ros e traba10 . . 
1. 2) IJc pan il u lar intm:s . 
prt·,t·111a<Ja, a 'ª' para d umuumient 
gan1zad· ¡urnJd:" "•hrt I 

0 
de: tales pr bl. 

1
, 1 , · 1 a\ por la 1-und~lión Pabl ~¡' i2qu1crd.1 Jnft' l . o cmas, son las pom:nLias 
·' 1" l'k,1· " ¡,les1 " cn 111 1· · • 

( 
· ¡ S · ·•' . l" 11 r11a\111k J•ixo as, <:n mayo d. 1, u m

11
11ui:.1 1111111d1JI. or-

·' igo rn m1 e: . • . e )80· >' p bl " d . "C· . 
1
. xpos1t run Ja tes 5 d · u 1ca as por la EJ . 

:ªPiia 1smo y uisis ernn. . 
1 

.. csarrollada 0 . 
Ba1x Llohrcga1 t·I 2 . i>m1ta . tn la E . p r ).ul10 Stgura <:r . . · 3 de frhrero de: l 'J!! Slola S1ndital 1 .. d . 

1 
su wnft-rtnua sobre 

l. e Maig de CC.00. del 
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2. La primacía política 

La respuesta ante la crisis económica vino marcada a partir de 1977 
por una a~~uación dir~cta de l?s parcidos yolíticos -los grupos que 
hacen polmca en senudo propio (4)-, mientras que su necesaria es­
tructuración organizativa hacía jugar un papel subalterno a las centra­
les sindicales -los sujecos que tienen fuerza política-. Habría que 
criricar en este punto a los sucesivos gobiernos por su nulo interés en 
potenciar un sindicalismo democrático y potente, que pudiera ser in­
terlocutor eficaz a la hora de abordar los problemas del desempleo, cri­
sis y creación de puestos de eraba jo; ahora bien, no es menos cierto que 
el excesivo ideologismo de nuescras centrales -no liberadas aún de 
formas de actuación semiclandestina, lógicas frente a un sistema polí­
tico represivo y donde no renían cabida las más elementales liberta­
de.s-, concentradas en Ja macropolítica, impediría el que las mismas 
abordasen de forma racional y coherente los grandes problemas eco-

nómicos. 
El tlebate parlamentario de imporcantes leyes laborales , y el enfren~ 

tamiento entre los distincos grupos políticos sobre sus modelos d7 res­
~uesra a la crisis -modelos a Jos que no eran ajenos .las concepoones 
ideológicas de las centrales sindicales cercanas a los mismos- durante 
1979, impediría abordar una respues~a conjunta a la crisis (5). Las cen­
trales sindicales más imporcames -CC.00., U.G .T. Y U.S.0- apa­
recerían así, al menos formalmente, diferenciadas llegado el .n:iomen:o 
de. elaborar una respuesta y un plan de accuación ante la cnsis econo-

m1ca. 

3. f\nálisis de las estrategias sindicales. 
A ¡ ¡ d · s Jos eres grandes 

. o argo de numerosos documencos Y estu 
10 

• . . , s1nd· b d ¡ tema de la cns1s econo-
. icatos españoles han intentando a or ar e d b d I~ mica , e se Je e a ar ª 
. Y, mas concretamente, la respuesta qu t s que cons-

~isma. Resulta necesario expurgar en aquellos documden ° a de éllas 
tltuy 1 . , · , mica de ca a un · 

E 
en a cspma dorsal de la polmca econo h ga será dife· 

s obvi ¡ 
1 

·, d ¡ documenros se a o que a va orac10n que e ca es . , . del que- Jos esru-
~~nte en razón de Jos condicionamientos ide?1.0~cos mo se produce el 
· ie, pero no es menos cierto que que un análisis etº · · ha de parcir 
intento de acomodo del sindicalismo español anee ª cnsis 
~ · · •

11 
¡;,,/,·tin /11¡ur111.;/il"" 

·11 (Ir I' 1 , 1· 11l ' llllil l\ lfl • ( 1 . 
11

• •• ". •· .• u1a~.- "" J.a, lurrt.a~ ,111d11:t1l"' \ ·1 11 ·1 1. , ·¡.¡ J .\l :idnil. pr1111:1\"l"f.I '
1 

. ·~ / /) / ¡> / º / · 1 .. 1r. ' ,. <'/•.1rt.111101111 ./,· I >,·,.,·.- 11 1 11 ,,,,.,, ' ' • . • • 

(5)· ~ · · P:•g . -.'> . . . .. (Tr,;b.1101 p.¡r/J111tfn/Jnús). Ser· 

vilio~~spcn~I. ~1d "El fatt1/11/o de los Tr.il'"!""'.Jf"lt'~d ¡<JHO. 11 Tomo~ . 
Publicanoncs ck las Conc:s Gc:nc.:ralc:~. Mac · . 
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<le sus propios textos. F.n mi opinión. el firl reflejo de las posiciones 
defendidas por CC.00., U.G.T. y U.S.0., se encuentran, respectiva­
mente en el "Proyecto de Plan de Solidaridad Nacional contra el Paro 
y la crisis'' -presentado oficialmente el mes de febrero de 1981-, las 
ponencias sobre "Política sindical" y sobre "Tecnología y empleo" 
presentadas al X.,'{Xll Congreso ugetista celebrado el mes de abril de 
1980, y la "Resolución Sindical" aprobada en el Congreso Confedera! 
Exuaordina.rio de la USO, celebrado en septiembre del mismo año. A 
éllos nos vamos a referir a continuación. 

3.1. La alternaciva de Comisiones Obreras. 

Su estra~eg_ia preferente ha pasado, hasta 1981 al menos, por lograr 
una negoc1ac1ón a cuatro bandas, con presencia de los partidos políti­
cos en la mesa de negociaciones, si bien durante este año se ha visto 
una aceptac~ón paulatina de la negociación gobierno-centrales sindica­
les -o~~amzac1ones empresariales únicamente, motivada con toda 
pr~bab1hdad por el semifracaso, o, si se quiere , la escasa capacidad pa­
ra imponer sus planteamientos a las restantes fuerzas políticas y sindi­
cales. 

Parte su análisis, al igual en cierta medida que el de U.G.T. y U. S. O., 
de qu(" nos encontramos anee un · · , · · ¡ · . a grave cns1s econom1ca nac1ona e in-
ternacional v de que e d fi · · 11 ¡ · 

d 1 • • n e mmva, e problema del paro uene tal 
enverga ura que ninguna 1 · , . . d c ase · mngun sector de la soCiedad aislado o 
separa! o ~~e.~e generar los recursos necesarios para hacer frente al pa­
ro y a a CCISIS . (6) 

La respuesta de Comisiones ¡ . 
Serva . es rea mente interesante porque se ob-

una postura construct v d d l'd • 
ramente resistencialista co~:· e ar sa 1 a a los problemas, y no me-
cas anteriores. Ello queda clarof~~cuentememe hab~a ocurrido en épo- · ' 
curaciones sectoriales ind· d abordar e! tratamiento de las resuuc-
, · Kan o que las mis .. d b , b solo en la fuerza sindical d 1 ~as no e enan asarse 

significa generación futura ~:~;or para segulf tal y como está (lo que 
también en la generación ¡ se~pleo Y derroche de recursos) , sino 
en la zona geográfica 

0 
p ª ter~auva de puestos de trabajo (bien sea 

· otenc1ando ram bl · mo sector global)" (7) dº h as rema es dentro del m1s-
puestos de trabajo en u~ se~~o~ e~n otras P~labras : se puede perder 
crear otros en sectores en exp ., decadencia , pero se deben ganar o 

. , . ans1on y es el · d. 1 d que. . .. esto exige esfuerzo d 1 : ., aro, m 1ca e ocumento 
lemvas y de orientación hac· elp anifica~ion estatal. de inversiones se-

1ª e sector pnvado" . (8) 
(6~ C.S. de CC.00.: "Proyecto de Plan d. . . 
?n~ . ~ebrcro 1981 . pág. J. e Solrdandad contra el paro y la cnsis ... Ma-
17) 1b1d. pág. rx. 
(8) ibid . 

46 

Elaborado durante cerca de dos años . no hay duda de que :>U objeti­
vo de ·'situar el paro como e! problema central del país y de los traba­
jadores" es. plenamen~e vá~ido, al menos en el mo:n~mo presente . Y 
éllo es obvio que no 1mphca un abandono de ob¡et1vos a más largo 
plazo , cual es un cambio radical en el modelo de desarrollo ; pero , en 
la valoración que hacen los redactores del plan, " (éste} puede !>er un 
primer paso para lograr mayores cotas de ~ontrol social de la economía 
y una mejor relación de fuerzas .que permita sentar las bases ~ara ab?r­
dar esas necesarias transformac1ónes estructurales y consegulf solucio­
nes en profundidad" (9) . Falta saber si Comisiones, afectada p_or una 
disminución del número de delegados de empresa y por una impor­
tante erosión del número de afiliados , será capaz de hacer llegar su 
mensaje y de sensibilizar a tod~ el colectivo laboral y a todos los se~to­
ces políticos y sociales que tienen en sus n:i~nos el . ª??Pt~r, medidas 
oportunas para intentar dar respuesta a la cns1s; sens1b1hzac10n , es cla-
ro, en cuanto a sus plan.teami.entos , que no en cuanto al pr_ob!e~a ~~~ 
paro en sí que es asumido por todos los grupos como el pr10c1pa P. 
blema co~ que se enfrenta hoy España y del que depende su definmva 
consolidación y asentamiento en la democracia . 

3.2. La estrategia ugetista 

. . . r . tos actualmente existen-
La alternauva soc1ahsta, en mea con proyec d · d actuación 

tes en otros países europ.eos, así coi:no ~on los gran es~~e!se~cialmente 
de la Confederación Europea de SmdKatos (CES) , P . · mpre­
por una negociación global centrales sindicales-orgamzaci~~erndirecta 
sariales, a la que acompañaría colateralmente

1
.una aportancidoo selectiva-

d · ., úb 1ca y actua 
el gobierno (potenciando la mverswn P d uevos puestos de 

mente sobre ·sectores potencialment~, creadf:'fi· ac~ó~ 0 determinación 
trabajo), que encontraría su plasmac1or:i en J 
de los objetivos presupuestarios . d ' · no 

XXXII Congreso or mano ' 
Las resoluciones aprobadas en el . d una política que tuvo 

pueden considerarse sino como el fiel re~e¡o, e la patronal-, la CEOE. 
sus inicios en los acuerdos bilaterales con ª

1 
cufipu del Acuerdo Mace? 

. ¡· 1 . , con a urna , 1 d en ¡u 10 de 1979, y que cu minanan ondría segun os 1-
lnterconfederal (AMI) en enero de .19.8º· ~ud~ suipde contestación de la · ' a sin 1ca 1 
ngentes ugetistas , , ... superar la pr~ctlC 1 bal económica ''preservar a 
clandestinidad" (10), y en una opuca g 0 

--('J) "í)· . d UGT Madrid, 
1 ' id ., pág. Il . . . . . 11 Congreso ordinano e ' 

( O) Ponencia sobre ·Política srndrcal · X.XX · 
~.bril de 1980 . pág. 2 del cexro mimeografiado . 

47 



primacía de los imereses de la clase trabajadora .en su. ~onjunto , o glo-
bales, sobre los paniculares de un s:cwr determinado : ( 11) . _ . 

En la misma línea de sus homónimos europeos de onentac1on soC1a­
lista y socialdemócrata -y que, personalmente , entiendo que conecta 
en bastames puntos con las corriemes sindicales eurocomunistas- , la 
U.G.T. se plantea abordar el problema del paro, ''sin perder de vista 
el socialismo como única vía y solución a los problemas de la clase tra­
bajadora", mediame la defensa '' ... no sólo de la capacidad adquisiti­
va de los salarios sino a través de otras acciones que permitan una me­
jor redisuibución de la rema ... " ( 12). La misma perspectiva se ob~erva 
más claramente en la esrraregia socialim. respecte al tema de la intro­
ducción de la nueva tecnología y de sus repercusiones sobre el empleo. 
Haciendo hincapié en que " los fenómenos económicos y t<."cnológicos 
no responden a leyes naturales e inevicables, sino que están influencia­
dos por las relaciones de fuerza en ti plano político y económico''. la 
U.G.T. potencia, emre otras medidas " la elaboración de acuerdos 
globales para la conservación del empleo" y qut:' "se exija de los pode­
res públic?s una esuategia selectiva de crecimiento cualitativo, capaz 
~e garanu~ar el desarr?llo de ser:vicios e infr.i.estructura social ( ense­
nanza, sa01dad, urbanismo, medio ambieme) , única manera de com­
pens~~ la desuucción de empleos generada por los incrementos de pro­
dumon y nuevas tecnologías" . ( 13) 

Se trata de una P?lít.ica ec~nóf!liCO ·sindical , en suma, que trata de 
ab.ordar desde una opuca sohdana el grave problema de crisis econó­
mica lateme.hoy en España. La no exi~cencia de: un gobierno socialista,' 
que pueda Jugar ese papel colateral eficaz asignado en la estrategia 
ugeusca es el punto mas' g d 'bl · . ' rave e pos1 e quiebra de la misma. Los 
sectores conservadores poi' · · 1 . . , . i: 

d 1 . . mcos Y soCJa es uenen una concepc10n dae-
reme e a cns1s y de los p bl - . · · d ro emas econom1cos, y para éllos el mante- . 
nimiendc~ e ~cna tasa estable de desempleo -por deba¡· o de un nivel 
que pu 1era a.iectar a la prop' d'b·l·d d . 

1 d . 1ª ere 1 1 1 a democráuca del sistema-es un e ememo e presió · 
1 . . d' . n 1r:1P?rtanre para atemperar moderar y en-cauzar as re1vm 1caciones s d 1 • 

las mismas 51· pa in 
1
1ca es, por muy responsables que sean 

· ra muestra va e un b - - l . b namemales de redu · 1 . ocon, veanse os intentos gu er-
1 d d- · rn as presiones salariales para 1982 por deba¡· o de 
os os 1gnos, como conrrap ·d bl' 
pública y creación de aru ª 0 igada de una mayor inversión 

nu~vos puestos de u b · - 1 · · 
nes empresariales de una flexibilid d _ ~ a¡o, as1 como as pet1c10-
de trabajo. ª pramcamenre tOtal del mercado 

'·''·' Cfr. s_. Roltlán : ··,11é'J.J Tt:tltmtla ft1hrt• CnJ¡ . . • . . 
11.1 . ~ladrrJ. Ed. Pablo Iglesias. l'JRO. á s} a/1t:rna11va de rzqrm:rda en f.s/Hl· 

1 l.?¡ Ponrnua sobre: .. P1JlítrcJ Hndr 1 .. P g. ~:s ., 
1 • p · '" · IJ/) <11 pa11 10 1 '' onrnua sobrt 'Te.:nr,/fJuí,¡ v 

1
, · .. · ,., . · 

\!· ·' ·' " 1 .:m "t:" · XXXII C · · ·r. · auriu . 1 'JHO. 6 dd 1cx10 mimtografiadu ongrc:so ordinario de U_G . 
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3.3. La resolución sirrdical del Congreso extraordinario de USO 

No es éste el lugar ni momento apropiado para analizar la at0rmen­
rada vida de la Unión Sindical Obrera durante los últimos años, con su 
secuela de escisiones-congreso-nuevas escisiones-nuevo congreso ex­
traordinario, ni para tratar de buscarle un punto de referencia político, 
a imagen y semejanza de los existentes para las otras dos c_en_uales sin­
dicales. Lo cierto es que la USO se ha reafirmado tras las ulumas elec­
cicnes sindicales de 1980, obteniendo n:iás de 14.000 delegados, Y que 
si no aceptada institucionalmente en el mism? nivel _de _impo7.ta~cia 
que CC. 00. y U.G.T. , sí ;¡l menos su .estrategia eco~~m1ca y sindical 
de respuesta a la crisis debe ser escud1ada con atenc10n, por los ele-
memos positivos que pueda aportar. . . . . 

Como sindicato que hace de la autonomía uno de sus pn~o~1os 
fundamentales es obvio que una negociación tipo AMI no podia smo 
ser de su agrad~ tras las críticas que habían realizado a los pactos de la 

' · · .. d aron una coyuntura de Moncloa, en cuanto que los mismos . . . epar . . . 
negociación colectiva especialmente nefasta para ~~ srndic~lis~o,hya 
que muchos se preguntaban el para qué de los sinJJCatos, si~~ 0 a­
bía sido negociado y firmado por los parridos' ' . Por éllo, la U . -~o 

. . . . uras razones y cmenos 
pamc1pame en la mesa de negoc1aoones por P / . · mente 
d h - . d. 1 d CC 00 U G T - valoro posmva e egemonia sin 1ca e · · Y · · · 1 recogían as· 
el AMI y lo su~cribio ' ' ... te.n_i~ndo ~n. cu~nt~ queeefa eU~O, .y que (el 
Peccos sustanciales de la polmca re1vmdicat1va d · de consolidar 
AMI) establecía un precedente positivo en la perspectlva_ y en el pro­
un marco de relaciones ·laborales basado en la aurnnomia 
tagonismo de las parces' ·. ( 14) . / . · 

0 
ob · ecivo primordial de 

~lucha contra el paro pasa a ser, asi mi_smd ' bajadores no ocupa-
trabajo, dado que el más de millón ,Y medw b~et:a ara la clase cra~aja­
dos supone ''unos niveles de paro insoporta b ;. p da de soluc10nes 
d · " En la usque 
ora Y para la sociedad en s.u con¡~nto anees centrales, al menos 

-y en éllo U. S. O. no se diferencia de las re~c 1 ma se refiere-, cree 
en cuanto a tratamiento y enfoque glob~I e .r_e~ productiva '' . · · con 
que d b · · - de la inversJO · fun-se e e buscar la potenC1ac1on r . inversionista en 
u.~ª selectivación de los objetivos de esa P? 1.c.JC( 15 ). Ello requiere la 
cion de la creación de puestos de traba¡o 'd d de lograr '' un com­
adop ·- . 1 la neces1 a - · as que c1on de medidas estructura es Y r · ás y economic · · · 
Prorniso solidario de las fuerzas sociales, po icJCcurales de dicha alrer-
ven b agences na _eran la sociedad española como ·· ( 16). 
nat1v . . . - ·ca y el paro a negonada a la rns1s economi 

......____ 
l l~¡ ibi 1 
ll~ . . l . 
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A Ja búsqueda de ese compromiso solidario -termi~o.logía lo .sufi­
cientemente imprecisa para que c.ada grupo y fuerza polm~a o soC1al se 
pueda sentir representada- dedica la U.S.O. en la actual.1dad ~u ma-

p .. n-0 s1' bien no hay que olvidar la tremenda resmenc1a que yor em " , · · d · ¡ · ¡ · 
encuentra, en especial desde el bloq.ue polít1co-srn ~ca._socia 1sta, e~ 
el momento de tener algún protagonismo en la negoc1ac1on . 

Reflexión final 

Del sumario tratamiento de las estrategías del sindicalismo de ~Jase 
español ante la crisis económica, creem~s que. puede exu~erse la idea 
de que todas éllas -en mayor o menor intensidad- pers1~uen el o~­
jetivo de que las fuerzas sociales, e indirectamente los gobiernos, mi­
ren hacia adelante, empujen hacia el progreso y no sean fuerzas mera 
mente estáticas, conservadoras de lo ya existente o que piensen en el 
retorno a fórmulas ya periclitadas. Ello pasa . en mi opinión. por la 
adopción de una serie de decisiones y medidas que , a modo de conclu­
sión del presente artículo, serían: 

a) reconocimiento pleno institucional de las organizaciones sindica­
les y empresariales. Soporte moral y material por parte del Estado . 

b) incremento de las inversiones públicas, con el objetivo de crear 
empleo estable, principalmente en servicios e infraestructuras de ca­
rácter social (transportes, viendas ... ) . 

c) mejora de la competitividad de nuestros productos, lo que supo­
ne logr~ una mayor productividad -teniendo en cuenta el juego in­
tercone~1onado de factores humanos, tecnológicos y financieros- Y 
adecuación~- la nueva d!visión internacional del trabajo . 

d) adopc1on de. medidas puntuales tendentes a descongestionar el 
mercado de rraba¡o (r~parro . del trabajo disponible, ampliación de la 
eda~ escolar y correla~1va_ m~¡ora del sistema educativo, reducción pro­
gresiva de la edad de ¡ubilac1ón). 

*** 
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La crisis de representatividad 
de los sindicatos de clase ( *) 

Marino Regini 

' . to Gramsci su: " Governabilitá 
(") Relazione al Convegno del/ Jnstitu , , F Angeli. (Se publica con 
democratic.a e cns1 e a ra · · d ¡¡ ppresentanza . · 
la autorización expresa del autor). 

. indicatos de clase europeos y l. Las transformac10nes de los s 
el caso italiano 

encral y septentrional hemos as1su· 
En muchos países de la ~uropa c n los períodos en los que los P.:r­

do en la postguerra (especialmen~. e ) a una común cransform~oon 
ciclos obreros han estado en el Go iernoos observadores de las relandones 

1 ( ¡) Numeros ·, la cen en-de los sindicaros de e ase · 1 esca cransformanon · d 
" · o centra , en · ¡- · Algunos e mdusmales subrayan com . el sistema po mee. h 
· · d l 'nd1cacos con - 1 d hace mur os Cla al compromiso e os SI · ·, n tormu a a . 

la prev1s10 . h · 1 " 10-ellos volviendo a tener en cuenta d - de tendcnnas ana ª 
, h blan a emas, 

años por Franz Neu.ma~n ª j Estado" (2). 
corporación de los sindicaros en e . 

. url" connnr .1ciún ,·;1lurat J\ :t . 
- 1 .. ·rn ninº " · ¡ · 11 > · d d•· C ·1<l' ~ " '•'nlll' lt ll~ l\ll < , , · "sin reato ' • · . d .. o< que son <v ( l )Em¡) ll'oaqu1 el tl'rmmo. d tipo dl' sm 11at ·1 ._ . .; ticimrntereprl'· 
· d · lu e urro d busca s1 ~t t m.. . 

1
. sino tan sólo para . 1srmgurr . -0 de Jos segun os. 'd <r rechii. Para una t ,,. 

.. · .. El '' ru al ,umran fi l' d s .. n sc:nu o e. p· asonauvos . pnm, ·' 1. . Lle su< ,1 1 ra u ' ··gia< ,-er :\ . 1zzorno. 
· 1 • 's amp 10~ q · .. , .. 1, estr:llt · · . ¡ · 1 $l'ntar grupos sona e~ ma. . d '. . 1. de sus rt'spn ll • · . ~ / orimic•fl/U .illl< t<'.11<' 111 

rnsión Ul' los dos tipos de s.m "ªto~ · · · · · ,.n Prvb/,·mt ' " "' d n \iarino Rl'· . · . porat 11·1 · ' E g-An rrsc -. " Fr·1 azione di dasc e s1sttmi u~r 1.1 ¡1¡- 6· ,. G. spin • d · · ··n J H;i1·wart! 
• J ·111 t. 1 ano. · " · ¡ .. d :,we rí" · ' · · ltJlt,1 194.;. i'3. Annali Fe rnnc .d Social Poltc1· in ha~ ¿n. L11ndllll. 1 •JllO. 

gini . " Tratk l :nion Scraregir s .. an lf.t!.llc'Tll E11ruf' '" F. <.1.1 ... l'll !... B:i S~\> 1 a' ura di l. 
(l'd ) h 1d1· l'nio11J .111d Po!tl1e.1111 1·r·1 Sr·uc> e ~ r nd1,.u 1 . 

. " , . . ·h "l l n ppurlll . . - · 
(2\ Ct r .. \'V . 1'1ülll'r·Jrnm · ' \ ltfJ1111. 19 l> . , · -. \l rwt.1.. · j/,I/¡, t' (!'/"/ dt!/ft' 1.1/J//IUUI// , • • ~ 51 



Los pr 111, 1:).tlt~ ind1t adores .dt'_ ? icha 1endencia ~~rían el al t? recon~­
rimicmu 1~¡~rnu,ional de los s1nd1taws. la dekgac1on de funciones pu­
blicas en ellos. la concesión. por parre del Esrad•). <kl monopolio J e la 
rtprtsentarión de los.trabajadore~ . Emple~ndo U!la expre; ión de Claus 
Off e (3). se podría decir que se ha produndo .. de hecho o de .di:recho , 
una "auibución de status político" a los smd1caros. A cambio de esra 
modific?.ción en sus status. los sindicaros habrían sido inducidos a ófre­
cer una rela&iva modeúción salarial (si bien las políticas de remas de 
los años 60 han fracasado formalme.nre. en rodas los países nord- y 
centro-e~ropeos. los sindicaros. de hecho han subempleado su poder 
de mercado. hecho surgido de la adopción de políricas keynesianas) y 
su panicipación subalterna en la gestión de la polírica económica. Las 
rendencias descritas estarían por otro lado. en el origen de la crecienre 
burocratizatión de las organizacione~ sindicales y del notable cenrralis­
mo en su estrunura \'en su acti\·idad . 

Deseando sintet i¡ar estas transformaciones. se podría considerar el 
siguiente elenco de características, respecro ,le las que Schmirrer ( 4) 
extrae la idea de una tendencia común a todas las organizaciones de 
los inrereses: cenrralización . burocratización. cooptación . oligárquica. 
profesi~nalización de los represenrantes y empleo de experros. elevada 
agreganón de las demandas, reconocimienro oficial de su srarus. imer­
d.ept>ncia respecro del poder público, cálculo a largo plazo de los obje­
uvos deseados. 

~:gún la op.inión de los críticos de estas " tendencias neocorporari ~ 
;a_s en.el cap1ralismo avanzado. las transformaciones -a las que me 
ne referido d~ form.a bastante sinterizada y general- en la esuucrura 
Y en las funciones de los sindicatos de clase cambian. no obstante. la 
n~tural~za de su relación con las bases y provocan, inevirablemenre un 
d.1;tanna.~1enro r.especto_ de los intereses de los trabajadores y la opos!­
non (acm a o pasiva) de estos ( 5 ). Por ramo es fácil para quien desrn · 
be con detalle la evolucio'n (o' 1 · . 1 · - 'd d · · 

. . a m.vo ~non. a o que tales descnpc10-
~es so.o· ~~n fr~cuenc1a . denunnas implícitas) de los sindicaros de 
dlase , 10d1v1du.al.1zar las carac terísricas y los orígenes de su anual r ris i:; 

.e represenrat1v1dad. Esra se podría reducir o resumir como una cre-
c:eme dicotomía entre los intereses de las b b 

1 
d 

1 · . . . ases o reras v os e as or-
ganizanone<; smdJCales Y que puede expresarse como co~testación res-

UI Cfr . C. Offr. ·"Thr At1r1bu1 1on uf Pnliu al ·. . ... 
lkrgn (t'd .) . /111,rt'; t Gruupr 11., • f ' ::.i.uu; _tn lnicrot Gr1lu p~ . l ' ll - · 

prt·nsa). . 
111 

''
1
' rn -11mf'e. CJ111hndg,· L'. Pr<·,,. :\t·" Y1H r: <en 

(4) P. Schmitrer. lntereu lmermedi.illon a d R . 
U' esters E11rope and /\'orth Amenca d· ·¡n afiegmlJ Go1·<'mJhr/11y 111 Con ft'!llp or.JT) 
. . d((J ogr 1ado 1 rs ( 
l 5) La obra que· rn1pk.1 lllt'jori's argumrnio' . b . ·

1 
· en orensa) . . 

incrínstt a de las tendc:nl'ia• n~,.,,..orp · ' 0

1 
rt º' ltm~ <lt' b lUJHu<l1llur1t·dJJ 

• J ' "' orarn·as es e: de e s b ·! ]/_ • . . Tr.ide L'mom dantlografiado ¡1¡-u ( · a t · ~t' /n¡, mJ/ P r,/i11CJ O./ · · · . " en prensa ). 
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pecco de los jefes por parre de las bases ó. senéillamente. come un au. 
mento de la apat1a y de la desconfianza. pero cuyos orígenes hab rí;rn 
que investigar en las transformaciones señaladas ant'eríormenre. 

No es posible discutir aquí en qué medida las tendencias ci radas se 
corresponden , realmente , con la :ealidad de los páíses en esrud io. Por 
el contrario , intentaré mostrar cómo el problema de la crisis de repre­
senrarividad se plantea, no obstante , en términos· basran.re más com­
plejos de lo que sugieren los críticos de las t,endenc.ias neotorporatins . · 

Ames de afrontar este rema, es oportuno formu lar algunas mama­
ciones respecto al modo en que se plantea la siruJJ.ción italiana resp.ecro 
de las tendencias indicadas. · · · ~ · 

Anre rodo, hay que señalar que el pr?ceso de comproi;iiso de ~os 
sindicaros con el Estado que se ha producido en nuesrr? pa1s en l o~ ul­
iimos años, ha tenido lugar bajo un signo bastante diferente . Dicho 
proceso ha tenido lugar: de hecho, bajo el empuje y, en. pan~, b~¡o el 
control del sindicato; ha sido m ás el éxito de las conquistas sindicales . 
que de ~oncesiones ó iniciativas d~ los Gobiernos . . . 

. . ¡- · d ¡ - s 50 el reconoc1m1en-Una vez roro el a1slam1ento po l(!CO e os ano . . , . 
· . . 1. d ¡ nrauvidad han sido con-to msuruc1onal y el monopo io e a represe . . d 

quistados, de hecho , por el sindicato , empleando la cap~cidad e mdºei 
·¡· . ·b· · f do definmvamenre. v11zac1ón de la base ames de reCI ir e1 re ren · . . , d 

1 
· _ 

E ' . d la ·msemon e os sm staturo de los trabajadores. De mismo mo º· . . 
1 

d 1 rraba¡·o 
d. . · . · - d ¡ políma soCJa Y e 1caros en las rnsrnuc10nes de gesr10n e ª arricipación 
(INPS, comisiones para la movilidad laboral· ere. Y s.~ p or los Go­
de hecho (consecuente con la praxis de consu lr~s s~gui h ª:sido ram- ~ 
biernos) en la formulación de la pol!tica economica' · ª s políticos 
b·- · r como su¡ero 
ien, más el éxito de una tendencia a ac~ua d ciaciones con las 

que, paulatinamente , se reducían lo~ espaoosci;:~~~cado por el Es~a­
emprcsas. que no de un objetivo de incorpora 

do.. se han aproximado ram-
. Si las relaciones entre sindicaros Y Estado 

1 
e en Jos países del 

b - . · pTeva ec , b Ien en lral1a al modelo concerrac1vo que . · do hoy d1a, as-
N • . · guen sien · . h 1 
orce Y Cenrro de Europa, las d1ferenoa.s si . . cionalización de die as 

tante notables (6). En primer lugar, la insm u nro plena aurono­
rd · n por ca ' · - Jos aciones es ba¡·a· los sindicaros conserva · d ''o' rganosanoma 
llf · ~ a o en b J r-/ª Y están muy lejos de haberse rrans orm . ·ón sectorial Y su . ª re¡ 
el Estado',. Además. · no han aceptad~ unda vl1s1política económica: .ª 

na d . . . e 1 cwn e a esrrategia . e su parr1upac1ón en la rormu ª ·rin y a una 
rn1srn · . . . d , ransform aCJ- . 
~a sigue ligada a ob¡er1vos e r · . 

1
. i\f Rc:g111 L 

1 1 i·tlw l r. . 
16¡ " .. d · , 1· Esr ~ < 0 en ;.' e di rel.1z1iJlll rar 1 u .1 rt· <.:1n 1t atu.. . . ;. ,¡ 111oru 

1
• br·· "S · 11 ana 1 ~1> :Je Lts rclat rones cnr v . . , J. di 1/mtto r ' . · 

1
, ·lt ri nc:l 1 su ' 

•IJ[1) t . J ' . . . . . G /(JTll"" r· daz10llt' ( . " JU 
;11 , ~•n ll a11 llt'I si~tun:1 t Tu111m rto · 

1 
ticl la ·on - Q 

111
11'.rtll n . · 11

// r/17 J J 1 e n1·n1nc ) en / , 
.. Jf/. 11

1- ·J n ·· ¡ " Ja, aua~ e 0 ~ · · · · T 'rc:u · ~'ndiv ... . ··: . ·.. . !i \1.lfr!!1n1t. 
l•i,,11 ·llo <· ~Utu 'ªPllJli-t llo (al ur.1 e · · 
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general. Por último . si bien los sindicaros italianos no han sido imunes 
a l?s procesos de burocratización y de centralización , la persiste me vi­
caltda~ de las_ es~ructuras descen~ralizadas de la actividas sindicd (los 
Conse¡o de fabma y la contratanón empresarial ) han constituído has­
ta el momcn10 un freno dlido y un ele memo de permanente tensión . 

2. La crisis del~ relación de represenrarividad 

~n~ . \TZ :~brayadas es~~s inducia.bles diferencias . no obstante . hay 
qut ~<:~onotcr que. c am~1~n en lcalta. los sindicatos están acravesando 
una ms1: de representam1da_d: es necesario. por canto. aclarar de qué 
mudos st manifieste\. en que medida se halla realm ¡· d 1 

d
. . . . . ente. 1ga a a as 

ten <·nnas antes ncadas. 
.·_Para analizar ese~ crisis. conviene recordar . ame todo que la rela ­
tion d~ rJprlesenta(lón ~~los intereses crae consigo el problema funda-
rne.ma e a /r,msmwon de /11 P<'tzúón (7) de lo . d 
qu 1en se halla en la · ·, d . . s. 1 epresenta os a 
·h . P.051(lon e wmar densiones que inciden sobre di-
t os Intereses (es denr -en el ca~o de 1 . d. 
ces: empresas e instiiu· . , !· os sin icaros- en las ocras par-
pelición rnnstituve unº~:~~:~~ ica~) . El proceso de transmisión de Ja 
raso para lOdas. las orpg . . para .codos los representantes (en es re 

· · anizanones sind· ¡ ) d d . 
prOleso, b peti··iún d" la b _ . : tea es · a o que . en dicho 

· · ' a~e. inevitablem · ¡ · d 
me?1ada v. por canto. modifirada · . ~~te . viene se ecn~n~ , a. 
esta . por tlh> potenl·i·alnl . · Uila mm de representa t1v1aad 

. · ene e. siempre p b rean iones <le los reprcs•·n . reseme. aio la forma de 
. . ·' tanres ame las modºfi · f .d sus pellnones ó ba¡· 0 la ¡· . d 

1 
. ' . 1 1canont:s su rt as por 

orma e a incip d d d 1 para super;:r las difirulcades · h. ' an a e os represenrnmes 
. Esce problema. nn ob~t;n\'~. ~se~~es ~ esce proreso. . 
. ti menos. a una dt t·,t ·h tres . d .. pe able . normalmeme s1 recurre. 
t
. 

1
. . J ._ . · · · ton 1uonf'~· a) s· ¡ · . . an as mo tl1t auones de I· . . .· · ·1 os representantes 111111 -

·e 1 - . . .1~ pt t 1t rones e~períf . ¡- d s · a min1mo indispens·ible ( . . · · itas Y exp 1ntas <::la ba-
b
. · · ' p.ira qu<: no · 

0 1euvos más generales l' im. . . , . 5upcrpongan a las mismas 
i · trr~t ~ ¡,rop10~)· b) .· d . 

11 stn1rnt·111.1' rfitatcs d•· 1 · · ' I pur en disponer de 
• • ' 1 0111 ro sobre la 1 . . - . , . mtnlO' para mantenn 1. > ¡ . )a~t to. 1amb1en de 1nstru -. 1 . . .t o 1s1;1111c. un ·I·· .. 1 . . . ~ 1 ogr,tn ob1e11n re.;ulc ·t ¡ . . t ,\.H n grado de ·dw.;1ún )· r) 

. · · •• · • l ll~ 4uc .tun , 1 • ¡ ¡· · ' · · pt11t1onr~ r:-pnd1ta~ \" l'XJ) l·1 · 1 llll n' l~lllllo~ rt"spcrw de la' 
a t ! ! ¡· . . l. 1 l.t~ ( r lt i- re¡1 . . 1 . . ot º · t <: orma no1 ·1 He ltr· · . rt ~tlll a( os. :-au·d·1g·111 pc .. e 
. 1 • . . • ' l ,l, l'Xlgl"llt la' ) . . . • . • . r.1 lllUHt t1>11:-1dnado, u>rn . . ¡ 1Ht nu .tlt·, u i>h¡cl1\·1>' genl' · 

1> 1111pur1an1t·, 

(7) Para un análisis del proceso d . 
· políticos cfr A p· e transmisión de fa · · -

11-49. • . . IZZorno. I SOf?.Kelli del plurali.rm:eNc~n por parte de los partidos 
' ulmo, Bologna, 1980, pp . 
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1.o~ anál 1~1~ que unen la t íl 'I' de reprc ... clll.ll i\·1d .1d dt 111, , ,11 d1t :ll••' 
ton las u:ndencias descr it a!> en el párrafo 1 .. wntl·111ra11 . l'll real 1d.1d . 

· ,u all'lll j(in exdu~Í\'amellll' '>ohe la pt-rd1d.1 de fuerza ele la pr imera 
uindiliún . Ctn1ral izaci(i11 ~ hurmrat1zat1<'>11 de la' 1i~ga1111 .. 1ti1 111t ' ,¡11. 
dilab. ~u wmprom i:-.u lo11 e l b tad () ~e l dt"l'lll!Kf1., de lu11ti1 H1t·, ' l " 

mipúblira~. 1ral'n t(>ll'>Ígo . de hnL() ' r dit e · un 'x,c,i \l1 akj .1-
mir11to de la~ pelll Íone'> de la ha~c. tu.111 d11 110 un a ,ub,1i1uti1'111 p11r 
imt'íl'~C~ propio'> <le l o~ repre'>en ta11 1e:-- . l.m traha¡adorc-.. rcatlltJ l1aría:1 . 
prsc a ello - ant es Í> despub-- a la J ew iati Í>ll de '..J~ puit ionc' \ :-e 
pondría de manifiesto la uisi' ~ 1 emprc lat<:tllt' Je l.t rtlatiún dt re pre· 

~r lll al iv idad . . La~ tcsi!> qu<: inttntaré ilustrar o de~cribir en l á~ página~ .,¡ h.uie~H l'~ 
t~ . 4uc. al wntrario que los ~i ndíca l o~ a~miati\ o~ y nadeun 1on1'>ta~ 
(d·r. nota 1). los sind ica1os de da~e debtn llevar a tabo, Jte_11~/1re, una 
/>m)i111J11 modtfi< ación Je l a~ peticionts espttífita) y expl 1uta~ de ~u 
ha~e. incluso cuando· ~u e~trut tura y <;U<; f uncionts no ~ufrc-n tran <;for -

1 1 d 
. · . . ·I p: rracc, J · pero qut tilo 

c1arono :an notab c:s como ª' esln t a~ ( ne a 
1
' ' . . 1 

1 
· · · di· r•-pr1·s1·nta(lv1dad. En .o 

no <:s expone ntctsanamtn te a una l r t ~1s . '" '- '- ,'" . , . . . 
rcfcrent<: a los sindicatos irali~nos, <·n parmular. sena ~1f1nl <:xplKar la 

1 
. . <l 

1 
. , 1 b · d r'·< comu si mple efecto de 

anu;\ t rts1s e su rt auon lon o~ tra a¡a o -.J . . 

1 
e · · ºd . ·¡·ura v c:n ~US funnoneS, SI C:S 

as 1ram1ormauonts suf rt as tn su t srrul 1 • . d. · . . I fi . J I , e 1) que otro' ~1n 1Catos 
urno (como he: indicado a 1na1 <: parraio . . . 

h 
. · f r por el lo una u1s1s 

an tdo mutho más a llá tn c:st<: proceso , sin su '.
1 

. - . . d . _. c:s 111d1cadas, por canco , 
mas grav<: . S1 la prtmera de las tres con tt ton . . d ¡ 

l
. d 'd en los s111d1caros e e ª 

no sr Ja numa aunque sta en ( 1vt rsa mt 1 a , . :1 . . . . . d I · d - en cambio luanr o 
st. una cr1s1s de reprt senra1 :\ ,da es sacu e 
tampoco las otras dos condu;1r)nes se dar. · _ d ·fiesta ho\' la 

P d
. . d. h . 1 d que: mo os se man1 · . 

. . _ara 1scuttr 1c .ª.tesis yac ar~r ~ . Italia. (on\ itne subdivi-
n.1s1s dt rcpresentat!Vldad de los s 1 ndic~t?,5 e~. la ba~<: en los di)tintos 
dir el proceso de: . "ansmisión de la per_icion ~ o ·cho proceso trae 
pasos en los q1.<: se articula analíman;en,e ._ 

1
· 'a de: peticiones . 

l
.0 . 1 . d " ºd ¡· . , . r f''taCIOn V f(:'.(OgiO . 1 ns1go: a in 1v; ua 1zac1on, 1nte. p'" 1 cia :es potencia · 
su agr<:gación mediación con las de otros grupos so¡ · ,, d · la orgJ.· 

· ' , . · - · de largo a e ª111
- ' 1.: 

mene<: aliados y 1a 1meroon en la escrare~ta., l:i ou ·· parre. para 
n,. . - d 1 . - t i1tg<>u aoon con .fi .zanon l a rcpresentat 1on : SL s·os )C m,.111 1esta. 
1 

. E ·" ,, de estos Pª 
cgrar r<:sultados favorab les. ~ n cuaie. , . 
hov. la crisis de 1 si no,, ato ital iano Y por l\ ue ' 

2 t • • • • •• '• ·dar voz" a las 
· ·: l:.1 capacidad para indlVldualiz.ar) 

Pet1c10nes de la base 
. . . ·da de peticiones de. la 

La individualización . inrt rprecanon : re\ogi de selección y modifi ­
base trae lünsigo . inn·itabltme nte. algun opo 
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cación d.~ las mismas. Pese a ello. es po~ible reducir dicho fr -
prÍio~1ones· mínimas si 12 e~truuura Je represtntarión est~omeno a 
m1 K~ a y. por t~nr?· s~n frecuentes los contanos lOll los ª. m~: ra­
res , s1 los canales msrn u nona le- Je c . . , - . traba¡ .ido 
sindical no se hallan liioqu ... 1 . º.mun1cac1on enir.c la organ ización 

d 
. . r "llOS \ s1 ex1~te11 pro d 

e venfüanón de la rol untad de la· base. ce im1entos eficaces 

~reoquesepuedeJel1rque.ensucon · u 1 . 
sausfacen ho\· dichas cond · . . J nro. os s111d1 latos llal1ano.-: . 1c1ones me¡or que h . · 
europeos. La rtd de delegados\º de e . mu_c ?S utros smdi ca1 os 
tendida ' S; que el;mina la . .b.ºl.ndsed¡os de fabnca se halla tan ex-

, 
1 

• pos1 1 1 a de . 
tes oe a cl~se traba¡·adora no 1 h que part es imponan · ogren a.:-tr llega · . 
propios representantes La ,; t . - . . r sus peuc1one~ a sus 

d
. . . _1 uac1on anual es d d 

ta: muy isunta a la de los año 50 6 . , es e este punto l~,. vis-
?11e~b~os de la Comisión inreri~r d/:. O. cuando _lts . ~ra difki: , ~.los 
ideo1og1zado~ \' obstaculizad as grandes fabncas (pocos. muv 
mantenerse en. contacto co ~s por pa~te de la directiva empresarial) 
una clase obrtra heterogéne: ~~ s~:~~}Jlª rc~li.d:i.d dt· las peticiones de 

Por otro lado. el hecho de ue 1 a a rap1.da~ tr:1nsforma·cionc.:s. 
wdos los efectos. por los s1.nd· q os Conse¡os t ·ién rernnocidos a 
~ 1 1catos rom - . ' 
. ace q~e os flujo~ de comunic ., d o sus organos en la empresa. 
~~s~i~~c i c;nal?1.cntc , in<tnsos r. ;~:~~lloc~ ro _de la .organ ización sean. 
h . <:.ªs. peunones surgidas dt la ISa . · .. acrn pos1.ble el ronocimien­
b~¡ distinta no sólo de la fpoca de I ~~. S1 .b1.c.n la SJt!..l ación itali ana e!-> 
. n.de aquellos paísts tn los q . 1 Cv.~1 1 s 1 on es lntc.: rnas sino tam-

(Jnsrnuc1onalmente ó de h h ~<: a r~pf(:~rntación laboral es J l. . 
stnranón en 1 te o. tn d1thos ;aí . . - ua is1.1 

lon 1 B 
a empresa no es un o'r . dr ses. el organo de reprc:· 

os etneb · gano el ¡ · w no . srate germanos \' los sh 111< itaw (como ocu rrc 
· tumun1ca 1 · · · r1/J steward · ¡ nalcs Ínttr .as Ptllt1ont~ dt !aba, . . ¡· .r ing eses) y. por can- . 

no~. t mtc 1an 1c ra1Ja]1· · · · p, . . . '-~ Jn~t!JUUO-

,Jf ultimo.'' bien lo\ r . 
taJ ele. Ja ba~e \(' halltr ·. p. OC tUJmJUl(()\ dt Vt;rir . . · . 
un 'tflo probl . . _

1 
1 t\ta,;imen1t form· l· ¡' Jtauon de la vol un -

11 
tma ut d. - . a 11.at º'el 1 1· t o "Ut n . t m11t raua 111Jt·r . ( ' ta ia }" planteen 

. '1 O t"XJ\tan- Jl ,¡ 
1
)) Jl< . . 

parnuria¡ it>·i ,.n .
1 

· no <1b\t<líl tr· t·l . · > 'l puede.: denr JJor . r· • \. ue~tt l · · .11en1 . ¡ · . 
nt' 1mriorr·u11t· . . °'º· ª' ª'ambk·1, . u,1t o rl!ual1~mo \º la 
. , . • 'lll ' '" l . r . ' \Jguen , , . J . . . . 
J11 >1H·r ''.J., J)tJi ,· l !Ut t JH·r'<'' gru¡i< l tn o \Jtniprc rna'>JCJ-l unt·, a r" · "<e 1rah· · j prCJf>"" rc¡nc . . ·IJ·H <Jre, putde11 cx-

' t lll .1111 (°\ 

(8) Según cálcul . 
8.101 en 197 os aproxunados, el nú 
1978· el d 2 a 32.000 en 1978· 1 mero de los Conse 
na Jt~daC:e~~e~~dos, de 82.923~ne19d7e2 delegados, de 8i~~~e tábnca ha pasacfo de 
(9) Sobre esce p. 1• Y 1:1R.epuh/ic428_xiª

7
2
8
1)0.ooo en 1978 (crfenQ l 972 a 32.000 en 

. . unto veas · · uadern ·di° n_ scpt1~mbre 1
979

. "Ad' ~ enc_re otros el¡ · r r rumeg-

. iec1 ann1 dall' nteresante deb 
a u ton no caldo••. ace en Mondoperaio n. º 9' 
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2.2. La modificación de las peticiones para agregarlas 
y Jos riesgos de su ampliación a · · incereses generales' ' 

Una H ' Z indi \·idualizadas y recogidas. pese a todo. las peticiones de 
unos ga1po · de rr~b_ajadores S<' coordi~an con las de orros grupos. El 
resumen de las per1c:ones es una ope ración necesaria para cada sindica­
to. Pero. mientras los sindicaros asociarivos y rradeunionisras se limi­
tan a coordinar periciones de grupos relarivamente semejantes entre 
sí (trabajadores de la misma empresa ó sector. ó también . pertenecien­
tes al mismo oficio. en el caso de la craft unions). para los sindicatos de 
clase y que actúan en el mercado polírico. dicho proceso es basrante 

más complejo. 
Ya la onentación hacia la clase en su conjunto. en vez de grupos 

concretos de ¡rabajadores hace más difíciles las necesarias mediaciones 
entre las peticiones. Incluso cuando plantea reivindicaciones en el pla­
no descentralizado Je una empresa concreta. un sindicato de clase es­
taría , rendencialmente atento a su compalibilidad con los intereses de 
los trabajadores de otras empresas y regiones. de los P~_rados Y ?.emás 
puntos de interés . Por o rro lado. dado que actúa ramb1en en el mer­
tado político·' y no sólo en e l de de la contra ración con las empresas 
(10). buscará ei" modo de arricular las perinones con las de grupo~ so­
rialts distintos a los de L_.b :.e ob rera. pero que son aliados p~tenciales 
dt la misma (pensionistas . diversas calegorías de niveles _medio~; ecc.). 
P ·1 · 1 ¡ ·d 1 - d r·•nstormanon un 
.or u urna. a sc:r porraJor te una 1 eo og1a e t " . · . 

smdicato de clase tenJcr:í a insertar -ó hacer companbles-: las peri-
rioncs a cono plazo planrcadas por la base. en una ~strareg~a ª ladrgo 1 . d üflt'Jlf'l l1 ' l 

' Pazo. basrnnre más de lo que no deba hacer un sin icno · ' ma · · . d 1 ·0 . representados. 
xim1zar, no obsranre. los 11Hcrcses e: os pro pi =- · . . p . . . J 

1 
11 , . a cibo s11' 111/m' un.i 

01 escas causas, los s111d1: atl>:> e case e: van ' '. · b· . . v "ºr 
P
rofu d d ·r· d · · 1 ·rc· t·is de sus .1:-.0. 

1 
• t' n a mo 1. 1ca1·ión e las pct 1nones cor t · · . . , . i :1 • ell . . . . , d . 1· pcunon . e~ t onc t 

o, en esta fase del r)roteso de trnnsm1s1on <.: '
1 

1 · r · ·d d I·· ·u·1 se mani-
~urgc la posibilidad de una crisis de reprcsenrauv.1 ª · "c .. ~ - de Ja 
ues1 · · . .. d nir las pem wnes 
b ª· prernamentc . .-orno d:f!t·ulta para reu . 1 ra inserrarlas 
ase. para artiwlarla . .: con las de o[(OS grupo~ sana es. pa 

en · 

D
un Programa rnherenre y a largo plazo . . . lt· · 11 na dificuliacl 

IV<:í . dº .J Lll' <;C tí tt .I l -. · sos 111 1t auorcs nos muestran q · · 1· .· - 11 del pan1-
lT<:nt , . . 1 .· 1 . h la exp o~10 
. 

1 
!He: entre estos. el pr111upa e:-. ~ 11 ~ L Lit· : . ¡1 · ·r , la h'1g1l·;t de 

lU,ar1 · · · · ·. · 11 de1 (Pll ll l · . 

1 
. . smo rc1vl!ld1cauvo. la scqoriat1zal in . .. ¡ . 111110~ s 1 ~1<· mas 

aun ·- . ·nz-111 \.t.< 1 ~ uanon v de la emulautln qu~· t"arallt ·· · · 
d(' rd·1 ·· · · ¡ · 11 · ·l 11 ·d1·tn1i. .c1u11cs 111 t us1r1ak:-- . c:Hrc e o:-- t · · 

~ . . . olicica e identité colletti~a nd 
conlara e~~os concepcos. cfr. A. PizzornQ.: "Scarnbcº Pn¡11¡ in Éuropa, Etas. Milano. 
¡
977

'.tto d1 clase " . en : C. Crouch e A. P1zzorno. 
011

1•· · 
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Bien es ,·erdad que se pu~de sostener (como ha.ceo algun~s) que di­
cho~ fenómenos están en relación con los cambios producidos en la 
roriip•1~:\·ión sociocultural de la clase obrera, los cuales fragmentan los 
imrrr-es al :nismo tiempo que provocan un aur1:emo de la expenauv_a 
v de la capacidad para seguirlas de forma organizada. Pero a esta res1s 
~e puede plantear la.s mis~1as objt-cio~~s e; Lie v~ros ( 11) han form ul::d_o 
a la teoría de la creciente ingobernabilidad de .as soCJeda<l~s demo~ra-

. ricas debida a la "sobrecarga de peticiones .. planteadas a Jos SJob1er­
nos. Es decir. que los cambios en las caraccerísricas r de la capacidad de 
organización auconóma de los representados ( ó de los gober?antes) n? 
son suficiententes para explicar b crisis; es oµonuno , tam b1én , expli­
car por qué los representados (ó los gobe1nados) no saben halla~ re~­
puestas adecuadas a estos cambios. ¿Por qué, en particular , los sin_di­
cacos muesuan una menor capacidad para llevar a cabo una medica­
ción y un resumen de la perición eficaz,. aceptable de su base? . 

En la mayoría de los países europt::'os. esca disminuída capacidad es­
tá . probablemente, en relación con los ,·ínculos impuestos a la esuare­
gia reivindicativa de los sindicaros a cambio de su reconocimiento y de 
la delegación en los misrr.os de funciones públicas. El principal vínculo 
que los sindicaros deben aceptar es la subordinación de su accividad 
cotidiana a un pretendido interés f!.eneral ( 12). Lo que los Gobiernos 
le~ piden es que se componen como ·'social partners responsables". 
que reconozcan la interdependencia de sus intereses con los demás ac­
tores :conómicos públicos y privados y que acepten. por tanto. basar 
s~ acc~?n en ~a consecució~ de objeri\"os compartidos. en vez de lama­
ximac~on_ de intereses pamculares. Cuando los sindicaws aceptan es ras 
prcsmpnones, se produce una dI!ataáón de su función de mediación 
en ere las ~eric~ones de los cr~bajadores y las de o eros grupos sociales. 
que va mas alla de la agregación de las peticiones llevadas a cabo. nor­
malmente, por cada sindicato de clase. 

Dich0 de otro modo. si bien un sindicato de ~lase modificada siem ­
pre la pe_cición de la base para anicularla con la de grupos porcncial­
menre al1ado_s de la clase ?brera. las modificaciones necesarias para ha­
~erla_ compatible con el '_'~nrerés general " (en donde el sindirnto debe 
inspirarse para ser adm.nido a parr_icipar en las decisiones políticas). 
s?n de narurale~a y enudad muy diferentes. Una cusa es aceptar . por 
e1emplo_. ~na nena moderación salarial en una fábrica a ca~bio del 
manren1?11enco de_ determinados puestos de trabajo en ocra fábrica 
p~rrenec1enre ~: mismo grup? e?1presarial. y orra distinta es aceptar 
dJCha moderanon para conmbuir a un " interés general". como. por 

(l!)Ctr. P. Schmiu<."r. op. Cll. 

( l 2) Es1<." asprcro apar<."Ct' panicularmrntt' rlaro rn Kon> •r.11· I ~k, Cf e Offr . . e L h b h . _, <'r <' n /On . r . 
op. c11 . . ~· . . e m ruc : " L1brral Corporatism and Panv Com·c-rnm<."nt ... Comp.mi· 11ve Poli11ca/ S111d1e;. aprdr J (r- · 
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. . . , de la rasa de inflación. especialmente si los 
c·einplo, una d1smmuc1on la conformidad a dicho i nreré~ ~-:im?_ una 
s/ndicacos deben aceptar 1 a la que se condiciona su pamc1~·ac1on en . ., ubernamenra . 
presmpcio~ g 1 lírica económica. . 
la formulac1ón de a po , de la Europa cenrro -seprenm.on~I. en 

En contraste con los paises rado de imponer a los s1nd1raros 
r 1 s Gobiernos no ha estado e~ g Se puede decir. no obstame. 

lcaia o rescripciones de esre t1po . rónomamenre una es­
vínculos Y P. . ¡· s han desarrollado. au · 

1 
.. del país 

1 s sindicaros na iano . . . 1 .• intereses genera.es . 
que ~ va dirigida a pnvdeg1ar os rar componam1enros pa-
uateg1a que JI ' d en algunos casos. a adop H ·endo mención de 
y que les ha e\a ºciem2.s sindicatos europeos . a~~ resenrar tan sólo 
recidos a los de los llo a Ja exigenCJa de no ? d promover el 
su origen de clase y, por~ d~res con empleo (ademas e anrizaso por 
los intereses de los_ rraba¡a no está suficienremen~e g;~ ha rransfor­
desarrollo económ1_co , (u~ d.icaro italiano de lo~ a~os "en "genera­
una burguesía .débil) , e s'.~ ericiones de "p~mcu are~es ués la ocu­
mado, progres1vamenrr st.\:Cmas sociales, pr1me~o. Y v ~or último. 
les" . Objetivos c~mo as re¡ d rrollo del Mezzog1o;n~ . , han sido las 

., 1 . nes y e esa . conom1co. . Paoon as mvers10 del s1srema e nte de inre-
' · · d d ¡ mpresas Y d · • nresenca d 

la produmv1da e as e mir aquel papel e rer- ucma clásico. e-
ecapas de un inrenro de as~ 'd d " que , segúnelesq 
reses generales de la colee o vi ª ·d'os políticos· ( l 3 )_ ·as ob¡· erivas Y 

b los pam d 1genci , bía ser llevado a ca o por ceso res pon e ª .ex . nes sindicales. ~ 
No hay duda de que este pro te de las organ1z~oo rraregia a larg? 

dificilmenre superables po~ ~~r plantear su pro~ia r~sceso de crans~i-
que demuestra su volunra d este modo , e ? ll' de las media-

, 1 que e h mas a a 1 e plazo. Pese a ello, esta e aro .' alarga mue 0 egociables as P . -
tación de la petición de la b~se scara resumir Y ha

1
cer ºen una base habi-

. esanas p · ·ne uso nones normalmente nec resiscenoa 1 · ·
0
- n 

1 
· · h lla fuerte · per1c1 · e re-t1c1ones y, por tan to , ~ . de su propia mi parecer, ... 
tuada a profundas mod1fica~io~es 00 es por canto. ª ·o'n de las p<;t~CIO 

· · d at1vo ' egac1 · dKa-El particularismo re1v10 ic d · ción y de agr que cada sin _ 
chazo de cualquier tipo de me a1r~gia a lar_go pllaz~hazo de un adlargs~-

d . . , una estr o e re az e ncs y e su msemon en el coorran · cicíón , cap . , de 
to siempre ha realizado. Es· pornsmisión de I~ pede represencaciodnavía 

de tra l' g1ca -s ro rn1enco de este momento . d . os de la 0 ., de interese: 
· - d 1 s sin icat ac1on Perponer la acoon e 0 de represcnr 

· · una · neo Ja clase en su con¡unro a . . d den su con¡u · 
rnás generales, de la colewvi ª · . 

única-.. rrsrntan -
13 no P ·

0 
en ma 1 • urnl ntrar1 . · , . con rn . rd l°O · ., rcfrri-- ~abrrno~. , . · 51 no. Pº . prt1c10n \ 1 r como · . 1un · ¡ ~·ente· 13) Cul'os parudos. en su uga ·. , ¡ '" bien ton odo eXl u. - i 

· ¡ ·fer1 u::i~ a · 1 de ni 'o l ' · rnente pcti1 10n\ s genera es. re , . 1 0~ 1 m1u~c h 
0

1 .. pa,.. . 
. · , urr1ou · 

/ 
n,. · loro rnenor medida 1· en t irrio. · / ' ',,·!!.''' 1· · · 

i · . . Pi ,7 orno . .. · uas .il .. bien de a lgu110~ (A · · 
5 

g J 



hrc dt 'Pl.11.11111n1111.dc l.1 l.,g11 .1 de rcj'rc,t·n1.1t1\ 1dad que .11,, ,¡11d1-
1.1t11' 11.d1 .111"' h . .r1 lln.1d11 ;11;1h .. n1 l,1, .11-:11, -¡¡ n.:pl11.1 . a m1 p:irncr . 
p11r qut"· cl p.trt1tul:1ri,mu rci\1nd i1 .l! J\11 lia n.:plorac_lll entre lll1,111r1" 1·11 
111' últ1m11' .111m. n11nrnra' cr;1 un knt·imcnti Lt~I tk~10111 >t1d11 .1111c­
r111r111nH1·. lb,1.11011 krr la~ p;i,1.:111a ' dc :\t t llíJl t·rll (J..¡)~· de 11! r1 1\ pro­
!.tgP111,1 ;1, para \ ' t'f wmu la CGIL lkn'i a t ahl>. en l l>~ ar1o~ )0 una mo­
difi1a1 i1'i11 dt' la~ pl't11iont'~ dt' la ha~l'. al mcnth. tan profunda : no ta n 
~l>l1 i pnrqul' rnt urho l'~taba mrno~ rntrenaJa y prl'parada para indivi­
dualizar l a~ pl'tit i1>r1t·~ dt' grupth distinw:, dt' trabajaJorcs (Je: ello sur­
ge la auw1rítici dt' la scgunda parte Je los ai1os )0) sino también por-
4ur na panirularmt·rHc funie la exigrnria dt' insl'narlas t·n una estra­
tegia a largo plazo para una t>rganizauón a la que st· plantt'ahan pro­
blemas de suprn·ivtrhia t·n un ;rn1bicntc hosul ( l '5 ). E i:it lurn el pan i­
rularismo reiv indirativo y la t"arrna alaria! eran. c:n aquel entonces, 
bastantes limitados. ruando no desrnnot·idos. 

Bien rs verdad que la difrrrnte si.tuarión anual puede . en parre: , re­
conducirse hat"ia el relati,·amente mayor ( rc~peno de los años 50) 
poder adquisitivo de los rrabajadores del área garantizada. y hacia la 
lógica de imitación que se ha extendido por todas las categorías 
después de los éxitos logrados por la movilización obrera de: los años 

1968-197 2. Pero ello no basta para expl irar las difrrenria:-- entre los dos períodos. 

En real idad. pese a_ las 9errotas en la FIAT y en las demás fá bricas en 
las que_est~ba sometida a la represión patronal. la CGIL, en los años 
50 !~gro evitar una i:nás graYe crisis de representarividad debido a que 
pose1a un ~oderoso 1~srrumento de control sobre la base: la capacidad 
de pr?pomonar una ideología que favorecía una identificación de los 
~raba~ador~~ con la or~anizació~ y con su proyeno ( 16). Esre tipo de 
•denrificaoo.n es, .'º orna medida. idenpendüntemente de la mayor 
o menor sat1sfacc1ón de las petic~ó_nes de la base ó. incluso. impide que llegue~ a los represe~~ames petK1o~es concreras, dado que se estable­
~~ con estos un~ re l ac ro~ de deleganón general basada en la confianza. 

.. . Cuanro mas someuda está al refrendo ideológico. ramo más rien-

(14) A. Accornero. Clt anniJO in fabbnca. De Donaro B · 
1
r

3 (15)SobralalógicadeaccióndelaCG!L enaquellosan-·osªr~. / d f 'd a J 1 ál
. · d A p· . siguen sien o un amenc -es osan 1s1s e . 1zzorno. ahora recogidos en¡ Sogge

11 
· · p -

99

_ 190 (16) E d 1 fi . _ . r ... op. c11.. ag . na e ante. me re enre a esre msrrumen10 de conrr 1 b·- · . 'dad 
· .. . . d .d . o . ram 1en como capan para propomonar meen u vos e 1 en u dad· · Ese~ conc~pto - d d ¡ ·po 1 

- p .. . · ' , esca toma o e a r1 -ogia propuesta por . Lange. La reoria degli inc~n 1 · · ¡· 1· · d · ·r· Ji · .,, o _ ¡ , . J · . ' 1v1 e ana 1s1 e1 pan1 1 po tJCJ m l:IPJsegna la11ana ut Soeto/ooia ~"1114 ocrub d. · b ¡9-7 e fi 
- d · . !' • ./\, v 

1 
• re- 1C1em re / . que s re 1ere a la teona e los rncen({\'OS desarrollada por Clark wr ¡ w ·1 s h der. . 

-w1 son . 1 son 1· r enc1-
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. . , planteada dado que la ideología quita b era la peuc1on ' •r- ., e do 
de .1 ~er a stra . . ento de la petición y de su v~rmcacion . . uan 
iui:r:J al reco~oom1. acruar la síntesis ideológica , el u~~ª!º d~ :e-

r ti conrrano) de¡a de 1 . . , se hace mucho más dificil y nen-\P<1· ,. coordinación de a p~uc10~. -
iumen . 1 n iculansmos ( 1 · ) · .. . · d 
den a prevalecer os pa acidad de proporcionar . mcent1.vos e 

Ha sido. por ta~to , la ca~ d de identificación mediante la. i~eolo­
.d ·dad" es decH, un sen u o 1 - ños 50 una amplia inter-
1 enu · . ·d la CGIL en o~ a · ba 
, la que ha permm o a . . , . d hecho la ideología acrua 

gra. d las pet1Gones, e , . 1 . . de re-
preración y resumen e 1 . de prevención de pos1b es cm1s 
como insuumemo de centro y h 

'd d r d suec a-presentariv1 a . pacidad se hallaba, iga a e d b'do 
Pero -éste es_ el ~unto_~ ~~ªc~e : la ideología pod~a act~~~ p~r~n­

menre a una lógKa e acoo . s or el sindicato y los imere ndo por 
a que los objetivos perseguido pban concordes con ella. C~a 'di; con 
. raba se mosrra , 1 mo de corno erales que represen_ . am lian hasta e exue 'unto al con-

el contrario , los ob¡et1vos se ~unto inevitablemente, ¡ bajadores el 
los de la colectividad en su c~nre legi,timidad e~ue los era l'zada de la 

d 1 · - eral adqu1e . . -n genera 1 cepto e 1nreres gen , do de !a1C1zaoo d a una pro-· . , · ¡ En un peno con uce 
del interes pamcu ar · . . s dicho proceso , . es decir, en 

· d d · ·1 el que v1v1mo , . , ·deolog1ca, sane a c1v1 como ¡ adhes10n 1 
funda crisis del control basa~o e~n\ con su proyecto. , n orientados a 
!a identificación con la·olaniz~c~sociarivos, que no e~~ control y pre-

Naturalmeme , los sin icato ído este insuume.mo ara ellos de mo­
ioda la clase, nunca han posed 1 menor necesidad P . r y mediadas 

·- d . d a un la o a e resum1 11 do vennon. Pero , e¡an o ¡ no tener q~ han desarro a 
dificar las peciciones de la b~:d:Ces, escossin.dJCa<~!eni vos" ( 18): be: 
con las de otros grupos de tra d 1 s • • incenovo~ s ra la no ad~e 

· • d o! el e 0 10nes pa ¡· 
1
ón orro 1nsuumemo e contr , fil ' dos y sane . d la ap 1cac . 

c. . . ' l ra sus a 11a rmnan o ene ne11c1os pamculares so o pa h (e incluso 1 mover una s 
sión. Al reservar algunos derec os s afiliados Y. al protienden, de esre d 1 · ) - ¡0 para su · dicatos s pro-e contrato colecuvo so !gunos sin · ·

0
s para su d d . . · ra ellos , a . de servio . en ca a e serv1c1os exclusivos pa ¡ agenoas - e conv1err 

rnodo a transformarse en simp es de Jos inrereses s un cenero de .ª~-
. '. . . zaoones nos en d aroo-Ptos miembros . S1 las organi. . cada vez me ·gencias e P ni -

1 v~z más en agencias de s~rvKI~~ Yd personal. las ex~irnienros Y ~rgaru -
1 Ptraciones políticas ó de 1dedn~ 1 . ª n hacia otros ~o puramente 105~ en 
1 Pación. solidaridad , etc. se mge una adhesd°~ rpe y Lockwoo 2

aciones y se desarrolla, por tanw_,alaban Gol e 0 . 

rnenral a los sindicatos (como ya sen .. /Cuff,·<11 · 

....___ Th<' Log1< u. 

... --:--- ·i/. pág. 39 ... -( ~l. Olson:- - ¡ y p JJf/111· . rkrr Ol)A. P1zzorno. l j of!.f!.e /11 ... 01':' lcriivos · l r. . ¡y65. pag/ Aj]lu<'nt ll u 
ll8) Para el concepto de "incenuvos se mbridge , M:is~ 

1 

orros. T.?<' 
vel\c1ion. Harvard Universicy Press ,_~a J GoldchorpecÍon. ¡969. 
(ly¡ Cfr .. en panicular la inrroducUc10~ eªrsirv Press. Lon 
in th b 'dge n1v . e Class Structure , Cam n 
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su investigación sobre la clase obrera inglesa ( 19)). ~orno cualquier 
otra agencia de servicios, dichos sindicatos son __ con_s1derados P?r los 
trabajadores como algo ajenos a ellos y la a~hes1_on o no_ a los P11smos 
es, tan sólo, el resultado de un cálculo aprox1mat1vo del upo costes-be­
neficios. Las peticiones de la base pueden ser modificadas por la orga­
nización sindical sin que se produzca una crisis de representati\·idad . 
en tamo y hasta que los beneficios generales de la adhesión son su pe­
riores a los costes. 

Incluso los sindicaros de clase han ido por la senda de los incentivos 
selectivos, para intentar contrarrestar la decadencia de los incentivos 
de identidad. Hasra en Italia renemos ejemplos de este tipo de control 
sobre la adhesión de la base. incluso sin exisrir ningún tipo de · 'closed 
shop " ó de sanciones explícitas a la no adhesión . Si los servicios 
sociales son, por lo general , un incentivo para la inscripción , algunos 
sindicaros en panicular -como las federaciones de jornaleros- ''reclu­
tan sus propios afiliados hace ya tiempo sobre bases adminisrrarivas ó 
asisrenciales más que de lucha ... El momento principal, sino el único. 
de contacto entre organizaciones sindidls y jornaleros se ha reducido 
ª!_cum~Iimient? d~ las prácticas asistenciales ... " (20), como la peri­
c10n de mdemnizaCJón por paro agrícola . 

En su conjunro. pese a codo. los sindicatos italianos manifiesran 
fuertes resistenci~s a recorrer hasra el final esca senda. Aparecen . de 
~ec~o claros los ne~go~ qu~ las misma trae consigo: burocrarización del 
s10d1~ato Y clara d1smmuc1ón de su capacidad de n1ovilización de los 
rrab~¡adores basada en objetivos que afectan a coda ia clase obrera. 
Prec1same_n~e la per~ep~ión de tales riesgos empuja, probablemente. a 
al~unos d;ngentes smd1cales ~olver atrás en vez de avanzar por esrc ca­
mi~~- _As1 hay qu~ ver l~ rec1ence propuesta de Scheda para verificar 
penodicame?te la mte~c_1?n de los afiliados para renovar su afiliación: 
i.e busca el l~gar_ !ª dec1s1on de afiliarse con un acto de idemificación 
con la organ1zac1on representativa en vez de con una rutina burocráti­
ca que favorece el enajenamiento de los afiliados. 

Los dos inscrumenc?s tradicionales de control sobre la base se mues-tran rior •amo ampl · ·1 · 
. J" ' • ' ' , lamente IOU[I 1_z~bJes por parte de los sindicatos 
~rad1~.no~ e_n el ~denodo actual. La cns1s de los "incentivos de idenri-
, .~ y .ª mcem _um~;e ó las rtsistencias a recorrer este camino de los 

mcenr1vos selernvos les exponen al riec d d 1 1 
bre los trabajadores, ju~tamence mientras .. lgod_Ie pe:, erdel c onm~ _s_o-

.. , . . a 1 atac1on e a pet1non provoca opos1non }' ag11ac1ón en la base. 

: 20) E. Re\·neri . LJ (Jft'llJ 1mxrJton.; IJ Mulino u l 
· · uo O_l!na . 1979. pág . 302. 
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, 1 , re ... ulcac.Jo.., que compen~en la no 2 4. (.;¡ cmt.' ut . . . , 
·. . . . .1,. ¡.¡ peunon de la ha~e 
ia(l~larcwn u-. · 

ll·11t•·, 'ºn en mi o¡)il11l·)(J . arnpliarnc1H e inn1t.t-I {'\()\ l)J"l"l ("( \. • 1 
Jl' pr1>l 1 ' .. · . I· no pral tirabil1<lad de lm in strumcmu~ Le u1 11 -

bb. Am.c . a l,ri~' '> l~>/'>indila!Os puc:dc:n haltr pu~·a rnsa . . ;' .dar lar~a~ 
irol ~obre la bas . d . ·d ·ac·io' n <le: la peuuunn dd iu lmc:mc: ~t d - resumen v <: mc: 1 · ¡ . 
al prnleso t . j . · d. ·at<> r1ue (lu iera mancc:ner. int U!>l, . parte e e un s111 JL -, -, .d b. 
puede evl!ar por d . . . no' mica el poder adqu1n o. itn - d d profun a crisis cm · . · . 
en un peno o e d I' . ·o Si tal sindicato s<.: interroga 
en la fábrica, bien en ti mc:rca 0 ~u 1 ~ 1 .~, · ·n el caso dt qut Jtciditra 

. de su propia acuon <: ¡·fi sobre las consecuenuas . .· . d1' ativo nut no mue' ·1-
. d ·lo puramente rc:iv1n L • -, , 

formularla baio un mo <: a pr''Stntes los intereses mas ge::-. · d , ¡ base v no reng " · que las peuuoncs e a 1 1 sión (pese a que 1mpor-. d h, ·h Ilc:gar a esta conc u 
1 neraks, uende, e ec o,ª . . n de otro parecer): que ta 

· , d rro del srnd1caro, sea . . - · y por tames mmonas . . en, em eoraría la cns1s economJC.a , 
elección lo debil1tana, porque P , _

1 
de ;uicio sus alianzas Y· 

d , pondna en re:: a 1 1amo. su poder de merca 0 1 

con ello su poder polhirn. . d . difícilmente darán marcha 
· ' - los srn 1caros inenre S1 respecto a es ros procesos, d ca en su seno o au 

· · bl que se pro uz · orno atrás -es r-.or tanto, rnev1 ra e . d. do anrenormente c . , 
'· .' t' · ·d d I Ya he rn JCa J anc1a una ms1s de represencauvi ª · ' l si dei'a de tener re evd 

1 · · duce can so 0 b r e a en mi opinión esta ms1s se pro . ~ ~ d 1 sindicaro para o rene 
1 

d s 
una tercera condición : la cap_aoda. ..... de (pu' blica y privada) resu ra

1
, ~ 

· ·, nceresa a s y exp 1ci-negoc1anon con la otra parre 1 ·ciunes concreta . 
. . de las pen s ex1gen-que. aún s!endo ~1strnros respcctod de modo relevante, orra im or-

tas de la base, sarnfagan pese ª ro 0

1 
' re:: considerados como p 

. . b. . genera men nas potenciales u o ieuvos ¡ a los. 
a acercar '.:1.S tantes. . . rrabajadores par ·m Jícira-

AI modificar las pemwiic.::~ die l~s los sindicaros aceprfn ~n~ncia a 
así llamados ' 'intereses genera es ' . rercambio enrre ª r la situa-

J .+r¡,, un in , !aro en ~ente ó proponen un traue-011' El ejemplo mas c ' , ha sido Ja 
c~erros beneficios y el log.ro de orroJ. eros países ~uropeoSJ rerendido 
c1ón italiana r')<''fO ramb1én en la elo . ¡a cambio de un P 

, . . - . d ción sa ana . . 
Pracnca de una CJerta mo era . 1 de empleo. }- y una cns1s 
aumento de las inversiones Y del nivc: haciendo explot~ ~andas sala-

Se puede sostener que lo que ¡esta mprensión d~ las ~o Ja [alra_de 
de representatividad no es tanto ~ c~ rraído consigo c~ brían podido 
riales de la base que esta tende_ncia ª 1 empleo, que ~1 trade -off se 
resultados relativos a las inversiones y ~iones concreta~- ·adores, Y d_e 
compensar la no satisfacción de las peo rre de los rra ªle exigen sacn-

bl Por pa rque 5 b. de rnuestra entonces inacepra e · mos no Pº b a cam 10 d d · d. ros mis ' pera a u osa urilidad para los srn JCa ¡ que se es 
fi · btener 0 l(Jos sin0 porque no se logra 0 

t·~les sacrificios. 
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El problema de los resulcados del imercambio político es. delicado , 
dado que existe siempre un f?.~P term~oral emre l~s vema¡as a cono 
plazo a las que se debe renunoar y el opo de \'ema¡as que se pueden 
obtener a cambio. Estos maduran. de hecho. sólo a largo plazo y, por 
ello. son inciertos ( 21). Pero en la experiencia de aquellos sindicatos 
europeos que. en los años 50 y 60 han aceptado políticas de ''concerta­
ción" de su propia acción con los Gobiernos y con las empresas. dicho 
f?.ªP temporal ha podido ser satisfecho con la confianza que los sindica­
tos tenían en la buena fe de la otra parre y en la posibilidad de lograr . 
realmeme. resultados favorables a largo plazo. Dicha confianza ha 
permitido a los mismos superar una postura purameme reivindicativa 
o garame. basada en la rigidez en el empleo de la fue ria de eraba jo . El 
mecanismo de trade-off (ó de pacto social) ha podido funcionar, de 
este modo. en la mayor parre de los años 50 y 60. Los beneficios deri­
vaclos para los trabajadores en este tiempo. bien en términos de au­
memo de los sabios reales , bien en los pleno empleo. bien en los de 
p~l~tica social. han impeido -hasta los años 70- que se produjeran 
crisis. relevantes en la relación de representatividad . pese a la profunda 
modificación de la petición de base llevada a cabo por los sindicaros de 
dichos países . 

La confianza. por ocro lado. no dependía , es verdad. de un mayor 
benevolencia u optimismo de dichos sindicatos. sino de la existencia. 
en tale_s países , de una serie de condiciones que se consideraban como 
garanua del tr~de-r.ff En primer lugar. la experiencia misma de un 
const:nte crec.1m1ento económica -considera entonces imparable­
parecia gar~nr~zt1r ~~perpetuación de una situación de pleno empleo y 
de una red1~t~1~u.cion de .los frutos de la acumulación . En segundo lu­
gar,. la prev1~1b11IJ_ad de tos trends u objetivos a largo plazo -dada la 
cas! falta de mflaoo'n- ,. d' ·- · · d . · 'ra una con 1oon indispensable para po er 
cakula.r las venra¡as ~ largo plazo. Por último la presencia durame 
l~:go tiempo del pamdo de la clase obrera en rl Gobierno ó en ~oali-
oon gubernamental consr1ºtu'1a lag - l' - ¡ ·" , ' . . aranr1a po mea para que os inte-
reses generales ' no conmnd· · 1 _ . 1esen s1mp emenre con los de la clase do-
mmanre y que 111 -1 1 · d. 

1 d . . e ~so ª os sm 1catos les fueran asegurados aquellos 
resu ca_ ?S posn1vos implícitos en el trade-off. 

Es facil ver como una ó más de dichas . d' .· h d 'd f 
za en los años 70. Por , ~on t~1ones an per ~ o uer-

. . ello, el traae-ojf comienza a produur menos 
venra¡as para los traba¡adores y I" " nisi·s d 1 d .. 1 . . . . - . "' e resu ta os expone a as organ1zanones smdKales a la in · · ·f .. · - · · 
E -¡ saus atuon o a la rt·\·udta de: la base: . 
s so o emoncts ruando la modifi · : - d 1 · · - · . , l auon t as peunonts tx pi 1n ta~. 

que siempre st habia lltvado a rab . .. · · · ·d l 0 · prmol.t una rri-;p, dt re¡,rc:senta-t1v1 ar . · · 

(2l)C:lr. A. Piuorn". "S,amh111 p11l111u1 ... " . .,1._ 
01 
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Es pese a todo, ver, cómo la tercera condición (el partido obrero en 

1 
G~bierno) en Italia nunca se ha dado (o como las otras dos auavie­

c una crisis más profunda que en otros países). No tan sólo porque 
s~mpre ha faltado, -en Italia, una parte pública capaz de garantizar 
~líticamente al sindicato _r~~P.l_t-~dos favorabl~: ~n el largo período; ~a 
f~tado, además, con frecuenc1_~_,.una parte creible tout co~rt, es dec~r, . 
capaz de lograr sus ob~e.tivos 'fu,~sn:~s declarados. A camb10 de su dis­
ponibilidad para conoliar las -p·euciones concretas de la bas~ con }os 
"intereses generales", no se han daqo, por tanto, . -ni podi~n 
darse- a los sindicatos más que escasas recompensas. Bien pocos han 
sido, de hecho, los resultados que pudiesen, al menos, mostrar a los 
uabajadores la aceptabilidad del trade-off. .. 

Pero s1 los dos primeros procesos que están e:° . el origen de la cns.is 
. . 1 d'l ., d l peuoones concretas hacia dt represemauvidad - a 1 atacion e as h 

. . . d 1 l bre la base- son como a intereses generales y la crisis e centro so d' i: . 
. . bl 1 · d ' t s no pue en re1em-sido dicho ampliamente mevita es, os sm ica 0 . 1 . , 

' . d ' construu su re ac10n se, todavía más que a resultados m lfectos para re I b , Je-
. ' . d d de contra so re sas ª' 

e~~ los tra,bajadores . Las crecientes , ~man a: . ueden verse como 
cmones empresariales y sobre la pol1t1ca economicad~ . que permi-
b• ·: , . ( l · tir con ic10nes 
usqueda de una garan ua dlfect~ a no ex is de su adhesión a po-
t~ la confianza en la otra parte i~teresada) que ' , do resultados fa­
l111cas de concretación, verán surglf, en el largol~no dir una crisis de 
vorables a los trabajadores, capaces, por tanto, e impe 
rtptesematividad. d , tímida· 

Lo . , moviendo, to av1a 1 
s sindicatos de clase europeos se esran ·, n fundamenta 

b . d s a una acc10 
m~~te, por este camino. A los ha i~ua. 0 . 1 es y franceses- s_e 
lttvmdicativa -como los sindicatos italianos, mg es. · nes particulan-
1 h . , . . . l . , de las peuc10 .. 
es ace dificil aceptar que la art1cu aoon 1 ltado de decis10-r . , que e resu 1 _ 
es con los intereses generales sea ago mas d 1 dhesión a una re ª 

nes - · brota e a ª ., autonomas y no vinculantes; que . ,, (22) · 
cton "concertiva" en vez de tipo ' 'c.ontestano · sólo en 

. , basada no tan . , 
la P?r Otro lado, una demanda de concertacl07~zo sino tambien . e!1 

simple confianza en los éxitos a largo .P . 'se muescra, quiza, 
Pod , d d ' hos ex1tos , . d ' eraras 
d eres de control como garanna e 1C • 'ises social emo . 
ern · d . · d- de los pa ómico as1a o radICal para los sm ICatos mbiente econ 

que - · 0 En un a ho a los acruan ya en un sistema concertauv · , 11· "aría de hec ' 1 Y Poi" · d uas ev ' · · 1 en e · ttico ya hostil tal exigencia e garan ~·ti'vo rradic10na ' · stnd· ' rpora ' mKa icatos mucho más allá del arreglo ne.oca b e política econo 
que su . . . d d ·s10nes so r .. Participación en la toma e eci 
....__ . . ns for Trade-
('1-¡) .______ h ··The Con~JtttodSacialogY 

Par 1 'd e Crouc . ·L F /rtrcs 1111 . 
Unio W e empleo de estos conceptos. vi · M . (cds.). Trie 0 

ºÍG~b/'ge Restraint" , in L. Lindberg Y C. aier 
IInflation (en prensa). 
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es sectorial y subalterna {23). Por ejemplo. simples derechos de infor­
mación por parce del Gobierno no pueden, es verdad , constituir una 
garantía suficiente, especialmente cuando la crisis de represcncacivi­
dad se hace más aguda. La garantía de resultados en el largo período 
de tiempo puede darse can sólo por la conquista de poderes de control 
real sobre las decisiones fundamentales en la empresa y en ia política 
económica (en primer lugar , sobre las decisiones respecto a la inver­
sión; lo que significa poderes de control sobre la accuación efrcciva de 
tales decisiones y elecciones. de modo que pwduzcan !as 
consecuencias deseadas y no ouas) . 

3. Conclusiones 

Los sindicaros italianos se muestran por el momento rimbeances, más 
que divididos, respecto a la respuesta que hay que dar a la crisis de re­
presematividad que les sacude. Prolongar dicha s;tuación de incerci­
dum~~e no puede rr:iás que agravarla y al mismo tiempo producir las 
condiciones económicas y políticas para su derrota frontal. Dejando a 
un lado tal eventualidad, las posibles salidas parecen , en ceoría , ser 
tres . 
. La primera es la neocorporativa. A años de distancia. la solución ita­
li~~a recalcaría la de los países socialdemócratas eurnpeos, sin las con­
d1c1o~es q~c han hecho posible un relativo éxito. Al no poder lograr 
vema¡~s. relevantes para los trabajadores , esta solución traería consigo 
u_na cm1s ~e represencatividad muy profunda; sería, quizá, posible 
solo al precio de una transformación radical de la nacuraleza del sindi­
cato en organización burocrática , que recurre a incentivos selectivos 
para obtener este ?1ínimo de adhesión de la base que necesita . 

. ~ s~gu~da salid~ .es I~ ~; un retorno. del s;ndicaco a una postura 
rc1V1n·d·1C,ativa, ~ su oficio . como se dice con frecuencia. Lo que le 
perm1t~na no hacerse cargo de los " intereses generales" de la colectivi ­
dad· 01 verse envu.e!to ~n políciras rnncemnivas y transmitir , por tan ­
to. c~n pocas m~d_d1cac1ones , .la petición de la base . Es verdad que di­
cha l~ne~ permnma rc:con;tr~1r la relación con los trabajadores; por lo 
~c:mas. esta par~ce ser la un1la solución que los críticos de las tenden­
C1as neocorporat1vas ven~ la uisis ce: represematividad. Pero es una lí-
nea que se mucsrra quizá com . · L , · . . . , . . .' · . o no pran,cal)lc por m~s uernpo en 
esca fase h1stoma de: la tlonom1a v dt las rtlacion. 1· · • 

L l.d . . C: S po ltll,lS. 
a tercera sa 1 a posible la dt la l·onqui.sta d d d d ·• . t ver a eros po eres 

dcroncrolcs.portanto.laun1laqu'· alagcJplaz p <l · L. 1 . . . . '" · o. uc acv1tar.111tr 
una derroca polnira ckl ~l!ldHato h1.t·n ur1a c·r1.s1·s -',. r · · ¡ 1 

· .. lh.· cprcscnt at 1v1c. ac. . 
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, 1 no obstante que ello trae consigo -como, por lo demás, la 
Esta cdaro,al 'da- un a~entuamiento del choque social y político y no 
segun a s 1 . · · ·d d d · 

d ., Trae consigo, as1m1smo, una gran capac1 a e ~nnova-
su re ucc1on. t d · · ~ d ¡ 
., de ex erimentación de soluciones, e rev1s10n e a: p~op1as co~-

oon'. .Pdeológicas por parte de todos los actores econom1cos Y poh-
cepc1ones 1 

ticos . 

*** 
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SoáologÍll del Trabajo 6, 1981. Pági. 69a 80 

Crisis económica y relaciones de trabajo 
Orio/Homs 

~n el período de crisis por el que atraviesan, desde hace años. las 
soCie~ades industrializadas se están produciendo toda una serie de 
cambios en las relaciones entre trabajadores y empresarios entorno al 
proceso de_rra~ajo lo suficientemente profundos como para preguntar­
s~ por su sigmficado y hasta qué punto puede hablarse ya de un cam­
bio en el modelo que configuraban el conjunto de estas relaciones. 
Mo~elo que se gestó entre las dos guerras mundiales y se desarrolló a 
pamr de la segunda. · 

Estos cambios abarcan todo el ámbito de las relaciones de trabajo: .. 
paro estructural, desarrollo de contraeos a tiempo parcial, empleo tem­
poral, subcontratación, tendencias a la descualificación de la fuerza de 
trabajo, plurivalencia y polivalencia, movilidad de la plantilla dentro 
de .la empresa, estancamiento del ascenso y promoción en el interior 
de la empresa, disminución del salario real, intervención progresiva 
del Estado en las condiciones de trabajo, bloqueo de la negociación co­
l~ctiva, reestructuración de la organización taylorista del trabajo , prác-
~icas amisindicales por parte de la patronal, etc. . · 
. La amplitud de estos cambios contrasta con la poca o escasa ~oncien­

cia que de ello tiene el conjunto de los trabajadores, con las dificu~~a­
des de las organizaciones sindicales en hacerles frente .Y. la confusion 
con la que se los trata por parte de los análisis sobr~ la rnsis. . . 

En primer lugar son más bien escasos los esmd10s ~obre la rn~i~ que 
tengan en cuenta el campo de las relac_i~nes de uabaJO. El domm10 de 
l~_economía como perspectiva de ª?áhsis h~ desarrollado un.a concc:_p­
c1?n de la crisis puramente económica , e~p~1cable por mecamsmos te~­
n1co-económicos, en los cuales, como mm1mo para ~~ne de la ceona 
económica, no aparece el carác~er social de la producc10n ( l) Y por tan· 

( 1) Sob · ¡ d ¡ ·a por parce de la ceo ría neoclásica re la negación del carácccr soCla e a economi . · ,J/ hl R ·. . 
verJ.M. Vergara : "Fuerza de crabajo y trabajo". Re1mt11 Mensu !Monl Y evrew. 
Febrero 1981 Vol. 4-5. pág. 7-14. 
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to la necesidad de abordar las relaciones de trabajo. Ello no quiere de­
cir que no aparezcan puntos de contacto con lo social . Como explica 
Vegara "no se trata de introducir en el análisis teórico considera~~ones 
benéfico-sociales . .. se trata de capear que el proceso de producc1on en 
el capitalismo (industrial para ser más precisos) no puede comprender­
se como simple relación cuantitativa entre unos inputs y unos determi­
nados outputs''. De hecho estas consideraciones benéfico-sociales se 
introducen por ejemplo al tocar el problema del paro como consecuen­
cia de la crisis. 

En segundo lugar, en consonanoa con lo dicho, las relac10nes de 
trabajo no aparecen como relaciones sociales sino que se presentan su­
mergidas en el concepto "trabajo", y cuando este es tratado se le con­
sidera bajo un criterio técnico-económico, como factor de producción, 
del cual, por razones técnicas, se argumenta la necesidad para hacer 
frente a la crisis de conseguir la reducción de su coste. 

En tercer lugar en la utilización del concepto "trabajo" opera otra 
confusión entre trabajo en sentido esuicto y fuerza de trabajo (2). Es 
decir la diferenciación necesaria entre la fuerza de trabajo que se pre­
senta en el mercado y que es adquirida por el capital a través de una 
relación contractual y la utilización por parce del empresario de esa 
fuerza en la realización de un trabajo concreto . La confusión actúa en 
el sentido de hacer pasar la fuerza de trabajo por "trabajo" y olvidar 
el trabajo en sentido estricto, es decir todo aquello que afecta al modo 
y a las condiciones en que se realiza la producción. Ello conduce, por 
una parte a reducir las relaciones de uabajo a través del concepto "tra­
bajo" a las relaciones que se establecen en el momento de la contrata­
ción, a !~,sumo ex~endiéndolas a los temas que se regulan en dicha 
comratacion, esencialmente horario de trabajo y salario, y por otra 
parte cuando se crata la cuestión del empleo en los análisis de la crisis, 
dicha confusión facilita .c~b.ién la reducción a su aspecto contractual, 
tanto en su aspecto posmvo como negativo. Es decir se opone empleo 
Y paro e.n abstr~cto como problema número uno . En este punto la 
perspec~1va dommance es la jurídica, debido a la institucionalización 
legal existente en esta relación. 

En cuarto lugar, se presenta la crisis como la causa de los cambios 
que se p~opo?en en las .r~laciones de trabajo. Toda explicación se re­
cluye al tnter!~r ~e la ,,m~1s, como momento excepcional de desajuste 
9e unos equil1bnos tecmco-económicos, como fenómeno inevitable, 
como '.'~e~s ~x-machina" que lo justificaría codo. De esa mane­
ra la cnsIS Justifica unas medidas que en realidad tienen un alcance 
mayor Y que en ningún momento pueden solámente circunscribirse a 

(2)) . M. Vegara Op. cti., pág. 12 
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ella. La crisis como ha apuntado Sa vacer ( 3) actúa como mistificación 

de la realidad. 
Toda esta serie de confusiones y reducciones imponen un marco es­

trecho y mistificador al análisis q~e hace difícil una compr.ensión glo­
bal de codos los fenómenos que ue~en ~~gar y que de~ermma unas ~l-

ativas encaminadas a la subordmacion de las relaciones de cr~ba¡o 
cern .d d 1 . . l l 1 a ¡33 exigencias de la gestión y sah a e a cmis que p ~mea e cap!Ca : 

Sn embargo, la práctica patronal plantea l~. relac1~ne~ d~ tr_:i~a¡o 
en ouo terreno que desborda el marco del análisi~ ec~?om~co-¡.undi~,,º· 
aurque lo siga utilizando como esquema. de exp;icac10n y ¡uscificac10n 
de su actuación en este terreno: La manifest~c10n por pa:ce .de la ~a-

l d la necesidad de un cambio que resituara la disc.iplma, Ia.ie­
uona,, eel poder en la empresa, el prestigio del empresano, et.e. .. im­
r~:ªde hecho el reconocimiento no explícito ~el carácter sooal de la 

~ro:lucción concebida como lugar.de enfre~camie~~i ~e~~~:e~~ ~~~~ 
distintos grupos sociales con r;~a~10ne~o~eal:se~z:1a ic~isis em.erja en un 
extrañar' pues' ~i:e en llos .anflahs1s Pªde la cotidianidad de las relacio­
len a· e más militante a m uencia. 
nes)e ~rabajo de las que el empresar10 es una parte. ' l" l 

. . d io ocurre entre los ana 1s1s y as 
ligo parecido en sen~1 d~ ~ontr~re las relaciones de trabajo en la 

prá<ricas de las fuerzas sm ic es so 

crisi;. 1 la tardía reacción de los sindica-
Et primer término hay que.resacar to los sindicatos consideran 

· . · (4) E n pnmer mamen · ,, d 
tos n~e la cr!SIS . n u . . del desarrollo capitalista, 9uizas,, .e 
la cts1s como una de tantas cnsis 'd avanzan alternauvas clasi-

. d d d y en ese senu o . f 1 s may)f amphtu y grave a d 1 años amenores rente a .º 
cas ¡ue habían ido desarrollan o en o~ d' aros empiezan a reacCio-. fl · ,, Los sm ic . . d 
prollemas creados por la m acion. . structural de la cnsis cuan o 
nat . a comprender el carácter orgánico y C:. sobre el terreno y cuando 

d 1 mentos ya estan . · de la 
prácicamente to os sus e e,, . d estión de la cns1s por parte 1 

Ya si ha concretado una palmea e g por la fuerza de los hechos e 
h impuesto 

paconal y por lo tanto ya se ª 
mato de la crisis. af r la crisis no es nueva. Al

1
g0

1 . d' n ronta E era e 
Ea pesadez de los sm icacos e · · de los años 30. n gen h 

. l ,, ¡ ima gran cnsis ,, · amente asta 
patcido ocumó en a u ,,t b'én en reaccion~, prawc los avan-
mol.rniento obrero cardo tam :ctitudes defensivas respecto flizaciones 
193 y lo hizo lent~ente cof años anteriores Y con movismos años 
ces ociales conseguidos en os del fascismo en estos m 
patales . Evidentemente el ascenso 

. . , . )' . J!J Viejo Topo n. º 
. . ón soc1olog1ca . 

. . (Una supersuc1 
(3) FSavater. ''El mito de la cns15 

24 
49. (;cubre 1980. Barcelona pág. 18:rus~o número pág. 7 · 
(4) VrJ Es . ·u A Martín. en este 
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desplazó los objetivos de este cambio de ac_timd sind~cal (5 ). 
Algunos factores a dis~intos niveles pu~~en _ex~hcar esta a~utud: 
a) La inercia de los esquemas de la amon smd1cal del penodo ante­

rior en el que las reformas y reivindicaciones sociales se obtenían con la 
presión sindical en una situación de ciclo expansivo de la economía. 
Los análisis económicos respecto a la evolución del modo de prod:.ic­
ción se adaptaron a esta situación, con lo cual se convirtieron en inefi­
caces al cambiar el marco económico. 

b) Los cambios que se han desarrollado en las relaciones de trab:i.jo 
antes de la crisis y los que esta ha añadido suponen una necesaria reor­
ganización- de las estructuras sindicales, con lo que puede suponer de 
conflictivo para el "stato quo" sindical. No solámente se produce rna 
"crisis de adaptación" a la nueva situación, sino que implica un cu:s­
tionamiento de algunos principios de base de las estrategias polítiGs y 
sindicales del movimiento obrero y un replanteamiento global d~ la 
concepción del modo de producción capitalista y de su evolución . El 
fracaso de la teorización d~ la Revolución Científico-Técnica, la s~g­
mentación del mercad~ de trabajo y de la clase obrera, la reducción :lel 
mercado de trabajo, la paralización de la movilidad vérrical en el irte­
rior de la empresa, los procesos de descualificación de la fuerza de ra­
bajo, etc. .. son cuestiones que obligan a un replanteamiento de la:)f-
ganización y acción sindical . · 

e) La debilidad del análisis y de la investigación en materia de r•la­
ciones de trabajo, dificulta también la comprensión de los fenómeios 
que se producen. En nuesuo país la ausencia casi total de investigacón · 
hace que se desconozcan l_a especificidad con que estos procesos se ¡ro­
ducen, n~ porque sean diferentes de los que ocurren en otros país5 y 
que emp1ez~ a ser c~n?~~do~, sino porque el lugar que ocup~ el 
Es~do.Espanol en la ~1v~s10n 1m~rnacional del modo de produccón 
capual1sta Y las c~actensucas de ~as relaciones sociales que tuvieronlu­
gar nurante la dictadura franquISta hacen necesario conocer la foma 
concreta que toman aquí. 

d) Por ~lt~o.tambiéA influyen .razones de política sindical. La pea 
~~tonom1a s1?~1c~~ respecto a los intereses políticos del período d1 la 

reforma polmca hace enormemente d1ºf'1c1º1 en d r· . . , un momento e 1-
. sis, intentar plantear una alternativa si'ndi'cal ¡ · 1 ., . que no sea a s1m e 

aceptac10n de las consecuencias de la misma s· 1 1 n:l ..r ·, · 
1 

, m p antear un p a e tran:.1ormac10n socia . · 

~ Sobre la actitud obrera " sindical e 1 • • · d D D · ' n ªgran mm de los años 30 ver la 1nteregite 
·s1mcsis e . c:marco·J Dhondt v O F J R if " · . d · · . · auve · ou . Mouvemems ouvners et dcre· 
ss1on econom1que e 1929-1939 Etude ... ¡ · · f . :. compare , en ntema11onal Rev1ew o/ S:ra 
Huto~ 19';9 Vol. III. Actas del Colloquc:lnt~rnati'on 1- I' · · • d s b " . , 1 e . . . ~ a a un1vers1te e tras Olg 
orgamse par a omm1s1on Incernattonal d 'Histoire 'd M S · d 
Srructurcs Sociales. es ouvements ooaux e es 
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undo lugar a pesar de que a nivel del análisis va introducién­
En seg visión estructural de la crisis y de la globalidad de los cambios 

dose una · ( ) l · d · nf 
1 

laciones de traba¡o 8 , os sm 1catos se e rentan con una 
en asd~fie ultad en plasmar estos análisis en prácticas alternativas. La 
gran 1 ic · · l "d d d d ' · . ¿· de las reivind1cac10nes, a neces1 a e ar respuestas rap1-
mmc 1atez d · ·, l · fl 

l Puestas patronales en las mesas e negociac1on, a m uen-
das a as pro · d l b · d · d ¡ ¿· rso dominante sobre el con¡unto e os tra a¡a ores a tra-oa e iscu d .. d . . , 1 
l'és de los estereotipos divulgados por los me 1os e comumca_c1oi: y a 

·d d de análisis y estudio autónomo de las fuerzas smd1cales 
poca capac1 a b d" ·' d l 

dan a entender el porque de esa su or maCion e as 
seguramente ayu · b l 
~rácticas sindicales a los esquemas patronales pero sm em argo no a 

justifican. · · . . d l · ·d los au-
De esta forma los sindicatos se hallan pns1onerdos· de palrom, aneera que 

. d 1 d · 'dad plantea os e ta 
memos salariales Y e a pro ucuv~. ' . d aceptar las exigencias 
dificilmente pued~n esc_apar ª la _isyun~~v:ca~a la mayor parte de las 
patronales o su res1stenc1a voluntarista q 
l'Cces en la aceptación de los h.e~hos cons;im~~~:~s de trabajo sin ten~r 

El luchar contra el paro exigiendo mas P d reestructuración cap1-
en cuemra que el paro responde a un proceso e as en crisis) sino tam­
tal~ta no sólo del proceso de prod.ucción ( emprfs · ntroducción de nue­
bién del proceso de trabajo, esp~cialmente ~o:lt:r~ativas a ese nivel;.º 
vas tecnologías y por lo tanto sm pres~nta der que ''el salano 

' · l compren · 
defender incrementos del salario rea sm 1 · mo tiempo que la si-

. l entar a mis b . real puede mantenerse e me uso aum u fuerza de tra a¡o 
., · de empeorar Y s los tuaC1on soC1al de la clase obrera pue . . d d si· 0 entender que . 

d · l ducuv1 a ., ue esvalorizarse" (7); o negociar a pro d 1 reestructurac10n Y -
aumentos de la productividad son la clave ~. '!" del proceso de traba-
n d · l r la sum1s10n · el bos-en una doble vertiente e 1mpu sa 1 ' rboles sm ver · 
· ¡ · derse en os ª es co-¡o a as necesidades del capual; es per . ves problemas• pu 1 que. Con ello no quisiera minimizar e~os gra apel importante en ª1 m · b1én un P co en e 0 se verá más adelante ¡ue.gan tam 

1 1 mearlos en un mar 
reestructuración capitalista, s~no .ta.:1so 0 p t ·a. ' lisis 
que adquieren una significación mas comp e¡ ndencia entre los ªºªre el 
N correspo p una par 

os ~nc.ontramos pues con _un~ no la atrona~e~. or bio por 
Y las pracucas de las fuerzas smd1cales. Yd d pde la cns1s Y en c~ de di-
anT · ·1 li a s10n ª 1s1s patronal tiende a velar a rea. mayor compren rra con 
~harte de los sindicatos se avanza haCI~ unda la patronal dem~esernbar-
c a ¡·· ' 1ca e ¡· y sin rea 1dad. Por otra parte, la pract ·, capita 1sta 
tod cturac10n 

a crudeza los programas de reestrU crisis prcsen· 
....___ · dical anee la · Octu· 
(6)lJ--- . . . de Acción Sin . ·ones Obreras. 
lada n cicrnplo puntual puede ser la ?º~enlc~ Madrid de corntSI b 'o y 
br en d 11 Congreso de la Unión Sindica e · . 1 roceso de era a¡ 

t l<>so. . d dicada a P 
0) Edi · thl · RevreUI e 
rap· 

1
.torial de la Revista Mensual I Mon Y 

ita isrn F º· cbrcro 1981 vol. 4 · 5 
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go las prácticas sindicales quedan atrapadas en la confusión dd ·discur-

so dominante. · . . . 
De hecho el viraje en la esuategia de los smd1c~tos europe~s, a parur 

de 1976-77 (8) basada en un intento de redefinir la correlac1on entre 
las relaciones de trabajo y la crisis, no ha llega?o aún a plasmars; ~n 
nuestro país, que se mantiene aún en una políuca defensiva Y genenca 
ante la crisis. 

El cará~ter social y orgánico de la crisis 

La economía capitalista como todo sistema econó~1üco se basa en ~n 
modo de organizar la producción, que no es red~c~ble a ui:as rel~c10-
nes técnicas entre los distintos elementos que pamc1pan en el. El siste­
ma productivo "combina los procesos de acumulación y de valoriza­
ción del capital con el proceso de trabajo'', en el sentido de someter el 
proceso de trabajo a las exigencias del doble movimiento del capital. 
El carácter social del capital, entendido como relación, y por tanto de 
los procesos de acumulación y valorización del mismo son lo suficien­
temente claros como para insistir en ello, pero quizás sea convenieme 
entretenerse en precisar también el carácter social del proceso de traba­
jo. Carácter que se desprende por el "lugar central que ocupa tanto en 
lo que se refiere al sistema productivo como en lo que se refiere al mo­
vimiento del capital, esuecharnente ligado a ambos. El sistema pro­
ductivo y el movimiento del capital están deliberadamente dirigidos, 
orientados hacia el proceso de trabajo, auténtico "corazón" de la eco­
nomía (9). Y también por las relaciones sociales que hacen posible la 
existencia de un determinado proceso de trabajo. Sin las relaciones de 
su~~r?inaci,ón y dominio en .el proceso de trabajo capitalista, este 1:1º · 
~1a. As1 pues aunque el sistema productivo mediatice con unos me­
carus~~ aparente~ente técnicos el proceso de trabajo y los movimientos 
del capital, en realidad hac~ referencia a unas relaciones de tipo social 
que los enmarca, les da sentido y los predetermina. 

En consonancia con esta premisa podemos destacar también el ca­
rácter social de la crisis. ''El origen de la crisis debe buscarse en el desa­
rrollo ~: las comradiciones del proceso de reproducción (proceso de 
valorac1on ~ P.roceso de reproducción real) expresión del desarrollo de 
las comrad1cc1ones del proceso de producción inmediato" ( 10) que 

(8) Ver.]. Esrivill y A. Manín Op. cit. . 
(9) Ch. Palloix. El proceso de uabajo del fordismo al neofo~dism~. El Cárabo. Re~ista 
de Ciencias Socialesn. 0 13-14 Madrid pág. 125. . 
(10) C~. Palloix. P_roces de Production et cn"se du capitalisme. Presses Universiraires de 
Grenoblc. Franco1s Maspero 1977 pág. 222. Hay uaducción en casrellano en Ed . Blu­
me 
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han tenido luga~ en el período de ciclo expansivo anterior y en la inca­
pacidad del ~apita! para ordenar y h~cer frente a esas comradic.::iones. 
Esta incapacidad, como afirm~ PalloIX, no es de tipo técnico sino de ti­
po político-social fruto. de la situación actual de las relaciones entre las 
clases sociales y q_ue se traducen er: una caída de la eficacia y de la ren­
tabilidad del capual en las formac10nes sociales capitalistas avanzadas. 

Recalcar el carácter social de la crisis no implica afirmar que la crisis 
es una invención del capital, sino que las medidas que se proponen 
de tipo técnico-económico no son más que mediaciones en la búsque­
da de la forma de recuperar la capacidad de acrecentar la tasa de explo­
tación de la única manera que le es posible al capital, es decir incre­
mentando la sumisión del proceso de trabajo a las necesidades del mo­
vimiento del capital para reproducir y consolidar las capas capitalistas 
hegemónicas como clases dominantes . 

Al ser insepar~ble esta crisis dei' proceso de reproducción real en re­
lación a las exigencias de la valorización del capital cabe considerarla 
como crisis orgánica del capitalismo ( 10). . 

Este enfoque nos lleva a tres consideraciones qu~ ~os mteresa~ para 
el estudio de las relaciones de trabajo: Una . Si la cnSIS_ no es explicable 
por si sola ni" como fruto de acontecimientos esporádicos Y pum_uales, 
· ' d' · el smo como consecuencia de un desarrollo contra ictono antenor, 

análisis de la crisis deberá dirigirse hacia el conocimiento de esas con-
d. · e , observan acrual-tra 1mones, y por lo tanto algunos 1enomenos que se . . . 

. . , 1 mento de cm1s smo en mente no encuentran su exphcaoon en e mo . 
1 1 

los proceso·s que se han desarrollo en toda una etapa. Por e1empd o, ª 
lifj ·, d la fuerza e tra-

estrucrura del paro los procesos de descua JCac10n e . . · 
b · l · . ' . . · , d ¡ b · etc La cns1s no ¡us­
.a¡o, os movurnentos de la divlSlon e tra ªJº• ._.. . d genera-

tifi , e , · , mo prec1p1ta or o icana estos 1enomenos s1 acaso actuaria co h ·d pi"ci·a li d ' , nfu · 'n a s1 o pro -
za or de los mismos. En nuestro palS esa co sto d. s sobre estos 

d 1 · d · d los estu 10 a ~ore retraso con el que se han mtro. ~ci 0 s rimeros trabajos 
fenomenos, que ha coincidido con la cns1s. Per? lo P por sólo 
de Pal! · l" Jl Maniliesto etc.·· oix, de Freyssenet de Marg in, . . ' 
nomb ' · al 11 'd de la cnsis · rar algunos, son anteriores esta 1 0 ¡ ceso de repro-

D s· · · , · e afecta a pro l 
d 

~s. 1 se trata de una cns1s organJCa qu . h seguido hasta e 
ucc ' · · · que se an · · ion quiere decu que los mecanismos d les conrrad1cc10-

rnom h . · h n genera o ta . . · 
ento an perdido eficacia o que ª d d ce que la cns1s im-

n~ que hoy es difícil armonizar . De lo cual s~ e .~ n y del proceso de 
pica una reestructuración del proceso de pro 1:1cci?,n de los sectores Y 
trab · 1 rgan1zac10 . d 
d a¡o. Reestructuración que abarca a reo ambi"én desc1en eª 
e 1 ., que t · l 

la as r3:fllas industriales de la produccwn Y el roceso de rra~a1°; e 
t ~~binación de los elementos pre~entes e~ f~erza de uaba¡o smo 
ra a¡o en sentido estricto, y no solá.mente ª 
~(­
ll)C~ 

· Pallo1X. Op. cit. pág. 224. 
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también su uso; los objetos del trabajo, es decir las materias primas y 
los medios de trabajo, las máquinas y la tecnología , afe~ta~do todo 
ello no solo al grado de explotación de la fuerza de traba:io srno tam-
bién a la forma de esa explotación. . . . 

Tres. El carácter social de la crisis y de las relac10nes de traba¡o obli­
gan a tener en cuenta por una parce los proc~s?s necesarios de ~onsolida­
ción y reforzamiento de las relaciones de doffilllio para que el capital pueda 
conducir a buen fin la reestructuración del proceso de trabajo y en con­
traposición las resistencias que frente a esa situación puedan desarro­
llarse, y por otra situar en su lugar las propuestas técnicas de gestión y 
salida a la crisis . . 

Desde esa perspectiva aparece pues, la globalidad de las transforma­
ciones que se están produciendo en el campo de las relaciones de tra­
bajo, en las que seguramente nada va a quedar en su sitio. 

En este sentido la reducción estiuctural del empleo sería pues, una 
variable más pero no la única, aunque no por ello la menos importan­
te. No sólo por las consecuencias sociales que implica Ja reducción de 
la fuerza de trabajo empleada, sino por las condiciones que crea para 
facilitar la reestructuración. Por una parte debilita la capacidad nego­
ciadora de la fuerza de trabajo en el mercado y el miedo al paro surte 
su eficacia. como freno en los conflictos de trabajo y por otra parte es la 
forma d~ unponer la nueva política de relaciones de trabajo sin tener 
que realizar un ataque frontal contra las organizaciones sindicales y 
obre~~ · En época d~ no crisis los cambios en la organización y en las 
cond1aones de traba¡o, en la descualificación de la fuerza de trabajo, 
etc. deben enfrentarse a una fuerza de trabajo empleada y organizada, 
con lo cual. esos_ proces?s ~parecen de forma más directa y clara y en 
consecuencia mas conílicu~a . Ello .explicaría los conflictos que por es­
tos motivos s~ han produndo en los años anteriores a la crisis en to­
da Europa. Sm embargo en la actualidad la forma de desarrollar estos 
proc~s?s es a través d~I paro, al sustituir una mano. de obra con unas 
cond1C1ones de traba¡o con u alifi · - d . . . . · na cu 1cac1on etermmada y en un 
P~~ceso organizativo d~l cra~ajo, por otra mano de obra con otras con-

. d1C1ones con otra cualificano'n · · -
1 ' . , Y con otra organizac1on o en el peor de 
os casos no susmuyendola de forma que la m d b d 

es ya el resultado de un proceso d d ¡·fi an?_ e o ra que qu~, a 
d ¡ · ·- . e escua 1 1cacton y cransformac1on 
e a org~1zac1on y de las condICiones de trabajo ( 12). 
Este caraccer ofuscador del paro también se . 1 d. d 

el paro como "no trabajo" y se compara con r;f~~e e~ ~?;le i a ~ue 
realidades homogeneas, generales y abstractas tr~ a¡o c~~o d 0~ 
el paro ni el empleo es homogéneo ni puede p, cuan o edn ~ea J a bni 

resenrarse e 1orma a s-
( 12) Verlos casos sc:i\alado!en el anículo de O M · kJ · · · · 
cación del ·~ba¡·o EJ caso d ¡ · d . al · ic er. .Kac1onahzac1ón y descuallti-.... · e a m usma emana" .s: · t - d./ . 
Enero 1980. Madrid-Barcelona pág. 115-128. . ocio ogza e Traba10 n.º 2 Oct. 
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ta Si analizáramos la composición del paro encontrarra.nlos uná 
irac · b · d · , b · d b · d diferenciación entre ua a¡a ores ¡ovenes, ua a¡a oras, ua a¡a ores 
~~dad avanzada, trabaja.dore~ _de pequeñas ~mpresas, trabajadores 
de diferentes cipos de cualificaci.on .• de zon~ difere~tes, etc. que nos 
· dicaría por donde estan yendo· los procesos de desestabilización de la 
~ase obrera (13). Ni tampoco el empleo es "trabajo" reducido a una 
relación contractual. De hecho no existiría el "empleo" sino usos de­
terminados y concretos de la fuerza de trab~jo . Con lo c.ual el paro a~­
ruaría como una gran pantalla que encubmía la magmtud y globali-
dad de Ja reestructuración capitalista.' . 

Las medidas que propone el e~pres~~io para .t~ansform'.11' las relac10-
nes de trabajo justificadas por la s1ruac10n de msis en re.ahdad son me­
didas tendentes a adaptar y someter a la. fuerza de trab~J,º a la r~escruc­
ruración capitalista del proceso de traba¡o Y de producc10n . Olviddar es-

. · · · b l que entro ra realidad puede significar para el movlIIliento o rero e b . 
de unos años detrás de la reivindicación de más ~uestos de. erad a¡o Y 

. d traba¡o reorgamza o que mayor salano se encuentre con un proceso e , . . 
. . b · l e no habra mtervem-le illlpondrá unas relac10nes de rra a¡o en ª~ qu . , . 1 do y' que significarán una degradación de su siruac10n socia · 

Cambio en el modelo de relaciones de trabajo 

. . desemboca necesar1a-
Después de haber visto que la ac~ual. cmisd bajo creo que po-

mente en una transformación de las relacwnes e era planteaba al 
d · l pregunta que . . e.mos responder afirmauvamente a a 

1 
. estamos as1st1en-

p . . l conc uu que . ,. 
flnc1p10 de este artículo y por o tanto . d ba¡·o que qu1zas 

d al fi ' 1 l ones e rra ' 0 inal de todo un período de as re aci . l para detectar , . . . d ud10 como ta , 
sena mteresante convertir en ob¡eto e ese 
con mayor precisión su homogene.idad Y escruccura. amiento de la ios-

F. d 1 desmoron .,. d . . inal de etapa que ha empeza o con e · promulgac1on .e 
Ut · . . . . Ja progresiva . · st1-uc1onalización ¡·urídICa anterior con ¡ camb10s no m 
n , letar con os d en uevas leyes laborales y que cabna comp . d. ales y del Esca 0 
tu · · . ¡ s y sin ic cionalizados de las prácucas patrona e · 
sus p 1- · · · ·,. segura-º 1t1cas laborales. . d ' sa rrans1c10n, tJ · , d dos e e e he se-no de los· aspectos mas escu ia ci·vos de lo~ qu ·,. · -
me . . b· ' n por mo . · " mpleo , 
ñ nte_po: su. importa~cia. pero tw,1 . . i5 de ias formas de . e Ja evo-
alado mas arriba es la transformacion A ,. e ha estudiado 

esp · ¡ al si s ecia mente en su vertiente conrractu · . 
....____ d crabajo en las in· 
(i" . ~ . , n de la tuerza e Madrid-Barcelo-
d~ Yer B. Coriac "Diferenciación y segm:encaºci~ Occ.-Enrro ¡9SO. 
na , r~a.s de proceso' '. Sociolog ia del Traba¡o n · · 

· Pag. 85-114. · 
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lución que está sufriendo el contrato de trabajo, la aparición de nuevos 
tipos de contratos, como el contrato de trabajo de duracción determi­
nada, o a tiempo parcial, o los contratos en prácticas para jóvenes estu­
diantes, el desarrollo del trabajo negro, la subcomratación de mano de 
obra. etc. (14). 

En algunos de esos trabajos se ha utilizado el concepto de ' 'modelo 
de empleo" para designar el conjunto de características del empleo 
anterior en contraposición a otro modelo que se estaría forjando, o el 
c?ncepto de paradigma, de mayor actualidad ( 15 ). Creo que la aplica­
ción de ~stos conceptos sería más acenada si se aplicara al conjunto de 
las relac1?nes de trabajo siguiendo con la idea de utilizar el período 
como ob1eto glob~. y unitario de estudio. Sin embargo habría que 
hacer algunas precmones para aplicar este enfoque, especialmente en 
el caso del Estado Español: 
-~ idea .~e model~,' a pesar de los problemas que plantea la cons­

trumon dC: . mod:l?s , creo que puede ser interesante para definir 
las caractensucas bas1cas del conjunto de prácticas, instituciones, cons­
t~?tes que se ~an. rI_lantenido durante el período y para hacer abstrac­
non ~e los pnncipios ~undamen~ales que lo han estructurado y que 
permiten un marc?_de interpretación y comparación. Evitando sin em­
bargo la con~trumon de un modelo cerrado, circunscrito a las relacio-
nes de traba¡o separándolas d , . . . e su contexto, mas preocupado por su 
prop~ c~herenua mt~rna que por su función explicativa de los proce-
sos y ienome~os ocurr~dos. . 
. -Evitar la idealización del - ·d · . . . peno o antenor confundiendo el marco 
interpte~auvo con la descripción de la realidad 

-Al igual que no debe confu d' l d. . . 
imagen que se ha resemad n use. e ~o elo interpretativo con la 
cerca de las relaci~ d 0 0 !as aspuaciones que se han cultivado a 
civil en España Po~e~ e \ra~a¡o en el período posterior a la guerra 
en el Estado fupñaof 1f:~~ ay que andar .c?n precaución al aplicar 
''paradigma del empleo' ,. 1 ement~sd que utiliza ~uel para definir el 

· ªsegun ad de la relación salarial, empleo 

(14) Ver enrre otros "Mercado de Traba" o 1 . 
Trabajo n. 0 3/ 4. Madrid-Barcelona. 

19
s'

0 
Y re aC1ones de producción" . Sociología del 

C. Cassasus. "Les syndicats et l'em lo"'; C 
du Travail. Université París-Sud ParC 1;80 8enl~e de Recherches en Sciences Sociales 
Freed~ao. "Emploi: faits et reflexions. B.i.Togag. . . , , 
aparecidos sobre este tema en la R . 1 · · ~neve 1980, recopilaaon de arucu­
OIT. evwa nlemaczonal del Trabajo, publicada por la 
G. Lyon-Caen "L'ebraolemem par 1 . . 
Plo"" e J R L a CCJSe economique d . . "d " d l' 1 . entre ue ecnerches de Droil S id U . . u reg1me ¡un 1que e em-
Comissariat Général du Plan "Em 1 .oc · ruversué París I. 
de ., "- . • p o1 et syst~me product" "- . . . r -ocume11tac1on rrancaz.se. París. 1ve . .x:mmaue Emplo1" . '"'" 
(15) Ver H. Puel. "La paradigme de l'em 1 ... 

' Presse Universitaire de Lyon. 1979_ p 01 en VV.AA. Travail, salaire el emploi. 
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estable y con posibilidades de movilidad vertical empleo d · d . . al fu d . • e ¡orna a 
completa, pnnc1p ente e mgresos, empleo con un solo empr _ 
rio, especificidad del lugar de trabaj?· Estos elementos habría ~~e 
contrastarlos con el sube~~leo generali~ado en amplias zonas rurales y 
del sur del Estado, la fragilidad endémica del empleo en esas zonas la 
extensión generalizada del pluriempleo, la importancia de los com~a­
cos de prueba más allá de 15 días o sin formalizar en el sector de la 
consrrucción, el desarrollo del trabajo a domicilio , etc. En este sentido 
habría que diferenciar el "paradigma del empleo" y el modelo de in­
terpretación que lo incluiría, pero que también debería asumir la crí­
cica del papel ideológico que desempeña el paradigma. Es decir en el 
caso del "paradigma del empleo" entendido como " conjunto de 
prácticas de empresas, de sindicatos y de los Estados .. . de manera que 
sin haberse definido, el concepto de empleo hace referencia a un cierto 
número de características muy precisas que constituyen el empleo nor­
mal, ejemplar, típico" (16), habría funcionado más como aspi.ración 
de los trabajadores, como atractivo integrador por pa~te d.c:_l s1~tema 
productivo y como objerivo formal reconocido por la leg1slac10~, inclu­
so en algunos de sus aspectos en la constitución, que como real~dad ge­
neralizable al conjunto de los trabajadores. La crítica al paradigma no 
se debe tanto por que no se cumpla en un 100%, ya q~e coda .abstrac­
ción nunca coincide con toda la complejidad de la realidad• s.mo por­
que una característica básica del modelo de relaciones de trabaJO en ese 
período es justamente la no existencia de un modo único de empleo .Y 
la necesidad de esa diferenciación. A partir del momento que el f!lan-

. . · l a la nueva mua-
t~~lento del paradigma no es func10na respecto 
Cion, entra en crisis como tal. funda 

- · · · · - d los elementos -
Por otra. pane sin querer entrar en la d~ipaon e añol en el espacio 

mentales del modelo de relaciones de crabaJO del ~do Esp · n las que 
d - . al las cucunscanc1as e e este articulo creo mteresanre res tar _ 1 de las espe-
e ' d ' d l e sena a una ~ta esapareciendo el antiguo mo e o porqu. / duciendo un 
cificidades del momento de transición. Es decir.se esta pr~e de unas re-
dobl al · · d' ando d1rectamen . · 
1 

. es to, stn apoyos mterme 10s, pas . d rabajo en la cns1s, 
.ªClones de traba1'0 franquistas a unas relacwnes . et ni'vel europeo 
1 ifi · s1tuar a 
Ust Icado por la necesidad de democrauzar. Y b · Ja dictadura, 

las 1 · · · · nalizaron aJ0 

d 
re aC1ones de traba1·0 que se msurucio r pol/icica del esta-

h'd . . · / la iorma 1 
d
e 1 o a la mfluenc1a que sobre ella e1ercia ni'zación de os 
0 1. . •/ y orga . 'd 
' . unitando la capacidad de acci~n cargas y unas ngt P.-

traba¡adores e imponiendo a los empresa.nosdu~as empresa. De esa for­
ces qu dificultaban el desarrollo económico e ªceptos-fuerza qu~ hlan 
rna la "d . '• h "do los con · d 'lulf as Pe . . emocracia y Europa ~ si odelo ancenor, i 

l'lllitido disfrazar la destrucc10n del m 

~ · PueJ Op. cit. pág. 136. 
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resistencias al cambio e imponer una reelab?ración gener~~zada del 
marco institucional de las relaciones de traba¡o en ple.n~ crisis ~~~ ha 
conllevado una negociación a la baja y e~ unas co~di~10nes difíciles, 
de tal manera, que examinando el contemdo de las ulumas ley~s labo­
rales aprobadas en el Parlamento español no creo que sea un interro­
gante propagandístico el preguntarse P?r e~ :vanee o retroc.eso de la le­
gislación laboral española ( 17). La uuhzac1on qu~ h~ realizado la . pa­
tronal de la coyuntura política le ha permitido evitar el enfrentamien­
to global con sindicatos y trabajadores, contrariamente a lo que ocurría 
en los últimos años del franquismo. 

A otro nivel la europeización de las relaciones de trabajo en el Esta­
do Español ha significado la anulación de muchos mecanismos de re­
sistencia y solidaridad del grupo obrero costosamente elaborados en el 
período anterior. Mecanismos como el absentismo, la productividad , 
la opacidad del grupo obrero por la dureza de las relaciones de trabajo 
bajo el franquismo que dificultaban la pe11etrción de la dominación 
patronal en la fábrica y en el taller, etc., analizados desde una perspec­
tiva antropológica permitirían conocer la red de relaciones internas al 
grupo obrero típicas de este período. 

No es claro hasta que punto las fuerzas sindicales han sido conscien­
t~~ del imponante papel que esa red jugaba en la organización y cohe­
s1on obrera y de la f1!ptura que se ha producido a ese nivel durante la 
reforma política. Hoy el movimiento obrero se encuentra con que debe 
reelaborar unos nuevos mecanismos de solidaridad en unas nuevas ins­
tituciones como son los sindicatos, de los que no tiene una tradición de 
en ~~ m?memo en que están actuándo a fondo los factores de ' 'deses­
tabihzac.1ón obrera'' que impone la reestructuración del proceso de 
produmón y de trabajo capitalistas. 

Oriol Homs 

( 17) Titulo de un artículo aparecido en la rev· Ti .. _ 
se compara la legislación actual 1 f is.ta rans1e10_11 de). A. Villamor en el cual 
. con a ranquJSta J A V 11 . 'Le . 1 . , l b 1 española avance 0 retroceso)" 'T" •• , • • • 1 amor. gis aaon a ora . • .. iransteton n ° 4 En - 4 Ver también F. Celada. "Los em . · . · ero 1979. Barcelona, pag. 20-2 . 
Marzo 1980 pág. 25·29 y M. Lud~~~ar~?~t llenen su estaruro" . Transición N. 0 l~ 
ción n. 0 12 Septiembre 1979, pág. 4. 7·. estatuto contra los trabajadores" . Transt-
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Bibliografia ·escogida: 
Crisis económica y sindicalismo 

En esta bibliografía se recogen libros , 
anículos y números monográficos de re­
visas cuyo objeto cenual es el estudio 
del impacto de la crisis económica sobre 
laacci6n sindical, así como las respuestas 
de las organizaciones sindicales en for­
ma. de acuerdos globales con ouas insci­
tuooncs y los nuevos contenidos en la 
negociación contractual derivados de los 
14mbios operados en el seno del siste­
ma. 
~ahí que no figuren en la pr~ser;ite 

doeumencos de análisis econórruco 
~brc las causas de Ja crisis o bien cues- · 
~~ cspecífüas de la problemática sin-

._En cuanto al marco Ja documenta­
CJo_n.rescñada se sitúa ~n el área de los 
~de l~ CEE, con especial referencia 

.CXI>cnencias de Italia Francia, Ale­::Uª Occi~ental y Gran 'Bretaña'. y al­
lllc as alusiones a Suecia. Ocas1onal­
dos ºutc ~ trata también el caso de Esta-

ntdos. 

' .\.\. ~: : La izquierda ante la crisis 
~001ll.tca mundial. Ed. Pablo Jgle­
Slas. l.fadrid, 1980. 
itleto d - · 1 · e 186 pagmas que recoge as 
Jornad . d as orgaruzadas por Ja Fun a-

jodí Estivill 
Antonio Martín Artiles 
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ción Pablo Iglesias durante los d~as 
19-24 de mayo de.19~0. lnterv~me­
ron Giovanni Amgh1, J. Attali, ~· 
Bar F Claudín, A. Granou, . 
H fin , d . S.C. Kolrn, E, Mandel, 

0 ~~avall, J. Muñoz, L. Par~­
J ·!"1· S RoTáan.J. Segura, B. Trenun 
nuo,. . Zoll Totalmente recomen­
y Ramer . 1 edida que 
dable su lectura en a m . de 

d'r entes interpretaciones aporta uer . 
1 . . así como alternauvas. a cns1s, 

0 n mdacato italiano &a ~ -
- AA. VV.: s 1i . Rev ProsperuVll · po uca. · 8 nom.ia e º 29 Setteoibre 197 . 

Si1ldacale, n. · 

Milan. áfico de 164 
Es un núrn~ro m~n;!~ de artículos 
páginas realizado de merece res~­
de varios a~rores g~~uido Baglioni: 
-ar Jos an1culos ·a1e fea suate-
n · ·ndusUJ - · La dernocraCla I . della pohu~a, 

. d ale e prunato ., sm-
gia sin ac ellí sobre la. ac~?n la 
y el de L. Cas • 'objeavos de 
dical y Jos da~os . o conúene ues 

, AsJ.ClllS!U di d la re-econorn1a. b el estU o e 
Os so re . b . docurnent . de era a¡o. 

. d 1 horarto ducc16n e 
1 

_;.,. du syn· 
FDTet a._...,.. · 

A A VV : La e • "" O 4. fartS, 
IV1 • • t:cnnt ... 

- ciicilisJJle. Rev . ....,Y ' 

Abril 1980. de un número rno· 
También se uata 



nográfico mteresame de 160 páginas 
que contiene anículos de diversos au­
tores que hacen referencia tanto a las 
señas de identidad de La CFDT como 

a los efectos de la crisis sobre el sindicato 
En especial al tema de la tcrritorializa 
ción de la lucha sindicaJ a causa del 
desempleo. 

- AA.VV.: Travailler produire ... bof 
le syndicalisme alors. Rev. Dialccti­
que, n. 0 28. P:irís, 1979. 

Otro número monográfico de 128 
páginas que comiene anículos de 
Bruno Tremin sobre la sicuación sin­
dical italiana; de Jew-Louis Moynot 
~obr.e la evolución del movimiento 
smd1cal francés, otro de N. Sanorius 
sobre la necesidad del sindicafumo 
de nuevo tipo que pretende desarro-
11'1! CC..00. Y por último uno de 
Umh Bnefs sobre el sindicaJismo en 
la époc~-de la informática, con una 
valorac1on de la cogestión en Ale 

manía . 

- ~.VV.: Sindacato e crisi. Rasscgna 
Sindacale Quaderni n º 58 Edit . s· ...L • • • ncc 

lnUllcale italiana. Gennaio-Febraio 
1976. Roma. ' 

Revista de la CGlL. Contiene un de­
ba~e sobre I~ .estrategia unitaria para 
salir de la CIJSJS. En dicha "tavola ro­
t~nda • • intervinieron dirigentes sin­
tcalgdomo L. Lama, M. O' Antonio 

· 1 ? Y G. Mazzocchi. Además 
tra~ar~os anículos sobre la crisis 
lo~ smd1catos en Europa, la autond. 
m!a ~breca y la nueva objetividad ca­
pnalista en la crisis económica 1 
reestructuración industriaJ y el 'de~ 

sempleo, etc. 

- AA.VV: Sindacato e controllo dcll' 
ccon~aua . Rasscgna sindacale Qua-' 
de~ru, n. º 62-63. Editricc Sindacale 
ltali~. Sertembre-Diccmbre, 1976. 
Conaene dos anículos teóricos sobre 
el control de las inversion- y 1 . · .6 " a pan1-
c1pac1 n a cargo de M. Didó y S 
D ~bei;o. Cuatro anículos sobre ex~ 
perienc1as concretas en los ·-talm . ....toces 
m~ ecan1co y en la agricultura. 
.As1 como el confrontamiento en los 
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poderes públicos y, a nivel territorial, 
el caso de la realidad piamontesa. 

- AMENDOLA, G.; BERlINGUER, 
E. : CHIAROMONTE, G.: El movi­
miento obrero ante 12 crisis. Rcv. Ar­
pimcntos, n. 0 4. Mano 1980. 

Contiene tres anículos. El primero 
sobre el "caso FIAT"; el segundo so­
bre la iniciativa del movimiento polí­
tico y sindical en la reforma de las es­
tructuras y el tercero sobre las conua­
panidas del plan de austeridad italia­
no. 

- BILOUS, A.: DARBON, F.: Vous 
avez die "bas-salaires?". Rev. CFDT. 
Aujourd'hui, n. 0 42. Macs-Avril, 

1980. 

Artículo de 25 páginas confeccionado 
a base ?e fichas temáticas: Niveles y 
contemdos de las negociaciones. La 
escal~ móvil, saJarios directos y coste 
salanaJ, estadísticas y estudios. Le si­
gue una segunda pane con un resu­
'!1en de las reivindicaciones priorita­
nas en un contexto de crisis. 

- BLASSEL, H.: Faudrait-il casscr 
.tes machines?. Rev. CFDT. Au­
¡o~'hui, n. 0 43. n. 0 Special. Mai­
Jwo 1980. París. 
Trata de la aplicación de nuevas tec­
n~logías de base como la microelecuó 
mea .Y la informática al proceso pro­
dum~o lo que da lugar a un impulso 
ampliado de nuevas tecnologías en 
los distintos sectores. 
E? contrapunto plantea la acción sin­
dicaJ ofensiva para conuolar los efec­
.tos sobre el empleo que produce Ja 
mtrod ·ó · ucci n salva¡e de tecnología. 

- :OSQUET, Michel: La ed2d de oro 
el paro. Rev. Transición, n. 0 s. Bar­

celoiu, febrero 1979. 

~ace. una descripción de los efectos 
~ la introducción de nuevas tecnolo- · 

g!as en algunos sectores domo rdoje­
na, prensa y automóvil. Describe un 

)panorama sombrío para la d&2da de 
os 80. Plante d · ª preguntas como ¿con-
a ~cu~ I~ tercera revolución industrW 
d a .sociedad del paro o a la socie<bd 

e tiempo libre?. ¿Conseguid liberar 

al ser humano de los trabajos mutila­
dores, o lo mutilará aún más, redu­

. ciéndolos a la inactividad forzosa? . 

- CACACE, N.: FREY, L.: MORESE, 
R.: Lavorare meno per lavorare tutti. 
Edizione l..avoro. Roma, 1978 (328 
páginas). 
Trabajar menos para trabajar todos es 
un slogan lanzado por la CISL, el sin­
sicato autónomo italiano. Este libro 
consta de tres partes. La primera a 
cargo de R. -Morese con un estudio 
sobre el horario de trabajo en la estra­
tregía de renovación contractual. El 
segundo es de L. Frey sobre la gestión 
del tiempo de trabajo y el tercero es 
de Cacace sobre las dificultades para 
·sostener la democracia en un contex­
to de desempleo. Asimismo trae tres 
Documentos sobre condiciones de 
trabajo y reivindicaciones en la in­
dustria del automóvil, aeronáutica y 
naval en la CEE. 

- CASASSUS, C. y ER.BES-SEGUIN, 
S.: L'ioterventión judiciaue et em­
ploi: le cas de textile. París. Docu­
mcntacion Frans:aise, 1979. 

Estudio sobre diez empresas del sec­
tor textil con expedientes de crisis o 
reducción de planúlla en Francia. 
Una exposición de esta investigación 
también está expue~ta en el artículo 
publicado por Sabine Erbes-Seguin 
en el número 3 / 4 de la Revista Socio­
logía del Trabajo bajo el título ''El 
emp/~o como objeto de negociación Y 
conflicto en las relruiones sociales de 
trabajo''. Trata de las formas de reso­
lución institucional de los problemas 
del desempleo: el recurso al aparato 
l~~islativo ha dado lugar a la apari­
cton de regulaciones de la legislación 
Y acuerdos paritarios que confluyen Y 
se complementan. 

- CASAS.SUS, Cecilia: Del modelo 
ª~coa w teorías de la scgmen­
taci.on del mercado de trabajo. Rev. 
Sociología del Trabajo n . 0 3/4 1980. 
F.d. Qucimada. 
Sobre el concepto de segmentación 
qu~ ha tendido a generalizarse Y se 
aplalica tanto a la división del uabajo • 
a gestión cada vez más compleja de 
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la fuerza de traba¡o , como a las estra­
tegias de división de la clase trabaja­
dora . 

- CASASSUS, C. y CLARK, J.:. Una 
alternativa al paro, el contraplan de 
producción de los trabajadores de Lu­
cas i\erospace. Sociologie du Travail, 
n . 0 4 . Pañs, 1978. 

Las numerosas luchas activas por el 
empleo ponen en tela de juicio la 
gestión de las empresas y tienden a 
demostrar que existen otras solucio· 
nes de los despidos o del cierre puro y 
simple. El caso de Lucas Aerospace, 
empresa británica de material aero­
náutico, es un ejemplo de salida de la 
crisis mediante diversificación de la 
producción . 

- CATY, G.F.: La CEE frente a la ter­
cera revolución industrial. Rev. Co­
munidad Europea, n. 0 171, Octubre 
1980. 
Consta de dos panes: 1) Europa. en la 
tormenta: sobre los efectos del incre­
mento de los precios del petróleo qu.e 
da lugar indirectamente a nuev.as di­
recciones del comercio internac1ona~ . 
Estrategia desarro~la~a por las mulu­
nacionales y que mc~de sobre el e~­
pleo y la acción sindJCal. 2) Los peli-

ros que comporca la tercera revolu­
f¡ón industrial sobre la estructura del 

empleo. 
- CFDT: La crise. Ed. CFDT Montho­

Ion-Service. París, 1976. 
Es un libro de 160 páginas ~n el qu_e 

li las causas económJCa, poh-
se ana za · · 1 racte . .·al de la cmis. as ca · . ucas y soc1 es 1 sta 
rísticas del caso francés , y a rdspl~~ha 
sindical con nuevas formas e 
que se deben encontrar. 

FDT
. Los límites del pro.ceso (los 

- C ' aJ cambio teCDO-
trabajadores frente M d .d 
, . ) Ed Blume. a n · 

logiq:> . . de un coloquio cele-
Es el resulta~o 1976 sobre Jos efec· 
brado en Par~aeneneración cecnoló~i­
tos de l~ nue gres· electrónica, in-

n cmco secto . . 1 . 
ca e , . automática nuc car, m-
formauca Y .al qu{.,.,1·ca. Las · ., · spac1 Y ., .. 
vesugac10n. e roducen son: 1) 
consecuenalific1~ q~~ p masiva del saber 
uiia descu 1cac1 n 
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( 17) Título de un anícuJo apaic 
_se compara la legislación actual C\. 

,española, aV2C1ce o reuoceso?". Trar. 
Ver también~- Celada. "Los empres•. 
~~zo 1980 pag. 25-29 y M. Ludovid. · · 
C1on n. 0 12 Septiembre 1979, pág. 4. 7. 

poderes públicos y, a nivel territorial 
el caso de la realidad piamontesa. ' 

- AMENDOLA, G.; BERlINGUER 
E.: CHIAROMONTE, G.: El movi: 
miento obrero ante la crisis. Rcv. Ar­
pimentos, n. 0 4. Marzo 1980. 

Contiene ues artículos. El primero 
sobre~¡ :·~as? FIAT" ; el segundo so­
bre la m1c1auva del movimiento polí­
tico y sindical en la reforma de las es­
tructuras y el tercero sobre las contra­
partidas del plan de austeridad italia­
no. 

- BllOUS, A.: DARBON, F.: Vous 
ayez dit "bas-salaircs?". Rev. CFDT. 
Aujourd'hui, n.o 42. Mars-Avril 

1980. • 

-~culo de 25 páginas confeccionado 
' base ~e fichas temáticas: Niveles y 
(.Ontemdos_ de las negociaciones. La 
~-~ móvil, ~al.arios directos y coste 
_..._"'1al, estadimcas y estudios. Le si­
g:-..:.: una segunda parte con un resu­
:~:-: de las reivindicaciones priorita­
. ..,_, en un contexto de crisis. 

7" BLASS~L, H.: Faudrait-il casscr 
• .e-! z;u.~es?. Rcv. CFDT. Au-

:'": :.:l hw, n.: 43. n. º Spccial. Mai­
/ .... ~ 1980. Pans. 
·: ;;,:.;.. ¿~ 12 aplicación de nu 

~ d b evas tec-
- -. "-~~ .e ase como la microelecuó 
·.. :. 7 h informática al proc . _ • '< d 1 eso pro-

-: / . , " .o que a ugar a un im ulso 
.._::.;-.. ~_?..o de nuevas tccnolo .P 

,,, .• ,,•u ·- gw en //. , . . .... .,, .... aores. 
: ,(. , / ,:-;::. ~nto PWitea la acción sin-
1: :~ ~ · t;..~~1va P2n conrrolar los cfcc-
·1~ "./;~;:-: d empico que prod 1 :r aJ . ucc a 
,,,.,,,,:~.1,¡¡1fll s vaic de tecnología. 

~ ~,uET. MK:hd: la edad de 
KeT Tl2Dlici6 oro 

, ~ 1 D, D.• 5. Bar. 

al ser humano de los trabajos mutila­
dores, o lo mutifa.rá aún más, redu­
ciéndolos a la inactividad forzosa?. 

-CACACE, N.: FREY, L.: MORESE, 
R.: Lavorare meno per lavorare tutti. 
Edizione I.avoro. Roma, 1978 (328 
páginas) . 
Trabajar menos para uabajar todos es 
un slogan lanzado por la CISL, el sin­
sicato autónomo italiano. Este libro 
consta de ues panes. La primera a 
cargo de R. Ñfbrese con un estudio 
sobre el horario de uabajo en la estra­
uegía de renovación conuactual. El 
segundo es de L. Frey sobre la gestión 
del tiempo de trabajo y el tercero es 
de Cacace sobre las dificultades para 
·sostener la democracia en un contex­
to de desempleo. Asimismo trae ues 
Dooimencos sobre condiciones de 
uabajo y reivindicaciones en la in­
dustria del automóvil, aeronáutica y 
naval en la CEE. 

-CASASSUS, C. y ERBES-SEGUIN, 
S.: L'interventión jucliciaire ec em­
ploi: le cas de cexcile. París. Docu­
mcntation Fran~ise, 1979. 
Estudio sobre diez empresas del sec­
tor textil con expedientes de crisis o 
reducción de plantilla en Francia. 
Una exposición de esta investigación 
también está expue$ta en el anículo 
publicado por Sabinc Erbcs-Scguin 
en el número 3 / 4 de la Revista Socio­
logía del Trabajo bajo el título ' 'El 
empleo como objeto de negociación Y 
conflicto en las relaciones sociales de 
trabajo''. Trata de las formas de reso­
lución institucional de los problemas 
del desempleo: el recurso al aparato 
l~gislativo ha dado lugar a la apari­
ción de regulaciones de la legislación 
Y acuerdos paritarios que confluyen Y 
se co~plemencan. 

- CAs~us, Cecilia: Del modelo 
llCodásim a las teorías de la segmen­
taci.ón del mercado de trabajo. Rev. 
Sociología del Trabajo n. 0 3/4 1980. 
F.d. Qucimada. 
Sobre el concepto de segmentación 
qu~ ha tendido a generalizarse Y. se 
'Plica tanto a la división del uabaio. 
llagesti6o cada vez más compleja de 
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la fuerza de trabaio. como a las escra­
tegias de división de la clase trabaja­
dora . 

- CASASSUS, C. y CLARK, J. ~ Una 
alternativa al paro, el contraplan de 
producción de los trabajadores de Lu­
cas )\.erospace. Sociologic du Travail, 
n. 0 4. París, 1978. 
Las numerosas luchas activas por el 
empleo ponen en tela de juicio la 
gestión de las empresas y tienden a 
demostrar que existen otras solucio­
nes de los despidos o del cierre puro y 
simple. El caso de Lucas Ae;ospace, 
empresa bricánica de mater~al aero­
náutico, es un ejemplo de salida de la 
crisis mediante diversificación de la 
producción. 

_ CAIT, G.F.: La CEE frente a la ter­
cera revolución industrial. Rev. Co­
munidad Europea, n.º 171, Octubre 
1980. 
Consta de dos partes: 1) Europa_ en la 
tormenta: sobre los efectos del incre­
mento de Jos precios del petróleo qu.e 
da lugar indirectamente a nuev.as d1-

. s del comercio internacional. rccc1one 1 · Estrategia desarrollada por las mu u-
nacionalcs y que incide sobre el cf· 
pico y la acción sindical. 2) Los p~ 1· 

ros uc comporta la tercera revo u­
~ón ~dusuial sobre la estructura del 

empico. 
- CFDT: La crise. Ed. CFDT Montho­

lon-Service. París, 1976. 

l'b de 160 páginas en el que 
Es un t ro ó · polí ali las causas econ mica , . 
se an za. d la crisis las caraccc-

· ~~~:C~ s¿~;~::o franc~s, y
0

la rd~P1~~: 
sindical con nuevas iormas 
que se deben encontrar. 

límÍ del proceso (los 
CFDT: Los tes al bio tecno-
crabajadores frente M %fd 
, . ) Ed BJume. a . 

logtc:p . . d un coloquio cele-
Es el rcsulta~o el976 sob;c los efcc· 
brado en Par1s en neración tccnológi­
tos de la nueva ge . lccuónica, in-

cinco sectores .. e . 
ca en . tomática nuclear, m· 
formáuca Y au . 1 qu{......,ica. Las 

'ó · spac1a Y ..... 
vestigac1 n. e ue roducen son: 1) 
consccucnc1:is q . p 'va del saber 
uña descualificac16n mas1 



obrero, 2) incremento del rrabajo por 
turoos dado el elevado coste de las 
nuevas máquinas que hacen imposi­
ble detener Jos procesos de produc­
ción, 3) las nuevas técnicas acarrean 
malas condiciones de rrabajo por la 
rensi6n que supone estar constante­
mente al servicio de la máquina. 4) la 
. electr6nifa y la informática incre­
:mentan el poder de control de la pa­
. uonal, 5) la automatización de los 
promos pro.ductivos aisla individual-
· mente a los trabajadores y hace más 
;difícil la decisión personal de incor­
~porarse o no a una acción colectiva. 
!El rrabajador solirario·debe tomar su 
deci~ión. lo cual es difícil y acrecienta 
los riesgos de represión. 

- CIOSL: Manual de la CIOSL sobre 
política de Empleo. Bruselas, 1979. 

Consiste en una serie de comunica­
ciones presentadas por los sindicaros 
DGB de ~emania, TIJC de QB~y 
LO de Suecia sobre la esuategía para 
luchar contra el desempleo y recom­
pon~r. la acción sindical golpeada por 
Ja CflSIS. 

- ~MT: Condiciones de vida. Condi­
c:i?nes de Trabajo. Ed. Confedera­
ªºº Mundial del Trabajo. Bruselas. 

Octubre 1980. 

Son dos tomos que recogen los deba­
tes ~e.sarrollados ~~ Bélgica por ues 
com~1?nes: cond1c1ones de trabajo 
condiciones de vida y muhinaciona: 
le~. El .~eso del trabajo recae sobre Ja 
muac1on de los países del Tercer 
Mu~do y la expoliación a que son so-
meud?s por pane de las grandes cor­
poraciones transnacionales. Reco 

propuestas de acción sindical conj~~ 
t~ frente a ~as ~urnas transnacionales: 
1;11te.rc~b10 información enrre los 
smd1ca~?s,. crear un centro de docu­
memac1on inter-sindical, etc. 

. ~EBovzy, Marianne: Los 
smdicaros americanos a la in vas·. ·- r . ion 
remo ogica. Rev. Transición n º 29 
Febrero 1981. ' · · 

Este anículo .rambién ha sido publi­
cado en la revJSta CFDT Aujourd'h . 
n ° 24 A ' ¡ ui, · · out 980. Trata de Ja res-
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puesta de los sindicaros norteameri­
canos frente. a la tecnología y concre­
tamente la negociación de los traba­
jadores de FORD frente a la intro­
ducción de maquinaria que elimina­
ba puesros de rrabajo. 

- DUNLOP,John T.: Sistema de rela­
ciones industriales. Ed. Península, 

Barcelona, 1978 (359 páginas) . 
El modelo c.ripolar subyacente en las 
relaciones de trabajo de la mayoría de 
países capitalistas avanzados es des­
crito por el auror, en esta obra ya clá­
sica. Aunque formulada a fines de 
los años cincuenta en los USA. , ciene 
significación para la actualidad, en la 
medida en que esce sistema se aco­
moda a la lógica domin'ante y va a ser 

impulsado por el estado y la 
patronal. como una de las fórmulas 
de salida de la crisis a rravés de la ne­
gociación emre los tres actores de la 
escena social. 

- ELLINGHAM, Margarer: Le mulri­
nazionali e la crisi. Collecrivo Ediro­
riale Calusca. Milano. (107 pág.). 
Es una obra que analiza el papel de 
las mulcinacionales frente al Esrado. 
en la economía y las difi~ulcades que 
supone una lucha sindical frente a Ja 
estructura de la sociedad multina~io-

nal. 

- ~~ES-SEGUIN, Sabine: Evolu­
ª?º de las condiciones socio-econó­
m_icas la acción colectiva. El caso fran­
ces. Ed. Mº de Industria y Energía 
con la cooperación y el patrocinio de 
la OCDE. Madrid, 9 Mayo 1980. 

Sug~sriva comunicación expuesta en 
el s . 

• ~P?s1um internacional sobre Ja 
polmca indusrrial en la década de Jos 
80 Es . 

· . mteresame por que recoge lfs 
ca.~bios de estraregía y nuevos conte· 
ni os cara a la negociación colecti~a 
~n.un .momento que la dinámica sa­
~nal tiende a ser arrapada por el cre­

ciente desempleo. 

- FSM: Estrategía sindical contra el de­
:C~leo. 21 ª sesión del Buró FSM. 

r 20-22 Noviembre 1979 

~ñala que .la causa de la crisi~ se de­
e en especial ª las multinacionales y 

su movilidad , por lo q.ue e~ ne_cesario 
desarrollar una políuca s10d1Cal de 
onrrol de las multinaciona!es a todos 
~os niveles. También des.en be la ero­
sión de Ja crisis económica en Euro-
pa. 

_ FREYSSENET, J.: La esrrategía de 
reestructuración del empleo de los 

grandes grupos industriales. Separata 
IREP, Grenoble, 1979. 

La reestructuración indusrrial, piensa 
el aucor, se desarrolla en dos fases su­
cesivas. La primera hacia una concen­
uación más financiera que industrial 
y la segunda hacia una creciente con­
tracción de cada uno de los grandes 
grupos sobre líneas de producción 
que corresponden a "almenas" in­
dustriales y a un reparto internacio­
nal de las producciones. La estrategía 
de estos grupos multinacionales da 
lugar a un cambio en la división in­
ternacional del trabajo. . . ¿guarda 

ésra alguna similitud con la división 
del trabajo desarrollada en el interior 
de la fábrica?. 

- GERMIDIS, Dimicros A.: Estrategia 
sindical e inflación. Ed. Nova Terca. 
Barcelona, 1973. 

En sus 255 páginas plantea una tipo· 
logía de la acción sindical y discute 
los efecros posibles de los incremen­
tos salariales sobre la inflación. Dis­
cusión que no ha perdido actualidad . 

- GORZ, Andre: Ecología y política. 
Ed. El Viejo Topo. Barcelona, 1980. 

Recoge en el capítulo 4 ''Movimiento 
obrero y calidad de vida" los plan· 
teamienros de algunos sindicatos co­
mo la CFDT y la CISL que comien· z . ' 
~n. a incorporar en las plataformas 

reivindicativas nuevos contenidos pa· 
ra s~c~: e impulsar el papel de la ne­
gociac1on colecriva circunscrito por lo 
general a temas de salarios. 

- ~OMS, Oriol; SANCHEZ, J.E. : 
d escualificación y sobrecualificación 
de la fuerza de trabajo: presentación 
be.un debate. Rev. Sociología del Tra 

ªJO, n.º 2. 1980. 

~s 
1
una reflexión sobre Ja cualificación 

e trabajo para un grupo reducido Y 
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la descualificación creciente para los 
operarios. Este proceso guar<;ia simili­
tud con el fenómeno que se da en la 
división internacional del trabajo. 

- ISE: L'economie Europeenne, 198G-85 
orientacions pour une planificación 
du plein emploi. Ed. G. Kopke 

ISE-CES Bruxelles, 1980. 

Realiza, este documento un estudio 
del desempleo por países y por secro-

res. Las diferentes políticas de 
empleo adoptadas por los gobiernos. 
Las principales reivindicaciones pl~n­
teadas por los sindicatos e~ el ~bito 
de la CEE y la convergenoa existente 
para lograr la reducción de la semana 
laboral a 35 horas. 

- ISE: La reduction du cemps du rrav~ 
en Europe Occidencale. Ed. G. Ko· 
pke ISE-CES, Bruxelles, 1980. 

Se trata de dos volómenes en los cua-. 
les se hace referencia _a las consecuen. 
cias económicas y soCJales que supo~­
dría la realización de una d_e 13;5 r~i-
. d ' ·ones unitarias del smd1cahs­vin 1cac1 . , d 1 ema 

mo europeo: la reducc10n e as . 
na laboral a 35 horas. 

Th . pact of m.icroelectronics - ISE: e un . E 
1 mene in Western urope 

on emp oy , Ed G Kopke. ISE­
in che 1980 s. · · 
CES. Bruxelles, 1980. 
E esrudio sobre los efecto~ e~ -~l 

s un dÚcirá Ja aphcac1on 
empleo que pro , . diferemes 
de Ja microeleccronICa en . , 

. 1 pesca minena' . agncu cura Y • · sectores. , 0 manu-
. d . de ciclo concmu ' . 
m usmas Jecomunicaciones, 
factura' prensa, te 
informática, seguros y banca. 

. · in Western 
ISE: Collecr;;8_~~r;~:;1l prospects for 

Europe 1 K .. ke JSE-CES. Bru-
1980. Ed. G. op . 

xelles, 1980. .d de las negocia­
Trata del conc:nd1 ~ndicado y referi-

d peno o i b . ciones en d 1 CEE El tra a¡o 
¡ países e ª · . a· do a os diferentes remas.__s 

se desglosa pord ba¡· o formac1on' 
h ano cera ' · I lacios. or . . duscrial n1ve es 

salud. dem~cr~c~e~~ duraciÓn de los 
de las negoc1ano 

acuerdos. . . s· dacato nella crisi 
- LAMA, Luoano. U1 



lraliana. Edirori Riuniri. Roma. 1977 
(301 pág.) . . 
El autor. secretario general de la 
CGIL analiza la crisis y sus conse­
cuencias sobre los sindicaros y co­

menta las líneas maesrras de dicha or­
ganización. 

- MANDEL, F.mcst: la crisis: 1974-1980. 
Ed. Era (serie popular) México, 1980 
(302páginas). 
Si bien buena pane del libro está de­
dicada al diagnóstico de la crisis. el 
capítu~o 28 analiza la respursta y re­
~erc~s1ones de.l movimiento obrero y 
smd1cal ante d1Cha siruación. 

- MOMIGUANO, Franco: Sindicaros, 
progreso récnico, planificación eco­
nómica. Ediciones 62. Barcelon¡¡ 

1969 (350 páginas). 
Es un estudio exhaustivo sobre la 
evolución del papel del sindicalismo 
en Europa durante la década de los 
sesenta interesante para consrranar 
con las circunsrancias actuales. · 

- PIORE'. Michel-;-J.: Currem de\·elop­
ments m labor relations in rhe Uni­
ted Stares, Francc and Italy: Lessons 
Cor. strategy and analysis. Ed. M.inis­
teno d~_Industria y Energía con la co­
laboraaon de la OCDE. Madrid, 1980. 
Co~unicación presentada en el Sim­
posiu.m Internacional de Polírica Jn­
dusma~ ~ara la década de los 80. El 
tema b~ICO que trata es la asociación 
entre el mcremento de poder v el con­
trol de los trabajadores ejercido en el 
puesto ~: trabajo y como ello pone 
e? cuestton parte de la estrategía sin-

:"' d1Cal tradicional. 

- REGl;Nl, ~ario: labour unions, i.n­
~ustnal act1ons and politics: the ita­
liao case. Ed. Mº Industria y Energía 
con la colaboración de la OCDE M 
drid, 1980. · a-

l.os traba¡adores italianos desarrolla­
ron en el período 68-72 un proceso 
de luchas que condujo a modificacio­
nes en. la estructura sindical y en el 
com:nido de 12:5 pl.at:úormas. En este 
penodo de s1nd1calización masiva 
crece en especial Ja CISL, aunque 

86 

también la CGIL y la UIL. Fruto de 
ello es tamb1fo la aparición de una ren­
dencía unicaría que aisráfiza ·en una 
federación única de trabajadores me­
talúrgicos: la FLM. 

- ROLANT, Michcl: Politiques Indus­
trielles?. Rev. CFDT Aujourd'hui, 

n. 0 43. Spécial mai-juin 1980. 
Es en primer lugar un análisis de las 
reivindicaciones desde la perspect iva 
de l~ a~tonomí.a colectiva, lo que 
prrmnc 1nten1e01r al sindicaw en ro­
das las áreas y niveles, así como en la 
elaboración de la política indusrrial 
La segunda parte consiste en una se­
rie de fichas sobre experiencias sindi­
cales en empresas en crisis. 

- ROSANVALLON. Pierre: Crise du 
capitalisme et stratégies syndicale en 
Europe. CFDT Aujourd'hui , n:º 27. 
Sep. Cot. 1977. 

Es un artículo interesante de 17 pági­
nas . La pnmera pane esta realizada 
en forma de fichas y hace referencia a 
,las políticas globales acordadas por 
gobiernos y/o patronales con las or­
ganizaciones sindicales en Suecia, 
Alemania , Italia y Gran Bretaña. La 
segunda pane está dedicada 2 las es­
~r~tc~gías sindicales y alternativas po­
liucas. 

- SALVATI, M. y BROSIO, G. : El au­
ge de las Polícicas de Mercado: L~ 
Rela~ones Industriales europeas en 
lo~ anos 70. Rev. Sociología del Tra­
ba¡o, n.º 314. Madrid, 1980. 

• Señala puntos de interés en el desa­
rrollo de lo que se conoce como siste­
ma de relaciones indusuiales, sobre 
todo del creciente papel del Estado 
en_ momentos de crisis y desempleo. 
~si como la puesta en cuestión de los 
1 r:su~mentos Y acuerdos macroeco­
nomicos negociados por los actores: 
sindicatos. Estado y patronal. 

- ~NTIN, Bruno: Syndicalisme ita-
en dans la crise: vers une srrategie 

alrerna_rive. CFDT Aujourd'hui n . 0 

26. Pans.Jul-Aug. 1977. 

Come~ta con agudeza la política de 
austendad Y la estracegía sindical y 
nuevas formas de organización social. 

así como los planteamientos de la in­
tervención sindical que tienen por 
objeto el cambio estructural. Trentin 
fue secretario general de la FLM Ita­

liana. 
'· 

_ TREU. Tiziano: Le syndicalisme, ses 
luttes, ses succes, son probleme. Rev . 
Esprit n. 0 1 l. París. Noviembre 1976. 

Sobre el crecimiento de la acción sin­
dical autónoma en el período de lu­
chas 68-72 y las nuevas formas de ac­
ción derivadas de la sindicalización 
de la contestación . Fenómeno típica­
mente italiano que ha permitido una 
alca rasa de sindicalización : en torno 
al 60% de la población ocupada. 

- V ARESI, A: 1 diritto allo studio nella 
' conrratazione e nella legi'slazione. 

Prospettiva $indacale. VI / 17. Mila­
no.Junio 1975. 
Los uabajadores italianos tienen 150 
horas de permiso retribuidas para su 

formación después de numerosas lu­
chas de los sindicaros para obtener es­
te tipo de mejoras. Las cuales se ini­
ciaron en los años 50 en torno a las 
negociaciones del sector text il v conti­
nuaron en la metalurgía en los años 
68/69. 

-WEISS, Dimitri: Syndicats et crise 
economique. Revue Franc;aise des 

Affaires Sociales, n . º 2. París, 1979. 
Sobre la dinámica de reconversión y 
reestructuración originada por la cri­
sis acarreada por-el incremento de los 
precios de las materias pri~.as. y ?el 
petróleo. El golpe de la ms1s mc1de 
sobre los sindicatos, de ahí una am­
plia cica al "recencrage syndical" de 
la CFDT ' 'A la reestructuración del 
capital le corresponde un.~ reesnu~tu­
ráción de la inrervenc10n sindical 
que sirve pa~~ r.~sponder a la proble­
mática de cr1s1s . 

*** 
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ARTICULOS .SUELTOS 

Cr~terios de validez en los 
metodos de investigación 
sobre condiciones de trabajo 

Juan José Castillo y Carlos Prieto 

L3:5 co~diciones de trabajo son un viejo rema de 
las c1enoas sociales del trabajo. Con altibajos , su 
presencia es continua desde los comienzos mismos 
de cualquier reflexiún sobre el capitalismo, la em­
presa, los trabajadores o el trabajo industrial como 
tal. En esta larga historia, quizás se pu.edan dest~­
car dos períodos especialmente intensivos. El. pri­
mero de ellos es el que va desde el fin de la Pr~me­
ra Guerra Mundial a la Crisis de Jos años Tremta; 
el segundo Jo estamos viviendo actualmente Y ru-
vo su comienzo hace unos quince años. 

Tanta investigación sobre el tema no ha resu~· 
to aún algunos problemas fundamentales ; uno e 
ellos es el que aquí nos ocupa: ¿Cuál es exacta· 
mente el ob'jeto de conocimiento cuando.se ~nves-. · · ns1gu1enre-
ugan las condiciones de rrabaJO Y' co . 
mente, cuál es el método adecuado de aproxima· 

ción cognoscitiva al mismo? 
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l. Las condiciones de trabajo y 
sus métodos de investigación. 

En el caso de las investigaciones en condiciones 
de trabajo, como en cualquier otro proceso cientí­
fico de investigación, el problema de la metodolo­
gía se halla !igado al problema de la particularidad 
del objeto de investigación. Las características del 
objeto determinan las características de los pasos 
que hay que dar para su conocimiento. Sólo, por 
lo tamo, sabiendo qué son las condiciones de tra­
bajo, sabremos que métodos pueden ser los ade­
cua~os para desentrañar su contenido. La proble­
mánca de los métodos se conviene antes que na­
da, en la problemática de la definición de las con­
diciones de trabajo. 

¿Qué son, por lo tanto, las condiciones de tra­
bajo? 

Podemos empezar por reproducir la definición 
que algunos autores dan del concepto : 

F. Guelaud y otros (1975): 
"En~endemos P.or condici?nes de trabajo el 

conten_1do de uaba¡o (en sentido amplio) y las re­
percusiones que puede tener sobre la s;i.lud y la vi­
da per~ona~ y social de los asa)ariados" (p. l). 

~as1lach1s d_e .Gialdino, l. y otros ( 1979): 
Son _cond1c1o_nes de trabajo aquellos factores 

que. hacen al ambiente ~ísico y social del trabajo y 
a los aspectos del conte~1do de trabajo que actúan 
sobre¡~ Jªl1:1d del traba1ador (considerando ésta en 
su sen~1 o Integral) y que inciden sobre las facul­
ta~es ~?telectuales y potencialidades creativas d 1 
su1eto (p. 11). e 

Si hemos elegido estas dos (entre ciemos) es 0 
que pueden llevarnos hacía la definición que c~n~ 

Guelaud. F. u otros. 
-Po11r 11ne ana/yse des conditions du 1 ¡¡ . . . 
l'entreprise. rat1a ou11ner dans · 

París, Armand Colin, 1975 {2ª. ed.) 

Vasilachis d~_Gialdino; N~vi~k. M.; Forni flore;! H. 
-;-La act11ac1on de las asocuzcrones pro lésionales de 1• b · J · 

1 J • ·- J 1 'J' ,'fl a¡auo-
res en sa uetermrnflC1on ue sas condiciones de trabar¡'o 1 -
J I C · e / · J fl TfllleJ 
ue 1a1 on_vencrones 01ect1vas ue Traba;o. 
Buenos Aues, CEIL, marzo 1979. 
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sideramos más correeta. Para F. Guelaud y otros . 
en esta definición las condiciones de trabajo no 
son más que el "contenido de trabajo" . Para los 
segundos, además del contenido; lo son "aquellos 
factores que hacen el ambiente físico y social del 
trabajo". Para unos y otros, además de señalar el 
conteriido y'! o el entorno del trabajo, hacen refe- · 
rencia al trabajador como sujeto paciente de las 
condiciones de trabajo. Esta referencia al sujeto no 
es accidental. Es más: es el punto esencial en toda 
definición de las condiciones de trabajo. Como es­
cribe B. Ton (1974, p. 24) "_Los ú.nic~: cri~eri~s 
pertinentes producidos por la 10vesngac10n ~1ent1-
fica para evaluar las condiciones de uaba¡o. s?n 
aquéllos que expresan los efectos de las cond1~10-
nes de trabajo en el hombre" . Para cOI:nprenderlo 
no habría que limitarse a releerse la~ m1!e;; de. de~­
niciones elaboradas ; hay que recumr .,mas ~1en_. a 
la definición implicada en todas las mvesngaoo· 

nes. . . d trabajo nÓ es s· habla de las cond1oones e . . . 1 se . . _ de estud!O; sino para 
por darse una matena mas 'bles en quienes 
hab~ar de sus ~f~ctos realer:~ap;s~ajo las mismas. 
realizan su a~uvidad de t 1.fil dos 0 calificables 

e iempre ca 1 1ca Eiectos que son s . a"' n los que per· . . ivos y que ser . . 
de pos1uvos o negat '. . d aba¡·o pos1t1· 

. .fi 1 ond1c10nes e rr m1tan cali icar a as c . . e permiten cono· 
vas o negativas. "Los crd1~e~10s q~e trabajo ( ... ) ·no 
cer el estado de las con io~nes . en el hombre 

b dos mas que ) 
pueden ser us~a,, rt B .. 1974, p. 15 ._ . 
mismo que traba;a (To. .' . - de las cond1oones 

Lo esencial en la def101c~onlar con precisión los 
- n sena · an de trabajo' no estara e . e los consotuY .. 

d . ens10nes qu . l· rond1-
elementos o las im ·va relac10na · '-'. · 
sino en subrayar la persdpectq1uello que es y g1r~ e~ 

· ro o a . d u znct· 
ciones de rrab~¡o sode el ptmto de vista e s 
torno al rraba¡o det ue trabajan. . 1 de la 
dencia en los ho;n :'~~ ~ste elemento ese¡ n~~renido 

Una vez esrableCJ concretar e .. c ~ 
fi .. - ede llegarse a ---de IO!CIOn, pu . . . . 

. · . . - /'amefiora-. 11tifique a 
Ton, I3 . . J la recherche sc1e . . 
-Bilan de I apporl ue ¡ . .ri::rgonom1e. 
tion des conditions de t(a~~1

1·0gie du Travail et ' ~ · 
. de Ph~s10 París. Laboraro1re " __ ¡l)í -Í . . 

CNAM. Rappcrt n . 4
' · 
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de "todo aquello que es y gira en torno al traba­
jo". El contenido dependerá de la definición que 
se dé de los "hombres que trabajan " . Si " los 
hombres que trabajan " no son, desde el punto de 
visea del trabajo, más que una realidad fisiológica , 
el contenido de las condiciones de trabajo serán 
aquellos element<?S que incidan en ésta (seguri­
dad, higiene, carga física, ecc.). Si son, además , 
emes psíquicos , habrá también condiciones de 
trabajo psíquicas. Si, además, son seres sociales, 
etc. 

Pero no sólo las diversas dimensiones de las con­
diciones de crabajo vendrán definidas desde la de­
finición que se dé del " hombre que crabaja" , si­
no que su grado de imporcancia y significación 
vendrá d_ado por la imporcancia y el significado 
que se de en el hombre que crabaja a los diversos 
aspeccos que le conscicuyen. 

Ahora bien, si las condiciones de trabajo se de­
~nen en func~ón de su incidencia posiciva o nega­
Clva e? l?s su¡eros, una conclusión es clara: todo 
cono~1m1emo de las condiciones de crabajo es ne­
c~~anamente un conocimiento evaluador de las 
m1sm:s. El r~sulcado de cualquier invescigación 
no se_r~ exclus1vameme el de señalar cuáles son las 
cond1~_10nes _de trabajo (y sus dimensiones), sino 
cambien, y siempre, cómo son . 

Y aquí e~ donde s_e ~lancea el problema del mé­
~odo. _ ¿Q~: proced1m1enco o procedimientos de 
rnvesClgac1on es capaz de aporcar un c . . 

l d onoc1miento 
eva ua or de las rnndiciones de craba¡·01 ·c-

bl d. . . ( orno 
esta ecer sus imens1ones y apreciar su d d · ·d · · · gra o e rnc1 enC1a posmva o negaciva en los su· r 
d 1 Jetos arecta-os. 

A primera .vista, al menos , no parece haber más 
qu~ dos camrnos. O son los propios trabajadores 
qu_1enes establecen la valoración y, en este caso el 
mecodo ha de adecuarse a la recogida y -¡· . 'd ,. , d . . ana isis e , 
esta: meto os sub¡eClvos. O son los prop· · 
· d · 1os mves-t1ga ores quienes, dado el nivel de conoc· . . 1m1entos ex1stenres, definen y valoran· métodos b. · .. · o ¡euvos. 
En la prunera categoría de métodos se .d 

l . consi e-ra, pues, que a valoración ha de ser hecha 
1 · · d" .d por os prop10s rn 1v1 uos que rraba¡·an y que p 1 , or o tan-
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to, sólo puede establecerse preguntándoselo a 
ellos (vía encuesta de opinión por cuestionario in­
dividualizado) . Dicha opción es la elegida, por 
ejemplo, por el Departamento de Trabajo de los 
Estados Unidos , el cual lleva a cabo un programa 
de estudio de "las condiciones de empleo" de los 
trabajadores americanos según este procedimiento 
y que ha dado lugar a varias encuestas (Staines 
y Quino, 1979). En esta encuesta las condiciones 
de trabajo son buenas, regulares o malas, según la 
juzguen los propios entrevist~c(os. Se~ún esto, e? 
último término , dichas condlClones vienen medi­
das por el grado d~ s~tisfacció~ .º. insatisfacc!~n 
manifestado. Los crnenos de analis1s y valorac10n 
toman como base la subjetividad Y ~l i:nétodo co-
rrespondiente es definible c?mo sub¡etzvo. . . 

La segunda opción prescmde de cualquier npo 
de valoraciones subjetivas para centrarse . en las 
medidas objetivas. O, para ser m~ P.re~~s~~·u~~ 
sustituye la valoración de los .propífi10s m iv1 pro .. -

1 · - ien( ICamenre afectados por la va oranon' c 1 cec 
, . d' s· e conocen os ei1 -

bada del prop10 es tu IOS? · 
1 s · 1 ) del traba¡· o ' . f' . ,. uICos sooa es 

tos nocivos ( 151cos • psiq h d; ue los trabajadores 
por turno, no por el hec ~f, q se sacisfechos del 
Por turnos puedan ma01 estar . 

. ,. ,. d er menos nocivo. 
mismo, de1ara este es . ue de-

- _..._ ·. · es y orga01smos q 
No son pocos los autor ·1· este segundo 

. l te un izan 
fienden o s1emp emer:id !oración de las con-
procedimiento de. med1_ ª/L:~orarorio de Econo­
diciones de trabaJ0 · Asi ~ . n Aix-en-Provence 
mía y Sociología del tr~ ~1;7 ~, l978). Sus m~t?~ 
(Francia) (Guelaud etª. : e definen como o~~ 
dos de análisis Y valo~~~~as objetividad. de la 0 -

tivos al tomar como 
·- ¿· a ,. dos apoya-servac1on 1rect · ni los meto 

Parece, sin. e~~argo ~( ~~ apoyados en u~~:r~~~ 
dos en la su.bJ~t~vid;~on adecuados P~~ci~nes de 
tendida ob1envida "li"do de las con r .,...eros · · nto va . d 0 a se , .. llar un conoc1~1e orque uen e 

b . Los pn.rneros P tra aJO. 

. . . ofchei~ jobs." 
Staines. C:; Quin~. ~~valuare che au~l!~\January 1979 PP· 
- "Amencan wor e , vol. 102 • . 
. hl Labor Revrew. m Monl Y 
3-12 
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reproductores de la ideología y situación de condi­
ciones de trabajo dominantes ( 1). Los segundos 
porque llevan directamente a una co~sideración 
·tecnocrática de los que pretenden analizar y valo­
rar objetivamente (no hay ninguna razón para de­
cretar como válida una valoración de las condicio­
nes de trabajo basada en los " conocimientos cien­
tífü:os" existentes frente a una valoración realiza­
da por los propios sujetos de las mismas). 

2. Criterios de validez paa los métodos de 
investigación en condiciones de trabajo: 
La subjetividad objetivada . 

Ahora bien, si ni los métodos objetivos ni los 
subjetivos parecen válidos para alcanzar un cono­
cimiento y valoración adecuados de las condicio­
nes del trabajo, sólo queda una posibilidad: plan­
t~ar el problema en otros términos o si se prefiere, 
situarlo en una perspectiva que no recuerde para 
nada el mecanismo que destilan las formulaciones 
ant~riores : en una perspectiva diálectica . La alter­
nat!Va en .es~e . nuevo. camino ya no será objetivi­
dad. o ~~b¡euvi~ad_. smo objetividad subjetivada o 
sub¡euvidad ob¡euvada. Objetividad subjerivada: 
o~jetividad asumida y reformulada por los pro­
~i~s trabajadores . Subjetividad objetivada: subje­
tlVldad de los trabajadores alimentada por los co­
nocimiencos objetivos. Entre ambas, dado el ca­
rácter especial del conocimienco en condiciones de 
trabajo, sólo parece ciencíficamence válida la alter­
n~tiva de l~ subjetividad objetivada; por una ra­
zon muy simple: el elemento dorr.inance en la 
dialéctica e~rre subjetividad-objetividad sólo pue­
de se.r .el pnmero da~o que son los sujetos de las 
cond1C1ones de traba¡o los únicos actores sociales 
capaces de hac.er la última .valoración real y acruar 
en consecuencia. Es la opción que aquí se toma y 
que pasamos a desarrollar. 

( l~ Para una crítica de esros métodos, véase ).). Castillo y c. 
Pneto, (1981. a) y M. Durand y Y. Harff. 1977. pp. 30-33. 
Con relación a los métodos objecivos ver M. Graziosi ( 1979). 
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El planteamiento de una concepción del conoci­
·miento de las condiciones de trabajo basada en el 
criterio fundamental de subjetividad objetivada 
y que nos llevará a mostrar la necesaria científica 
de seguir un procedimiento subjetivo objetivado, 
es el último eslabón de toda una serie de pasos 
previos (todos ellos trabados) . Es necesario expo­
nerlos para mostrar la coherencia del plantea­
miento final. 

A. (2) Mejora frente a productivismo 

Hemos dicho ya que el conoc~m~ento de las con­
diciones de trabajo es un conoc1;1111e.~to eval~ador' 
que el resultado de toda invesugac1on ~ns1~te ~n 
delimitar sus diversas dimensiones y cal !Car ash ~ 

. d 1 na nota (como se a 
positivas .º negativas, ar es ute en el método pro-
ce, por e¡emplo, expresamen 1 propuesto por el 
puesto por la RNUR Y en e 

L.E.S.T. ). · on 
realizada en vanos .c . -

Esta tarea puede verse d llos en princ1p10, 
textos inmediatos. X en ~011 os e a e~aluar las con­
el ob1"etivo será el mismo. egar ·n embargoJ que 

· b · N parece s1 
diciones de tra a10. 0 ' ·A qué contexto 
en todos ellos se pueda lograr· ~ 

r . ~ 

nos re1enmos. · ' esuicramen-
11 un contexto 

El primero de e os es bre todo se trata 
. . Ante todo y so b a que 

te producuv1sta. . .d d · mas se o serv d'fi 
de mejorar la producuv1d: pasar por una mo id1~ 
dicha mejora pasad? .pues ·de trabajo de un~~ la 
cación de las con lCJOne. ado el problema 

d U ez soluc10n bl ma y escu-
deriva o. na v . ,. de haber pro . e ama-
productividad, de¡ara d trabajo. La wm:ns a 
dio de las condici~nes. e s tienen este onge~J de 

1 · sugac10ne 'd d ¡ concep yoría de as mv.e sel conten1 o e .
0 

.. pode-
poco que ~phemo ndiciones de.craba~ología del 
"investigac10n en el~ llamada p~1cos~~ tareas: no 
mos sostener que . n en este upod. la Western 
trabajo tiene su onge y su equipo e _ 
- -. - E Mayo 

olvidemos que . - ¿· ccamente 
. irado irc 

hemos insp 
·gue nos 

(2) En el texto que 51 

en B. Ton ( 1974). 
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Elecmc a finales de los años 20 hablaban ya de 
condiciones de trabajo (E. Mayo, 1972). 

El seg·mdo es un contexto en el q~e. se bu~ca, a 
la vez. un incrememo de la produmv1~ad (incre­
mento en calidad y cantidad) y una me¡o~a en las 
condiciones de trabajo. En él podemos situar to­
dos los estudios en condiciones de trabajo que, 
partiendo del concepto "sistema homb~e-~áqui­
na" lo que se analiza es el estado cualitativo del 
mismo con el objeto de "optimar sus salidas" : es 
decir, lograr , a un mismo tiempo, el mayor rendi­
miento la máquina y el mayor nivel posible de 
mejora de las condiciones de trabajo. Un ejemplo 
típico de este cipo de formulafión lo encontramos 
en M. de Mommollin ( 1967, en particular pp . 1 y 
ss. , 179 y ss. y 223 y ss.). Práccicameme todo el 
desarrollo de la ergonomía se dirige, más o menos, 
por esta senda. 

En tercer lugar, aunque no se trate en realidad 
más que de una sub-especie del contexto anterior, 
nos encomramos con los estudios que se dan como 
objetivo el conocimiento y la mejora de las condi 
cienes de trabajo, pero, como dice la Asociation 
Francaise de Normalisation (1979, p. 119), "te­
niendo en cuenca la eficiencia tecnológica y econó­
mica" o, según escriben los Services des Condi­
tions de Travail de la RNUR ''teniendo en cuenta 
los contenidos técnicos y económicos' · ( 197 6). 

Los ~omex_tos segundo y tercero responden a 
una onemac1ón, demro del amplio y ambiguo 
cam~o .de la ergonomía, más bien europea. "El 
mov1m1emo europeo que adopta el nombre de er­
gonomía se distingue esencialmente de los traba­
jos americanos de la Human Engineering por la 

Association Francaise de Normalisation 
- "Conception des Syscémes de travail. Príncipes ergonomi­
ques a respet~r. Norme experimemale X 35-001 (sep. 1977)" 
Norme expenmemalc X 35-001 (sep. 1977). 
in Le Tra11a1/ Humain. 111979. pp . 119-128 
Mayo, E. 

-Problemas humanos de una civilización industrial. 
Buenos Aires, Nueva Visión, 1972. 
Monunollin, M. de 
-Les systeme1 hommes-machines 
París, P.U.F. 1967. 
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adopción de un doble criterio: el de productividad 
(criterio americano) y el de carga de trabajo, el de 
resultados y el de coste físico y mema)" (A. 
Wisner, 1979, p. 134) . 

Ex is ce, por último, un cuarto contexto: en él se 
estudian y analizan las condiciones de trabajo des­
de el exclusivo punto c!e vista de su calidad y en la 
única perspectiva de su mejora. Toda otra .~onsi­
deración, directa o indirecta, queda al rpá.rgen. 
Un ejemplo de estudio~ de este.tipo son aquellos a 
los que hacen referencia C. Te1ger y ~'tros p98.~): 
"La mayoría de los temas (de 10vemgac1on 
pedidos por los sindicaros franceses) trata~ ~obre . 
las relaciones de causa a efectos de las co~d1C10n~~ 
de trabajo sobre la salud de los uaba¡adores 

(p.4) . h á la va 
Podría pensarse que el contexto n.o ~ce -

lidez y a los resultados de las investd~ac1~nes, :;dt 
lo único que importa es que se ~~t~ ;~e a~ ~o e~ 
ciones de trab~JO co1?

0 t~e~;ros c~iterios. Seme­
cuenta a un mismo uemp . embargo a una 

fi •/ ponde srn ' · 
jante a umac1on. res 1 ' sos de invemga-
concepción idealista de os procs hemos llamado 
ción : la perspecti.va (lo :e ~;r: visión y la apre­
contexto) determma el .c i ca preferentemente 
ciación del objeto. Quien ~uctividad junto con 
o concomitantemente la prdo. · es de trabajo, ve 

. . d 1 s con 1c10n . ; a el conoc1m1ento e ª ·; 1 no limitada su are 
"bl te qUiera o o ' . ; Si por indefectl emen • . . d evaluac10n. 

de observación Y sus cnten~~, ~a llegado t:U:de ª 
e¡· emplo' la "carga :nene . . es de las cond1c10nes 

d 1 d1me!:ns10n · roduc-formar parte e as d d las pespecr1va p 
es e · · almen-de trabaJ·o es porque, ·deraba 1010 

e las cons1 b; ás que 
tivista desde l~ que sual simple.º.º h~ , I~ ~valua-
re, en el traba¡ o man d las • 'gnlles e 

f; . En una e esfuerzo 1S1CO · 

Wisner, A. ar á de crabajo. 
-Contenido de careas Y. e ~ 

1979
. 129-160 PP· 

r · / , del Traba¡o, 1 · R 
en JOC101o~t11 D . Toura1n. · , fi rmatior. 

. 1 A . Dessars, . . herche .et 'ª o 
Tciger • C.; L.avtl e. .. dicats a la rec . du 
-Participación des Syn ·¡ - Ergonorn1e 

· . . d Trava1 en Ergonom1e. . d Physiolog1e u 
París, Laboracoire e afiado. 
CNAM . 1980, monogr 
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ción a que se refiere B. Vandevyver ( 1978) cuyo 
propósito es "lograr una visión global de las con­
diciones de trabajo de una unidad de trabajo y 
proporcionar elementos utlÍizables por los servi­
cios de métodos·· (p. 85, subrayado por nosotros) 
no aparece la carga mental por ningún lado, sin lo 
cual no es nada fácil "lograr una visión global". 
La dimensionalización de las condiciones de traba­
jo que L. Gallino y otros ( 1976): ergonomía, com­
plejidad, autonomía y control, es inimaginable si 
por algún lado hubieran tenido presentes los as­
pectos tecnológicos y económicos. 

Sólo un contexto en el que se halle presente en 
exclusiva la consideración de las condiciones de 
tra~ajo bajo la perspectiva única de su mejora será 
posible alcanzar el conocimiento científico que de 
ell~: se b~sca .. ~ó~o aquel no ofrece ninguna limi­
tano~ .ª este. S1 los costes de las mejoras de las 
c?_nd1C10nes de trabajo pueden, por su considera­
cton, ser un obstáculo a éstas o, al contrario.( ... ) 
favorecerlas. no es menos cieno que el cálculo de 
e~tos ~o~tos no es de ninguna utilidad para el 
diagnomco ?el que deben ser objeto las condicio­
nes de trabaio _(~. Tort. l 974 , p. l8). 

La pro.blematica de la relación entre condiciones 
de rrabaio y tecnología y economía no se reduce a 
lo que ac~bamos de exponer. Nosotros sólo la he­
mos considerado, y con mucha brevedad d d 1 d . d 1 . . . es e e 
punto e vista e os cmenos epistemolo'g· 1 , 'fi ICOS que e. ~aracter espec1 JCO del conocimiento de 1 d d b . . as con-

1c1ones e era ªlº impone respetar E 1 
1 d , . n o que to-

ca a os emas componentes de la m· , 
1 . 1sma, resuma-

mos os recogiendo unas palabras del b d . . , autor que aca 
amos e cnar: La relac1on entre tecnol , - d. . og1a y eco-nom1a y con ic1ones de traba¡· o "se s·t, 

d . · 1 ua en cam-
po 1stmto (al del conocimiento de las d .. 
d b · ) con 1c1ones 

e ~ra a¡o : en ~I de las relaciones entre las fu 
sociales concernidas" (p. 23). erzas 

Vanc.lvyvcr. B. 
- "Consrnuuon et u1ilisaiion de gr·ll d.. 

1 
. 

CT. en Le Travarl Humaúr, 1/1978. p'. l~slOO eva uat1on dc:s 

Ga.1.ino. Luriano; lkld1 ~na, A.; Ct·ri. P. 
.- Per una valu1az1one analitica della qualná d 1 1 .. 

Q -' _, j' · , ·- e a voro 
. 111 11auern1 ur oc101ú'X1a N " 2 3 ¡ 'J-6 2 · 
. • . - • ' J. pp , 'Ji'-332. 
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Si el conocimiento-evaluador de las condiciones 
de trabajo ha de tener como perspectiva única su 
mejora, se nos muestra como necesario inmediata­
mente el segundo criterio de validez. 

B. Globalidad en situación real. 

Globalidad en •el sentido de que sólo puede 
darse un conocimiento de las condiciones de tra­
bajo reales si se tienen en cuenta todas sus dimen­
s10nes. 

¿Por qué el conocimiento científico de las con­
diciones de trabajo no puede ser ral más que si se 
estudia el conjunto de todas ellas y no puede serlo 
si se coman en consideración sólo alguna o algu­
nas? Porque aunque se ignoran. aún la~ for~as 
precisas de interacción entre las diversas d1mens10-
nes (de ahí que. por eje~p.lo, F. Guelau? .Y otros -
1975- en su guía de análisis de las cond1oones de 
trabajo obrero hayan dejado exp_resamc:_nt~ de la­
do todo intento de calcular un numero m?1ce que 
fuera, de algún modo, el resumen del con¡unto de 
rodas las medidas), sí se sabe con cer~eza ~ue esta 
interacción existe. No son raras las s1rua.c10nes de 
trabajo alcamenre penosas y en las q~e. srn embar-
o ninguno de los niveles de penos1dad de ~odas 

•g • d de las dimensiones supera los niveles y ca a una as d d 
medios. A este propósito, en las 1 . Joma as . e 

S . l , de la Asociación Castellana de Soo?-
oc10 og1a d b · medio 

lo ía el experto en salu , tra a¡o y . 
g , R S . h eri el curso de su ponenoa 

ambiente, . aieg • . , d d 1 
sobre "Criterios de informac10n en salu e a P?-

., b . d , , expuso el caso de un esrud10 
blac10n tra ªJª ora . ll d cabo en unas 
en condiciones d.e r.rabaJO ~va o ad mortalidad 
minas de Argenona: la eleva a ras~ e d' 

. se debía a nrnguna imen-
entre los mrneros no d' · de trabajo sino 
sión particular de sus co~ 1c10nes ' 

1 . , con1·unra de rodas ellas . . a a acoon d . 
. . científico de las con ic10-

Pero el conoc1m1cnro . , . a de su mejo-
d b . la persoecnva unIC 

nes e tra ~JO e;i . me~te una consideración ~J_o-
ra, no requ1~re unic~ también una considerac10n 
bal ~e las.~rnsmas, sltlno r dos· razones fundamen-
en S1tuac10n real. E 0 po · 
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tales: a) No pueden darse nunca por supuestas y 
· conocidas las condiciones de trabajo desde un co­

nocimiento formal de los puestos de trabajo (co­
nocimiento que puede obtenerse a partir de infor­
mación que los diversos servicios de una empresa 
disponen). La actividad real de los trabajadores en 
sus puestos de trabajo no coincide nunca con la ac­
tividad formalmente decidida y organizada por los 
servicios de producción y por los servicios de méto­
dos. Los trabajadores terminan siempre por modi­
ficar la forma de realizar las diversas operaciones 
que constituyen sus tareas, hasta en aq.uéllas mis 
repetitivas y con un ciempo de ciclo más breve 
(véase, por ejemplo, P. Dubois y otos, 1976). 

Esta forma de ver la actividad Je trabajo rompe 
completamente con la concepción tradicional tay­
lorista. ''La organización del trabajo, al postular la 
estabilidad de los elementos técnicos y de los ele­
mentos humanos, deja suponer que las modalida­
des de realización de una determinada tarea son 
sufucientememe parecidas de un operador a otro 
y bastante estables en un mismo operador por el 
hecho de ~aber sido descompuestas, programa­
das, .pres~~ltas. De hecho, los análisis del trabajo 
en s1tuac1on r~al reve~~ todos ellos, comprendi­
dos los _tra~~JOS parc1ahzados y repetitvos, una 
gran ~ar1abt1.1.dad de los modos operatorios de los 
traba1adores O. Christ~l y ouos, 1979, p. 211). 
b) La carga real_ del traba10 no es la carga en térmi­
nos d~ "contramtes" (eiig_encias del.puesto) sino 
en termmos de "astreintes·· es d-ear""' , l . . • • as 
ex1genc1as ?el puesto tal y como son asumidas por 
cada traba1~dor. De modo que la carga teórica­
mente ~omun de ~os pu_estos de trabajo aparente­
men~~ iguale~, s~ra disunta según las caratterísti­
cas fis1cas, ps1qu1cas y aún soci~les de los trabaja-

, 
Du~ois, P.; Durand, C.~ Chay_e, D.;J.e Maitre G. 
-L a111onom1e 0111mere dans les industries tie · . 
P ' C N R S U . · sene. am, . . . . ntversué París VII, 1976 
S:hristol. J .. 
-"Tran~orm~tion des CT. Peut-on-agir? Coment?" . 
en ]011rnees d Eludes des Sef"llices Sociaux de /'A ··o~· 1 · N. · .1 J A _ • n..J, ~uz IOTi 

altonrMe ues n.JitI/ants de Sef"lltá Socia/e, l~ Mayo 1979 
Nancv. ' ' 
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dores que los ocupan. Obviamente esta carga real 
sólo puede conocerse si es estudiada en "situación 
real". 
· El estudio de las condiciones de trabajo en si­
tuación real a fin de evaluar la carga real de traba­
jo es especialmente importante en nuestros días 
por el hecho de que, según B. Ton (1974) "mu­
chas de las experiencias realizadas con vistas a una 
transformación del contenido del trabajo o de los 
métodos de organización, no parecen reducir no­
tablemente -en todo caso no necesasiamente­
la carga de trabajo ·(p . 48). UIL ejemplo concreto 
de este fenómeno es el estudio de S. Craipeau y 
otros (1978) sobre el enriquecimiento de tareas en 
un taller de acondicionamiento de jabones: los au 
tares mostraron que dicho enriquecimiento de ta­
reas decidido por la empresa habfa tenido conse­
cuencia un claro aumento de la carga de trabajo. 

El análisis global en situación real requiere lógi­
camente el poder disponer de cuantos elementos 
de información sobre los puestos, los operadores 
de los mismos y de sus relaciones puedan obtener­
se . En esta tarea, para lograrla; será precisa una 
atenta observación directa de todos los aspectos de 
esta tríada. Sin embargo, por minuciosa que sea 
dicha observación nunca será capaz de recoger la 
información necesaria sin que los propios trabaja­
dores aponen cuanto sepan al respecto. La partici­
pación de los trabajadores aparece así como nece­
saria. Pero dicha participación ha de ir más allá; y 
empezar más acá. 

C. La participación de los trabajadores 

El estudio de las condiciones de trabajo en si­
tuación real exige un primer grado de participa­
ción de los trabajadores que consist~ en que ~seos 
acepten con libertad e interés que dicho estud10 se 
lleve a cabo. De otro modo, será imposible cual-

Craipcau , S.; Montmollin . M. de; Poticr. S. . 
-"Enrichissemem des taches bu restrucruration des raches?· 
Le cas d 'un atelier de conditionnemenr. ' ' 
en le Travail Humain. tomo 4 I._n. 0 1/1978. pp. 33-41 
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quier observación correcta de la actividad del ope­
rario. "Los operarios desconfían de toda observa­
ción que les recuerde el cronometraje tan a menu­
do explotado en detrimento suyo" (Leplat, J. y 
Cuny.,X. , 1978, .P· 84). Y ya que sabe que las 
operaaones y los tiempos medido~ por los cronome­
t~adores rara ~ez tienen ~lgo que ver con las opera­
Clones y los uempos habnuales del trabajador cro­
nometrado .. . La aquiescencia del trabajador para 
ser observado ~o se logrará , por otro lado, con mé­
todos p~ternahstas. El trabajador tiene que dejar 
d.~ se~tuse realm:me en el proceso de investiga­
c~on co'?o ~n s~m~le 'instrumento'' sin saber 
sm expen~~oa, sm ideas, sin iniciativa, sin real 
responsabilidad personal''. de otro m d . · , , . • o o su res1s-
tenc1a sera como m101mo . 'pasiva" h b 
blem ·· . ,, Y asta pro a-

ente arnva O. Christol, 1979, p. S) 
No se trata adem, · l · 
b . d . . as, s1mp emente de que el 

tra a¡a or de¡e d · . . . . . e sentme puro mstrumenro s1· 
m1C1at1va Porqu , h n .b · e, segun emos señalado m' arn a a pesar d [ d .. ·, as 
dad eJ operario en~ rra ICIOn btaylorist.a.' ~n la reaJi­
'. ur . 7va. ª.e.a o su acuv1dad como 

p o mstrumemo sm m1c1ativa" y . , 
elemento activo en el d . s1 este es un 
·d proceso e uab · . v1 ad forma parte de 1 d. . a¡o y su acu-

información que él puasdcon ic1ones de trabajo, la 
los componentes de la e .e aportar acerca de todos 
investigación. De ah' mismBa es indispensable a la 

· 1 que . Vandevyv (l9 ) 
P?r e¡emplo, escriba que "la r . er 78 , 
n10nes (de los trabajad ) ~cogida de las opi­
didas más pertienenre ores one.ma hacia las me­
evidencia las diferenc1·ass,ey perlmne ( .. . )poner en' 
· ntre a 0 • · · v1sra y la organización real,, ( rgan1zac1ón pre-
p 'J . p. 82) 
or ~timo, en este cam o d . . 

ne~esana para hacer posible ~I a : .l~ información 
la mtervención de los trab . d nahsJS, se precisará 
a los efectos de sus cond· . a¡a odres en lo referente 

, . 1c1ones e tr b · . na recn1Ca de recogi.da d d a a¡o. Nmgu-. e aros " b. · 
susrnuirla. ¿Cómo sab d 0 ¡euva" puede . d . er e otro m d . 
Jª or tiene dolores de riñón f 0 o s1 el traba. 

En conclusión. la panicip~~fó~l~asl, etc.?. . 
e os traba¡ado--

Leplar.J.: Cuny X. 
-Psrco/ogía del tr. b . 
Madrid. Pablo d-lªR.ªJO. 

' IO . 1978. 
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res en la investigación de las condiciones de traba­
jo es esuíctamente imprescindinble en razón de la 
propia cie~t~cidad de la investigación. Sin ella 
no hay p~sibilidades de constituir e/ objeto mismo 
de estudio, tanto por razones subjetivas como ob­
jetivas~ el investiga9or ~o alcanzaría a hacerse 
con una sene de datos que sólo ·aqüéUos poseen y 
que .. por lo tanto, son los únicos capaces de pro­
porcionar. 

En aquel tipo de información accesible por me­
dio de la observación directa la participación obre­
ra, sin ser en principio estríctarpente imprescindi­
ble, puede cumplir funciones profundamente úti­
les a la investigación'; orientar en la recogida de 
datos más significativos y hacer evitar los errores 
(Teiger, y ouos, 1980, p. 6). 

Una última forma de participación nos va a 
abrir el camino al último punto: se trata de su in­
terpretación de los datos. En este sentido, los tra­
bajadores, conocedores prácticos de todo el 
espacio inmediato en que lleva a cabo su actividad 
laboral, no sólo pueden contribuir en determina­
ción de las líneas interpretativas, sino también ser 
un elemento esencial en 1 validación de los resul­
tados: " una de las validaciones de los resultados 
se obtiene por el hecho de que los trabajadores re­
encuentran en la descripción organizada ( .. . ) que 
hagan los investigadores de su situación, el ~on · 
junto de lo que ellos, a su manera, saben y sien­
ten" (Teiger, C. y otros, 1980, p. 6). . 

Esta cuestión de la validación lleva le1os. Porque 
lo mismo que los trabajadores puede~ validar los 
resultados de una investigación, también. pue?en 
invalidarla. Ahora bien, la validació~ o rn_vali?,a­
ción obrera de los resultados de una mvesugacwn 
tiene unas implicaciones muy importantes para 
toda investigación. 

.1 a) Que el mejor modo de a!c~nz~~ unos resul-
tados validables es que la part~cipa:wn obrera se 
dé en todos los pasos de invesugac1on (~o cual no 
hace más que volver a confirmar lo amenor). Y 

2 ª)La validación obrera rransform~ a l~s opera­
rios en un sujeto activo de la invesugac10n en el 
sentido estricto de la palabra: al ser ellos los con­
firmadores o infirmadores. de los resultados, son 
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ellos los últimos·y definitivos portadores del cono­
cimiento-evaluador. Con lo cual empalmamos con 
la tesis clave de codo este artículo: la de la dialécti­
ca enue subjetividad y objetividad. 

D. La subjetividad objetivada 

. Hasta ah?ra, en este último epígrafe hemos ve­
nido s~poni~ndo que el sujeto de la investigación 
era el mves~1gador y que el papel de los tra~ajado­
res nec~s~no ~ para la propia investigación, era el 
de part1c~par. Ahora no están las cosas tan claras. 
Porq~~ s1 el resulta~o de toda investigación en 
condmones ~e traba¡o es un conocimiento-evalua­
dor de las. mismas y en la evaluación final han de . 
e~trar en ¡uego los trabajadores, un aspecto esen­
c1~J del papel del investigador parece dilui1se Lo 
mas que hace el i.~vestigador es aportar una ~ro­
puesta de evalu~~1on que ha de recibir aún el sello 
~e .su confirmac10~ . . Lo cual parece convenir su ac­
uv1dad en una a~t~v1dad investigadora provisional 
y de.legada. Prov1S1onal porque la actividad del in­
vesugador no acaba en él. delegad 

1 
• a porque para 

que sus resu tados puedan ser válidos h d 
Por d 1 - . a e actuar cuenca e os ulumos evaluadores D mod 1 · · · e otro o, e mvesugador no sólo se con . -
tecnócrata de turno (sería él qu· ~ert.~~a en el 
valores y cricerios con los que ju· g:nun ec1 ie~. ~os 
nes de trabajo que no son las. s ) as ~on iao­
además, puede ver inmediacam~~~~, ;mo que .. 
contest~~as sus conclusiones. - egadas y 

Prov1s10nalidad y delegación . 
modo alguno su seriedad sino que ~o niegan en 
le da un significado disti~to al que, ~1mplememe, 

· d · qt:e c1ene cu ¡ · 
otro upo e mvescigación científi p a qu!er 
t . , . . ica. orque la 
ervenc1on mvemgadora en co d' · 10

-
sigue siendo (aunque en ese n iciones de crabajo 

. e contexto) e -mente necesana: dada la d. · ., . stncca-
b 

1v1s1on social d 1 
eres accualmeme existentes lo . e os sa-

. son capaces de desarro!Jar po'r s traba¡adores no 
· - · su cuenta ex J · 

nmgun upo de intervención cient'1fi e us1va 
cr . 'J 1 ica en este e eno, no so o por a gran com le'id d - . ~-
de las condiciones de craba¡'o p l d ª del analis1s 

d
. . en to os sus asp 

Y unens10nes, sino porque mee 'd ~ecos · 1 os. matenal e 
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ideológicamente, en la máquina productiva, no 
llegan (no pueden llegar) por sí mismos a detectar 
determinadas nocividades . Aun a partir de sus 
propios valores. no es nada raro que "el buen sen­
tido" oculte más que manifieste; de ahí que De 
Mommollin (1967) pueda escribir con todo rigor: 
"En la mayoría de los casos las experiencias (ergo­
nómicas) han invalidado las previsiones basadas 
en el sentido común " (p . 50). 

Según todo esto, pues, los trabajadores, su jetos 
de las condiciones de trabajo , constituyen el actor 
principal y definitivo en los estudios de las condi­
ciones de trabajo. Al mismo tiempo , la interven­
ción de los expertos es necesaria; ellos son los en­
cargados de elaborar y formalizar los conocimien­
tos que el sujeto principal no puede lograr. El in­
vestigador es así el objetivador de la subjetividad 
obrera; pero su objetivación se halla sometida a la 
evaluación final del sujeto principal. Nos halla­
mos ante la subjetividad objetivada. 

No puede oponerse a este tipo de reflexión los 
razonamientos de los " objetivistas" en el campo 
de los indicadores sociales o del análisis de la cali­
dad de vida. El recurso a la objetividad en este ti­
po de trabajo se apoya en la inexistencia de •.rn su­
jeto claro de la calidad de vida: el sujeto de la cali­
dad de vida es toda la sociedad con codos sus 
miembros y actores sociales; un sujeto así es un su­
jeto diluído, y hasta contradictorio. No sucede lo 
mismo en el terreno de las condiciones de trabajo . 
Aquí el su jeto es oreciso: son los trabajador~s de 
una sec'ción, de una empresa, de una rama y, en 
último término, el conjunto de los trabajadores 
asalariados. La subjetividad de la que hablamos es 
su subjetividad; una subjetividad precisa y perfec-
tamente activa . 

Concluyamos diciendo existen en la práctica in-
vestigaciones sobre condiciones <le trabajo que re­
piten a nuestro. modo de ver, plenamente los cri­
terios aquí expuestos . Destaquemos , entre los 
existentes, la llevada a cabo, aunque desde pers­
pectiva distinta, por el L.E.S.T . (Labor~toire 
d'Economie et Sociologie du Travail) de A1x-~n­
Provence (Francia) y por el movimiento obrero Ita-
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lia~o . e~ ba~e a "cuestionarios de grupo" y al 
pnnc1p10 de la "validación consensual" (3). 

Madn'd, marzo de 1981 

*** 
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Noticias 

ERGONOMIA, la 
humanización del 

trabajo, 
a vueltas con el 
7 ° de caballeria. 

Y mandaron al 7 o d //ería r. . e Caba-

c 
· ra¡~ _azul sobre briosos 

orce/es L h . · salvajes. es ~bié!n dicho: "Son · 
que . Y no tienen cultura. Hay 
ello tmpon~r la civilización". y 

s, servidor I Murieron es ea/es, fueron. 
Los indio~on las botas puestas. 
ros. eran buenos guerre-

Fueron los . nes m. comerciantes quie-
' as tard ahogaron l e co'? su whisky, 

ªcultura mdia. 

Patrocinad 
deTrabajo esº P_or el Minis.terio 
mento de Tr pa.nol Y el Departa­
~nidos s abajo de los Estados 
lli 1 e re r nerant ªizó un Seminario 
delT e sobre "H 
d
. raba

1
·
0 

(E umanización 
lid rgonom· ) " M 

8 , -del 2 7 'ª en a-
arcelona a 29 de enero-
YValenci~ - 2 Y 3 de febrero - ' · 

f 
Abie

110 
' 
1
- 5 Y 6 de febrero- ' 

u · a p · bl" · se~ 'l'llPartido u ico en general, 
or~o de Cie p~r W ·L. Batt, con­
Ee'cina de ~c'.ª~ Sociales de la 
p
8
:lJlJ., R olitica 1 nterior de 
'Cologfa · Katzell, profe sor de 

en la Universidad de 
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New York, l. Golden, experto en 
Asuntos ~a~orales Internaciona­
les del M1nist~rio de Trabajo de 
EE._UU. Y M. B1dlack, Director de 
Calidad Y Medio Ambiente de la 
General Motors de Zaragoza 

Si bien el mundo ha cambi~do 
l~s organizaciones industriale¿ 
s.1guen ancladas en sistemas de­
rivados de la Revolución Indus­
trial, afirmaron los ponentes. 
Hay que cambiarlas ya que los 
trabajadores, dado su mayor ni­
vel educativo, su mayor nivel de 
vida y de mayor movilidad so­
cial, tienden a ser más indepen­
dientes y menos obedientes. No 
aceptan el autoritarismo y mani­
fiestan que el trabajo es monóto­
no, aburrido, y, a veces, se nie­
gan abiertamente a realizarlo. 

Abandonemos el modelo X, 
adoptemos el modelo Y. Sirva­
monos de la Ergonomía qu~ nos 
permite diseñar unas condicio­
nes de trabajo, y un trabajo en sí, 
compatibles con la naturaleza 

humana . 
Y tras preguntarse que hacían 

ellos, expertos norteamericanos, 
en España, proclamaron que la 
finalidad del Seminario era dar 
nuevos conceptos para lograr 
que las organizaciones sean más 
humanas y más eficaces, o sea, 
vean incrementados sus rendi-

mientos. 



La motivación para el cambio 
no debe ser exclusivamente la 
economía, el aumento de la pro­
ducción, dijeron. Hay que valorar 
otras razones; por ejemplo: las 
psicológicas, - los trabajado­
res están menos angustiados-, 
las sociales, - se evitan acci­
dentes- , las políticas, - se me­
jora la sociedad disminuyendo la 
sensación de hostilidad y con­
flictualidad - , las familiares .... 

A partir de aquí empezaron a 
desarrollar los tan esperados 
nuevos conceptos y el ánimo del 
público, compuesto al menos en 
Barcelona básicamente por em­
presarios y técnicos de empresa, 
técnicos de la Administración y 
algunos representantes de sindi­
catos, en un total de unos dos­
cientos asistentes, comenzó a 
decaer. La nueva ciencia, la Er­
gonomía, quedó reducida a una 
superficial exposición sobre enri­
quecimiento de tareas y partici­
pación del personal. 

Desde la mesa, los ponentes 
preguntaron: "¿Cuántos de. Uds. 
han oído alguna vez hablar de las 
experiencias de Hawthorne ?". 
La extraña pronunciación del tra­
ductor simultáneo y el pensar 
en alguna recientísima experien- · 
cia, hizo levantar pocas manos 
pero al oir hablar de la Wester~ 
Electric Company, hubieran sido 
legión. Después ya a pocas pre­
guntas se volvieron a levantar. 
"¿Cuántos de Uds. saben o han 
oído hablar de horarios flexi­
bles". Planeaba por la sala un 
sentimiento de humillación. 

Se habló del enriquecimiento 
~e p~estos de trabajo y la expe­
rrencra de los grupos autónomos 

"Plan Scanlon" y los " círculos 
de control de calidad" o "círcu­
los de calidad", ya que algunas 
empresas son reacias a la pala­
bra control, indicaron. 

El nivel de las intervenciones 
no pueden calificarse de 
profundo. Véase la definición 
dada de "Círculos de control de 
calidad": " Son grupos de obre­
ros, - de ocho a catorce- , que 
junto con su capataz se reúnen 
una hora a la semana, - pagada 
por la empresa, por supuesto ­
para hablar de sus problemas" . 
Aquí acabó. A través de poste­
riores preguntas se logró deter­
minar que estas reuniones gira­
ban entorno a los problemas la­
borales del grupo, y no los fami­
liares o sexuales, y que no tenían 
en absoluto capacidad decisoria, 
sino que sus conclusiones se 
elevaban en forma de sugeren­
cias a la Dirección de la empre­
sa. Más de uno se preguntó en­
tonces porqué tanto problema 
con la palabra control en la califi ­
cación del grupo. 

El interés volvió a crecer cuan­
do se anunciaron estrategias Y 
modelos para el cambio en las 
empresas. Pero al desarrollarse 
éstas, cayó en picado. En sínt e­
sis, los expertos norteamerica­
nos dijeron: primero hay que de­
tectar los problemas y aceptar 
su presencia, discutirlos con los 
interesados o afectados, reali­
zar, a partir de las charlas u otros 
elementos informativos, un diag­
nóstico, y ponerse manos a la 
obra a partir de una experiencia­
piloto sujeta a control y posterio 
res revisiones . Las comunicacio­
nes ascendentes y descenden-
tes son importantís imas. . 

. d~ m<:>ntaje. En el apartado parti­
cr~acrón, se comentaron los co­
mités empresa-sindicatos para el 
aumento de la productividad, el El grado de inco.m'unicación 

había llegado al lílT'ite. ¿Cómo, 
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taba más de uno, de­
se,preg~;tos expertos que E.spa­
N1es a América Y que nr tan · no es • . 
iia América es la América que solo 7 nosestán pintando . 

Aquí también leemos Y sabe-
que enriquecer las tareas 

rnos 1 2ªG empieza después de a ue-
rra Mundial, y se conocen de so­
bra sus limitaciones en cuanto a 
una satisfacción durarera de los 
obreros. Los equipos autóno­
mos, con las · experiencias de 
Volvo y las italianas, sabemos 
que no son la panacea. El Plan 
Scanlon data de los años 40; la 
participación de los sindicatos 
en Norteamérica ya se analiza 
por McGregor en el 42. Vuestros 
sindicatos no responden a la 
simplista afirmación hecha de. 
Que "en Norteamérica los sindi­
catos están más interesados en 
hacer crecer el pastel que en co­
mo se va a dividir". ¿Cómo se 
explican entonces sus huelgas 
Que no dudáis de calificar a ve­
ces de salvajes? . Pero lo que si 
resulta evidente es que en Euro-
rª· Y.co.ncretamente en España~ 
os sindicatos se afirman como 
movimientos sociopolíticos y no 
s~lo hablan de repartir el pastel, 
~rno que se preguntan si debe 
a~erse un pastel u otra cosa y 
~~~in .deb~ hacerlo. En cuanto a 

CU crpacrón, hace apenas cin­
enta -

tra anos los obreros demos-ron e 
sas n unas cuantas empre-
Pert de Catalunya que podían 
ernp~~tan_iente prescindir de los 
rno s sanos. No es tan fácil co­
se a ~.nos está diciendo sentar­
rnante ralogar, dejar participar y 
Presa ner los resortes de la em-

Sabern 
delas os ~demás que algunas 
que see>cperiencias de la película 
'ºn rna~os ha mostrado, acaba-

, se rompió la participa-
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c1on en algunos de los punt os, 
y las está is mostrando como 
ejemplos!. 

Sabemos que ahora tendéis a 
la automatización de la cadena, 
a la incorporación de robots y a 
la m icrocomputerización. Sabe­
mos que General Motors, mer­
ced a los ordenadores, pudo sos­
layar la huelga del 7 3. i De t odo 
est o no habéis dicho nada!. 

¿Qué preténde!s c~ntándonos 
novísimas experiencias que ya 
hace algunos años em pezaron a 
caducar?. 

y clausurado el Seminario por 
los organizadores con amables 
palabras para los expertos que 
se habían desplazado para con­
tar experiencias t an interesan­
tes los participantes se levanta­
ron' y poco convencidos por tan 
"modernos" conceptos se vol­
vieron a sus empresas. 

Alguien comentó: " antes _de 
venir a colonizarnos debenan 
leer algo acerca de n~?stros pro-
blemas y costumbres · , 

La imagen del 7 º de Caballeria 
había flotado dos días en la sala., 
Aunque en la actualidad está ma 
visto cortar la~ cabelleras a los 
arrogantes enviados U.S.A. 

Josep R. Tomás L/aquna 



1 CONGRESO DE 
SOCIO LOGIA 

Zaragoza, durante lo~ días 24, 
25, 26 Y 27 de Septiembre de 
este año de 1 981 , va a ser sede 
y marco del 1 CONGRES~ DE 
SOCIOLOGIA, que organ~za . la 
FASSE a través de la Asoc1ac1ón 
Aragonesa de Sociología;, 

El lema del Congreso NUES­
TRA SOCIOLOGlA HOY", reco­
ge el trabajo y la investigación ~e 
una veintena de áreas de traba10 
en que se desglosa la ~oordina­
ción general de ponencias y es­
tudios sobre los temas de más 
valoración en la actualidad Y en 
el campo de la Sociología . 

El centro de actividad del Con­
greso será la UNIVERSIDAD DE 
ZARAGOZA, con la colaboración 
de los Colegios Mayores para el 
alojamiento de los congresistas. 

Dada la importancia y la ex­
pectativa de este 1 CONGRESO 
P.n España, se espera la asisten­
cia de unos 500 sociólogos en­
tre los que se encontrarán invita­
dos extranjeros, dada la reciente 
incorporación de la FASEE al or­
ganismo ISA, organización mun­
dial de Sociología, con sede en 
Canadá. 

El objeto del Congreso tiene 
como finalidad esencial el análi­
sis del balance de la Sociología 
hasta hoy, con una valoración y 
situación de los temas que afec­
tan a la nueva realidad social es­
pañola, y con visión de los de re­
gionalidad y nacionalidad. 

En cuanto al proyecto se está 
en fase rle elaboración de un 
tríptico informativo y atendiendo 
otros pormenores que están sur­
giendo, cuya información se 

dará~ conocer en cuanto sea po-

sible. . . 
Vaya, pues, esta primera noti-

cia del I CONGRESO DE SOCIO­
LOGIA para conocimiento del 
medio sociólooico v de cuantos 
pudieran estar interesa~os, en la 
medida que su aportación Y ex­
periencia mejoren los aspectos 
técnieos y sociológicos que se 
planteen en este Congreso, y cu­
yas ct-nclusiones resulten de un 
largo alcance. . 

Para información Y c~al~uier 
comunicación en los distintos 
aspectos del Congreso, se podrá 
dirigir al Coordinador de la Aso­
ciación Aragonesa de Sociología : 

Coordinador: Ramón Garcés 
1 CONGRESO DE SbClOLOGIA: 
Aptdo. de Correos, 574. 
Teléf.: (976) 25 03 09 
ZARAGOZA 

*** 
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F. R. 

Coloquio: 
Crisis económi~a, cambios 

organizativos Y 
condiciones de trabajo en 

España 

Durante los días 3 y 4 de_ Abril 
del presente año y organ~zado 
por la Asociación de Relac1on_es 
de Trabajo del Estado Espanol 
(ARTEE) ha tenido lugar en la Fa­
cultad de Ciencias Políticas y So­
ciología de la Universidad Com­
plutense de Madrid el coloquio 
cuyo título encabeza estas lí­
neas. Al mismo asistieron unas 
sesenta personas de diversos 
puntos de la geografía peninsu­
lar. 

El programa se desarrolló en 
base a cuatro sesiones de traba­
jo_: 1 J Crisis de la organiza­
c'.ón tradicional del trabajo coor­
dinada oo~ Bernardo Prida; 
2) El sindicalismo español frente 
~la º:~anización del trabajo. Las 
~n~ic~~nes de trabajo en la ne-

g ciacion colectiva coordinada 
Por R. _Escudero; ii lnstrumen­
~s'. metodos Y técnicas en con-
u1c1ones d . 
d. . e traba10 y cuya coor-
1nac16n · 

J c"rnó a cargo de Juan 
Osé C º11 e·. asti o Y Carlos Prieto y 4) r1s1s ec . . 

sin.1· onom1ca y movimiento utcal b · 1 deJorct·eªJ? . a responsabil idad 
Al 1 st1v111. 

con La Primera sesión se inició 
una Pon . 

La cad enc1a sobre el tema 
ena de . 

mas té . monta1e: proble-
º'9an;z~~icos Y consecuencias 
Dor Bern ivas, exposición hecha 
Cliez ?rdo Prida y Juan Sán-

~ento ~:rnbros . del departa­
k1a1 de 1 Organización lndus­
Derior da .Escuela Técnica Su-
'es e lnge · 

· El ob· . n1eros lndustria-
Jet1vo d . 

e esta ponencia 

- como ellos ex presaron - es 
identificar aquellos problemas de 
tipo técnico que aparecen habi­
tualmente en el diseño de una 
cadena de montaje y que hacen 
que en d eterminadas circunstan­
cias un sistema tan " eficiente" 
desde el punto de vista técnico 
(como demostró Ford en la prác­
tica con la fabricac ión de su mo­
delo T a principios de siglo) , 
llegue a tener importantes inefi­
ciencias. 

Las explicaciones subsiguien­
tes se apoyaron sobre el diseño 
de una cadena de montaje de ci­
lindros comprensores de aire de 
forma que el hilo final de la po­
nencia arrivó a la conclusión d e 
que las disfunciones en el p lano 
técnico unidas a otras en el cam­
po social y debido al importante 
coste que suponen al ser amplifi­
cadas por el propio sistema 
técnico a toda la cadena, justifi­
can la búsqueda de nuevas for­
mas de organización, tales como 
"grupos autónomos" y lo que 
en general ha venido llamándose 
en los últimos años diseño " so­
cio-técnico" de las organizacio­
nes no sólo desde el punto de 
vist~ sociológico o el ergónomo, 
sino también desde la óptic a del 
ingeniero a la búsqueda de alter­
nativas más eficaces. 

A continuación Juan Ramón 
Figuera, Jefe del Depar~amento 
de Organización lndustri~I de la 
E.T .S . Ingenieros Industriales de 
Madrid y Javier Carrasco, Profe­
sor de organización de la misma · 
Escuela , presentaron una com_u­
nicación titulada Factores soc10-
técnicos en la distribución er: 
planta. En ella pusieron de mani­
fiesto la necesidad de superar 
los enfoques tradicionales de di-

1 1 1 
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seño y organización de 
sistemas, cuyos criterios corren 
a cargo casi exclusivamente del 
técnico. En cambio, el nuevo en­
foque sociotécnico que, esque­
máticamente, se puede caracte­
rizar por la admisión de que los 
sistemas productivos presentan: 
a) un carácter abierto, es decir 
en interacción con el entorno en 
que se desarrollan sus activida­
des y b) sociotécnico: inte~rado 
por dos subsistemas, "técnico" 
y "social" cuyas aportaciones 
son igualmente indispensables 
para el buen funcionamiento 
global del conjunto. 

Experiencias de aplicación po­
sitiva del sistema sociotécnico 
y de "optimización conjunta" 
han tenido lugar en varios paí­
ses, donde destaca el caso de 
ltalsider (Italia) y el de la planta 
de fabricación de lavadoras y la­
vavajillas de Ulgor (Guipúzcoa) . 

La tercera comunicación de 
este grupo correspondió a la pro­
yección de un juego de diaposi­
tivas realizadas por G. Vecilla y 
Eugenio Vicario bajo el título 
"Un programa de ergonomía en 
una empresa del automóvil". 
Este método audiovisual se hizo 
atractivo y dinámico. En el deba­
te los comunicantes narraron las 
experiencias de los grupos autó­
nomos de trabajo en la Renault. 

B) El segundo bloque de co­
municaciones comenzó con Joa­
quín Nogués, de CC.00. de Ca­
talunya: Las condiciones de tra­
bajo en el marco legal y de nego­
ciación colectiva: estudio com­
parativo. En ella se abordó un 
análisis comparativo efectuado 
en los sectores del Metal, Quími­
cas y Textil, mediante el cual se 
contrastaba la normativa de las 
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Ord~nanzas L~borales y los Con­
venios. Un primer avance de .es­
ta comunicación pone en cues­
tión la gestión de los sindicatos 
en la medida que, al menos 
sobre el papel, las Ordenanzas 
Laborales eran relativamente 
más progresistas. 

Después, A. Carcoba, de la 
Unión Sindical de Madrid de 
CC.00., habló de las condicio­
nes de trabajo en la negociación 
colectiva. Expuso la ida de r~s· 
catar el .derecho a la salud e 1 ~­
corporarlo a las plataformas re1· 
vindicativas así como lanzar el 

1 an "La salud no se vende, se s og , d. s de 
d f . de,' Analizó los in ice 

e 1en · - la ne-
salud laboral en Espana Y mpa-

. lar una ca cesidad de art1cu enios 
, · 05 conv 

ña para los proxin:i . al legal 
. 1 . . st1tuc1on , a tres n1ve es. in 

y de empresa. A agón y 
Más tarde, Jorged ~a Unión 

Juan C. Hernánd~z d: cc.oo., 
Sindical de Madn~I Absentis~0 
trataron el ten:ª. d es de traba/0· 
laboral Y condicior; . a a 1as con· 
Efectuaron una cr~~'~as y a la: 
cepciones Tayfo;1 ernent que :r­
técnicas del man ~acar co~P·e· 
limitan a aislar Y ~ s 111s1st~ . 

bsent1sta . os1t1· 
tamientos ª camino P en· 
ron en buscar u_n nto del ab~au· 
vo en el tratarn1eor ir a sus ellas· 
tisrno que para ~ión sobre rtici· 
sas y a fa actua ado de p;e ¡os 
Ello supone ~nt;:vención ganitª' 
pación y de in obre la or tas de 
trabajadore~ .s es concrebe ser 

. . nd1c1on de 
c1on Y co 'ón que . aleS· 
trabajo, cue~~tivos sind1C., n de 
uno de los obJ icaclO car· 

ornun de 
La tercera ~ ó a car9º .. n t..ar· 

este grupo corril fundac1?có en 
los Atienza, de qªuien pl~~ene, ta 
go Caballero, "d de htg 

gurt a torno a La se 

productividad y el absent~smo en 
la negociación colectiva de 
1979 y 1980. Dicha con~ribu­
ción es parte de un estudio ya 
publicado con el nomb~e de "La 
Negociación Colectiva . en 
España. Estudio comparativo 
1979-1980". Como detalle cu­
rioso es de señalar el estudio 
comparativo por países, en el 
que se pone de manifiesto q_ue 
países como Italia, Países Bajos 
y Suecia registran porcentajes 
de abasentismo superiores a los 
de España. En lo que se refiere a 
la Jornada Anual de Trabajo 
existen numerosos países como 
Alemania, Suecia, Francia, Paí­
ses Bajos, Italia y EE.UU. donde 
se trabajan muchas menos horas 
que en España. Sólo el caso de 
Jaoon es excepcional, pues se 
realizan 2.056 horas contra las 
1.980 horas pactadas en 
nuestro país. En suma, añade al 
final, que el trabajador español, a 
Pesar de todo, trabaja 234 horas 
rnás que el sueco 1 66 horas 
rnás que el holandés, 1 5 1 más 

1 ·~ue el alemán, 132 más que ita­
liano, 113 más que el francés .. 
Pero en cambio· traba1·a 30 ho-
ra ' 
2 s rnenos que el ame~icano, Y 
24 rnenos que el japonés. 

d Jorge Aragón y J .J. Palacios, 
el Gabinete Técnico EIDA, de­

~¡arrollaron el tema que lleva por 

Ptulo un Enfoque sindical de la 
'Odu t' · e e 1v1dad, tocando puntos 
ti~~o el significado de la produ~­
da1a ad, 'ª. ~roductividad y la sal1-
trab 

1
.ª crisis y la posición de los 

trab ª!ªdores ante el proceso de 
riaciª10· A continuación Juan lg-
1'11is~ Palacios, miembro del 
de MoG~binete EIDA, de la U.S. 
una c~dnd _de .cc.oo. , reali~ó 
dicat rnun1cac1ón sobre El Sm-

isrno, condiciones de traba-
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jo y cambios tecnológicos. Oue 
giró alrededor de la dinámica de 
reproducción que el Capitalismo 
impone. Dentro de esta lógica 
habría que situar el tema de la 
productividad y de los caryibios 
tecnológicos que en definit iva no 
pretenden otra cosa que el aho­
rro de tiempo de producción o de 
trabiijo por unidad de producto 
puesto en el mercado. · 

C) La primera charla de este 
grupo la desglosaro[l Juan José 
Casti llo y ·carios Prieto sobre el 
tema Criterios de validez en los 
métodos de investigac!ón s?bre 
condiciones de traba¡o. D1~ho 
trabajo es fruto de una reflexión 
desarrollada en el .marco del 
Grupo de Investigación en So· 
ciología del Trabajo, compue~~~ 
además por Victor B~rragán, 
. 'd d G de León, Pilar Marcos, 

tlVI a . ' M a Victoria Sel· 
José Mart1n Y · e-

uienes señalaron Q.ue a .P 
gas, q 1 bundante invest1g_a· 
sar de a a el tema aun 

. . existente sobre 
c1on lto algunos pro· 
no se han resue entales como 
blemas fundam ente el objeto 
. cuál es exactarn do sº in· 
l . · to cuan " de conoc1rn1en . . de tra· 

1 cond1c1ones 
vestigan as . ientemente, cuál 
baJ·o y, cons1gu do de apro· 

d adecua 7 es el rnéto o .. a al mismo . . 
xirnación cognoc1t1vc·1a de e~te 

d Ponen 
La segun a brieron Juan 

b·én la cu . grupo tarn _ 1 carios prieto, 
José castillo _Y Un método 

us1eron di-uienes exp . de /as con 
q "Z"sis dtrecto . · ge una de ana 1 • ue reco 

. nes de traba¡o q s par el aná· 
cto . n-.ento c-. de instrU•,, n instru 
sene o guía .co_, un 
lisis así cornla aplicac1on dehan 
. para to res c1ones · · Los au ·er 

stionario. de dos~ 1 

~~~licado i~~e:o~~~r.esci~d~~ea~ 
1 s rnater apl1cac1 
o uesta en 
pata su P 



que han adjuntado un historio­
grama final de un puesto de tra­
bajo analizado. No cabe duda 
que herramientas de trabajo de 
este tipo resultan de notorio inte­
rés y utilidad dada la precariedad 
instrumental en que se halla ac­
tualmente el aná lisis de las con­
diciones de trabajo en España . 

R. Donalisio, miembro del Ga­
binete de Salud Laboral de la 
Unión Sindical de Madrid de 
CC.00., presentó la siguiente 
comunicación: Propuesta de me­
todología sindical de análisis de 
las condiciones de trabajo, cuyo 
fundamento es la recuperación 
de la experiencia obrera, la so­
cialización de los conocimientos 
logrados a través del avance 
científico y tecnológico (que es 
p2trimonio del desarrollo históri­
co de la humanidad), actualmen­
te en mano de unos pocos, y la 
acción sindical como instrumen­
to de cambio. 

Otra aportación de Joaquín 
Nogués, un caso empírico de 
aplicación del método LEST (en 
la empresa de Fergat Española, .. 
S.A. de Cornellá de Llobregat) . 
El estudio se ciñó al cálculo de 
consumo energético de los tra­
bajadores que realizaban el co­
metido de desestiba, transporte 
y colgado de ruedas, quienes 
sostenían que se necesitaba una 
persona más para desempeñar 
aquel puesto de trabajo - punto 
neurálgico de una cadena­
mientras que la empresa alegaba 
lo contrario. Del estudio efectua­
do se llegó precisamente a la 
conclusión que apuntaban los 
trabajadores. La última comuni­
catión de este grupo la hizo No­
riega, miembro de la Federación 
de Químicas de la UGT., que 
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planteó las líneas maestras de 
una encuesta cualitativa que 
realiza dicha federación. 

O) El último grupo comenzó 
con una ponencia a cargo de Jor­
di Estivill y Antonio Martín Arti­
les, miembros del Centro de Es­
tudios Sociales de Barcelona, 

. bajo e l t ítu lo de Crisis económica 
y movimiento sindical, quienes 
dibujaron un cuadro de los efec· 
tos de la crisis sobre la estruct~· 
ra y la propia acción del movi: 
m iento sindical europeo, asi 

· · de como un esbozo tipolog1co 
· · y nue-las nuevas vías de accion . 

. 1 negoc1a-vos contenidos para ª · 
. 1 tea el sin-ción colectiva que P an · 

ciente n· dicalismo frente a la ?re nómi-
gidez del cuad~o soci~-e~~o apa· 
co . (En este m1sr:10 nu:nencia). 
rece publicada dicha P entó la 
Despues, Oriol H~ms P.r~~ crisis 
siguiente comunic~ci~e ·re/acio· 
económica Y mode f! la cual 

. Mediante 
nes de traba¡o. ación de 
situaba el ter:ia de la ~sis de 1as 
crisis en términos de de produC· 

· 1 s e d relaciones socia e ausa e 
lá ente a e · ción Y no so m ananc1as. 

la caída de la tasa ~e ~ión figura 
(También esta publica 
en este número)· actitLJ· 

. expuso las co· Luis Ale1os, crisis e 
des sindicales a~te ~ por últif11~ 
nómica en Espana. habló sob~-
Humbert o da Cruz, reno" 

a una f n· 
los elemento~ pard sindical r~ó-
ción de la act1v1da . a y eco 

. . conóm1c te a la crisis e e· 
. ue s 

g1ca. . habría q sis· 
Para terminar, -......., 8 da ª s 

·d y an1i•· ri o ñalar la nutn ª 
1 5 

esfue v 
· ar o ión ' tencia, ~enc_1on coordinac aue 

de organización, teriales. · y 
.6 de ma ti!IO reprodUCC! n .é CaS 50· 

· n Jos de realizaron Jua d ianteS 
un equipo de estu 

ciología del Trabajo (Rosana Vro­
sa, Pilar Parra, Carmen R. Cam-

pomanes), así como el calor y la 
aco~ ida brindada . 

A. Martín A rttles 

* ** 
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1 Congreso de Sociología 

Madrid-Barcelona, mayo 
1981 

. El equipo de Dirección de la re­
vista Sociología del Trabajo, 
Juan_ José Castillo, Santiago 
Castillo, Jordi Estivill, Oriol 
Homs y Carlos Prieto, ha recibi­
do el encargo de la Federación 
de Asociaciones de Sociología 
del Estado Español de coordinar 
ese área expecífica en el Primer 
Congreso organizado por esta 
institución, que, bajo el lema 
"Nuestra sociología, hoy" se 
celebrará en Zaragoza los días 
24 a 2 7 del proximo mes de sep­
tiembre. 

. La premura de la ~onvocatoria 
obliga a un esfuerzo extra si que­
remos cumplir los objetivos ge­
nerales que el Congreso se pro­
·pone: hacer un balance de lo que 
se está haciendo en cada área 
hoy en día en el Éstado Español. 

Por esa razón nos dirigimos a 
tí, para conocer tu interés en 
presentar un trabajo en este I 
Certamen de Sociología. 

La FASEE convoca el Congre­
so con los siguientes objetivos: 

1 . Hacer un balance crítico de 
la situación y desarrollo de la So­
ciología en cada una de sus ra­
mas. 

2 . Facilitar una plataforma de 
encuentro entre quiénes dedican 
su actividad a una u otra forma 
del quehacer sociológico. 

3. Facilitar un cauce de expre­
sión para que los sociólogos pue­
dan exponer y discutir sus res­
pectivos trabajos y actividades 
de investigación. 

En ese orden de cosas, como 
lo indica la Comisión Organiza-
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dora, parece que los criteri~s 
para una aportación debieran 
ser: 

- que los trabajos sean origi­
n~les Y de actualidad; ni refritos, 
ni trabajos viejos, ni cosas mil 
veces oídas. 

- que sirvan para el intercam­
bio de información y discusión. 

- que su aportación al conjun­
to sirva para hacer un balance 
del estado actual de la Sociolo­
gía del Trabajo en cualquiera de 
sus enfoques y problemáticas, 
sin perjuicio de aquellas 
ponencias que pudieran dedicar­
se centralmente a analizar la 
evolución o determinados 
aspectos de la ST, o que pudie­
ran constituir aportaciones bi­
bliográficas . 

- que estén todos los que son 
y que sean todos los que estén. 

La confirmación de la presen­
tación de ponencias debes ha­
cernosla (a Madrid o Barcelona 
indistintamente) con toda 
urgencia, antes del 1 5 de julio, 
indicando el título y adjuntando 
un breve resumen del conrnnido. 
El texto definitivo (alrededor de 
20 folios puede ser la extensión 
adecuada) debes enviárnoslo 
antes de fin de julio si quiéne.s 
que sea reproducido por la Comi­
sión Organizadora. En otro cas~, 
debes enviárnoslo con urgencia 
en los primeros días de septi~m­
bre para establecer la organiza-

' do ción del grupo, pero asegura~ón 
por tí mismo (a) la reproducci 1 
de algunos ejemplares para ·e 
Congreso. 

*** 

Seminario: 
''Actualización sobre la 

prevención del riesgo laboral" 

Del 1 5 al 20 de junio, y dentro 
del ciclo: " Cursos de Salut Públi­
ca" organizados por el "Gabinet 
d' Assesoría i Promoció de la Sa­
lut" (G.A.P.S.) del Colegio de 
Médicos de Barcelona, se ha de­
sa.rrol~ado en sus locales un Se­
minario sobre ,, Actualització 
sobre la Prevenció del R' 
Laboral" b · 1sc 
de e 1 , ~¡o la coordinación 

ar os An1bal Rodríguez 
Durante una · 

treintena de semana, una 
cipado en laspersona~ han parti­
lladas ponencias desarro• 

PQr el Dr p G . · · erva1s, 

(Francia) el Dr. A. Grieco, Dr. S. 
Tonelli, Dr. F. Carnevalle, (Ita­
lia), Dr. J. Castejón, Dr. E. 
Nájera, Dr. E. Saiegh, Dr. S. 
Ouer Brossa y el mismo Dr. Car­
los A. Rodríguez, quiénes han 
trazado una amplia panorámica 
del tema salud y trabajo desde 
las . perspectivas históricas, ge­
nét1~a, ecológica, ergonómica 
n:éd1ca, legislativa ... y han inci~ 
d~d.o en la experiencia de los Ser­
v1c1os de Medicina del T b . . · I" . ra ajO 
.ita ianos Y en las recientes de los 
Centros de Salut Laboral de Cor 
~:'.lá de Llobregat y de Barcelo: 

Se anunc· G A p S ia por parte del 
. . . . una pronta bl. 

del material de pu . 1caci6n 
este Seminario 

*** 
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Homosexualidad.: 
el asunto está caliente 

H. Anabrtarte y R. Lorenzoalidad. esrá unido al miedo por 
El desprecio ~ la _homosexu 
rodo lo que s1g01fia . 

La cara pétrea de Marx 

Alejandro Moro d · onde militar en un Dedicado a todos los que e¡ar 
partido de izqui:rdas. · · 
Sin saber por que· 

La miseria de nuestra cultura 

225 pts . 

225 pts. 

Andrés Sorel · . . 
f , n hombre que s1mpat12a "El artista que triun a en una epoca es u. . .d 1 

con ias clases dominantes de dicha época, cuyos intereses e ' ea es 
interpreta, idemificándos·e con ellos" . 25ú p ts . 

El capitalismo soviético: 
última etapa del imperialismo 
Abraham Guillén 

En ur: mundo en explosión en el que ' 'golpes'' de Estado, guerrillas, 
neocolonización y fin landización no son más que formas encubiertas 
de la Tercera guerra mundial, la disyunriva es: tiranía permane:ite 0 
autogesrión . 47) pts 
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300 pts. 
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sociología 
del trabajo 

estudios de trabajo y sociedad 

SUMARIO 

ORGANIZAC 
MOVIMIENrbº~ DEL TRABAJO y 

BRERQ EN ESPAÑA 
Apuntes Para . 
1900.193 una ~1storia de la or . . 
¡1 de~arro11~ci;~rd1 Estivil/ y Jose:~n1~ac16n del trabajo en Es ñ 
raba¡o y fo ~s fuerzas Prod . · omas. Pa a, 

Categorfas rrnac16n, Joen-Eu u~t1vas: cualificació 
Los ll1odel Y cualificación gen~ Sánchez. n, organización d 1 
Guad .os de uso d Profesional F, . e 
Rese~~IVir,.Anton¡0eJ~~za de trab~jo ~~~~m~ Migué/ez. 
Productivescriptiva de I~ nchez López. ico a en la carnpañ 
Hacia lJ o, Jorge Za s nuevos sistern a del 
J J n nuev Pata. as de or . 
.. Castillo. o íl'létodo de aná1· . Qan12aci6n del tr b . 

is1s de las . . . a ªJo 
Ar:, cond1c10 
rii1culo nes de traba· 

Cont . S Jo, 
eructo de 1 

as ta No¡ reas Y 
As, RECENs10 carga de trabajo, A w· 

NEs Nor · 1sner 
' ICIAS · 
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del trabajo 
estudios de trabajo y sociedad 

SUMARIO 

DEBATE SOBRE LA CUALIFICACION DEL TRABAJO 

. . .6 d la fuerza de trabajo: 
Descua!ificación Y sobrecuallfi~aci n e Joan-Eugeni Sánchez. 
pi:esentación de un debate, Onol Homs Y de desarrollo 
Descalificación de la fuerza de trabajo o nueva etapa 
capitalista, Ignacio Fernández de Castro. . . .6 7 , · de la cuallf1cac1 n · , 
. Es posible una definición un1ca 
l ~ 
Miguel Freyssenet. .6 Mirei/le Oadoy. ·as 

remunerac1 n, 1 ·ndustrl 
La polivalencia obrera Y su de trabajo en as 1 

t i6n de la fuerza 
Diferenciación Y .seg,men ~e . o/le y 
de proceso Ben1amm Cona t . del trabajo, Pierre R 

, 1 d uso de la fuerza 
Valor de cambio Y va or e . dustria 

-r . · 0 de la 1n 
Pierre , np1er. . . .6n del trabajo. El cas 
Racional ización Y de~cualrf1cac1 
alemana. Ottfried M1ckler. 

Bibliografía 
· ..._,¡dad 

ARTICULOS (La subjetdi ¡os 
·6 obrera. · e . toinvestigac1 n cambio 

Nocividad en la fábrica Y au o de conocimiento y 
. . . ón en el proces 

como part1c1pac1b ·o) Mario Proto. 
ambientes de tra aJ ' 

NOTAS, RECENSIONES, NOTICIAS 
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SUMARIO 

MERCADO DE TRABAJO y 
Del rnercado RELACIONES DE PRODUCCION 
de traba· neoclásico a las . 
La natu rJ~ , Cecilia Casassus teonas de la segmentación del m . 
capitalis~ eza de la rnercancí. . e rea do 
Acurnu1a \ Herbert Gintis a trabaio Y la teoría de la prod . 
de la ex c1. n capitalista ucc16n 
Alguna:~rren.cia español~, ~:cedente ?e la fuerza de . 
Enrique S ons1deracione sé lgnact0 Pérez /nfa t traba Jo: análisis 
Politic anchis Górne s sobre la problemát' n e. 
G. as d z. ica actua l d 

torg¡o 8 e. mercado el Paro. 
El ros10 en la Euro 

Paro en A . Pa de la cris' 
t lenip1 ndaiucía· u is, Miche/e Sal . 
d eo · naex 1· vat1 e trab . corno ob· P icación A . Y 

·ªJo, Sab · Jeto de nego . . , nton10 Sánch . 
~ . me Erbé c1ac16n ez 
·~01 As y s-Seguín. Y confl icto en 1 . 

RECENs10 as relaciones 
. NEs 
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SUMARIO 

FABRICA Y CIUDAD 

·dAntona. 
. 6 o realidad?, oavt ónez. 

. ciudad: ¿ 1fus1 n . Francisco L ,., ración fábrica Y .6 n espacial, 
La sepa . eestructurac1 . Sanz. 
Crisis económica y r b ·ar para vivir, LUIS ital: "el 
Vivir para trabajar. Tra aJ cio productivo delcci:~o Celada. fa ciudad. 

. s del espa ·t " Fran ia de . Tranformac1c;>ne,, "fa fábrica d1 usa '·ón de fa índustr 
sistema-fábrica ~ f tento de expufs1 . 
Arganzuela (Madrid). n Teresa Ro¡o. 
Carmen Gonzáfez. bfado de empresa, 

• f de un po Diseño espacia 

ARTICULO~CENSIONES 
NOTAS Y R 

~N~O~T~IC~l~A:S:__ _____________ 
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~: 

Ejemplar pan d Banco 

Sr. Director del Banco/Caja: 

Sucursal: 

Población ------­calle/plaza ---------

le ruego sean atendidos. hasta nueva orden. los giros anuales concra mi cuent~ I -
libret es ese banco / ca Ja, 
que serán presentados por QUEIMADA SOCIEDAD COOPERATIVA 

Lo que acepto y firmo en ___ a _de ____ de 198 ___ _ 

~- - - - - - - - -~ 

~s ruego envíen hasta 
nueva orden 

en el Banco . a cargo de mi cta. 

calleiplaia ------Población 

los recibos~----- . 
SOCiotoGtAªles correspond. - Provincia 

lo DEL'fRAB tentesa · ~ 
que acepto Y fi n A.Jo. 1111 suscripció 

treno en na su Pub¡· . 
--_a tcac16n 

----de 

~de19a -


